A 


' 


CONCESIONARIO 
FAUSTINO DA ROSA 


GILDA DALLA RIZZA 


TEATRO COLON 


TEMPORADA OFICIAL 1929 


Revista Semanal 


aaa Irala traten lrnlento= 


a 
e 
. 


Cana 


A 


—Acíualidades cinematográficas 


aa 


al 


POraS e 


or a a e 


La “leading Lady” que actúa con Tom Mix 
en “5000 de recompensa”, que la Fox Film 
estrenará pasado mañana. 


Janet Gaynor, protagonista con Charlie Fa- 
rrel, de “El angel de la calle”, pelicula ex- 
traordinaria que hoy estrena la Fox Fiim 


Lupe Vélez y Wiiliam Boyd, en “Melodia de amor” 
que Artistas Unidos comienza a exhibir 


Evelyn rote “Crimen” : ) AER Greta Garbo y Conrad Nagel, los dos 
yn Holt, protagonista de “Crimen”, grandes amorosos del cine, protagonis- 


obra maestra de Lamprecht, que está i ¡ eel 
exhibiendo con gran éxito la. Cinemato- ada Méaro. Ould 
eráfica Juan Preobst Herbert Holmes y Margaret Livingston en “El charlatán”, traordinario que la Metro Goldwyn Ma- 
cinta Jewel que estrenará la Universal a fin de este mes. yer estrenará el viernes próximo. 


PRESENTA 


“El Angel de la Calle” 
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Año XVII 


CINCIDEN LOS PROPOSI- 
TOS EN FAVOR DEL BUEN 
TEATRO Y LA MORAL 
PUBLICA 


A e 


SS 


Una comisión especial de la 
Sociedad Argentina de Actores, de 
la Sociedad Argentina de Auto- 
res y de la Sociedad Argentina - 
de” Empresarios, entidades que re- 
presentan todas las ramas de la 
actividad escénica, se entrevistó 
con el Intendente Municipal para 
hacerle conocer obstáculos que di- 
fiéultan la labor artística en los 
teatros, y que provienen no previ- 
/ samente de las 

las ordenanzas, sino, más bien de 

la aplicación extremadamente ru- 
finaria de las mismas y de ciertas 

po hutivas de detalle oficinesto o 
- burocrático que perturban el eom- 
— pliado mecanismo teatral, incom- 

prendido a menudo por los ins- 

pectores, En tal sentido, la comi- 
sión de referencia. manifestó sel 
deseo del gremio de cooperar pa- 


disposiciones de 


- cobro, de. multas aplicadas 


ra que no se coneulquen los prin- - 
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cipios éticos de los espectáculos 
públicos, indicando la convenien- 
cia de que determinados géncros 
de exhibición se limiten a los ra- 
dios “apartados de la ciudad. Al 
propio tiempo precisó la comisión 
que era indispensable no confun- 
dir el boato revisteril de algunas 
piezas o de ingenio picaresco y 
sano de algunos “autores, con la 
procacidad y el desdoro. 

Desde luego, el Intendente Mu- 
nicipal interpretó el pensamiento 
de la comisión, encontrando que 
dichos deseos eran solidarios con 
los suyos en favor de la elevación 
del nivel moral y artístico del 
teatro argentino. 

A nuestro modo de ver, la ges- 
tión de la comisión representativa 
del gremio de la escena viene a 
complementar no sólo la eficaz 
acción de la Municipalidad, sino, 
también, una franca necesidad so- 
cial ampliamente sentida por el 
público. En diversas ocasiones 


"FRAY MOCHO puntualizó las 


medidas a adoptar a fin de poner 
a cubierto la salud espiritual del 
espectador ciudadano,, atraído por 
espectáculos deleznables en pleno 
centro de nuestra urbe. Que la 
Inspección de Teatros no cumplió 
muchas veces con su deber, y que 
incurrió otras en interpretaciones 
equivocas 0 capeiosas es segura- 
mente, la razón de que nos viéra- 
mos obligados a señalarle áspera- 
mente aquellas deficiencias. 

Por suerte, la coincidencia ge- 
neral de propósitos 
con la intervención y reorganiza: 
ción de aquella dependencia todo 
lo cual permite suponer que, Ai- 
nalmente, se hará algo efectivo y: 
práctico en defensa del buen tea- 
tro y de la moral colectiva. 


¿LA JUSTICIA ESTIMULA 4 
LOS INFRACTORES MUNICI- 
PALES? 
Contestando a una nota de la 
Cámara de Apelaciones, el Depar- 


tamento Ejecutivo de la Comuna 


puntualiza los cargos formulados 


en sentido general por el seereta- 


rio de Hacienda, doctor Aramba- 


_rri, sobre la culpable negligencia 


de la justicia en los asuntos de 


- violación de las ordenanzas en vi- 
gor. Se trata de una nota docn- 


mentada, severa, que no deja la-- 
gar a dudas acerca de la razón 
A o ge E tE AR EN a 


se produce 


por 


que asiste al gobierno municipal. 
Por más que el Departamento 
Ejecutivo ¿ha guardado siempre 
las formas, insistiendo relterada- 
mente para, ante los jueces a fin 
de que los asuntos aludido mere- 
cieran la atención correspondiente 
y se resolvieran en, un sentido u 
otro, pero con observaficia estric- 
ta del espíritu de imparcialidad 
que debe distinguir a la ¿usticia 
argentina, por cada. tres 
cenatro mil causas promovidas por 
la Miunicipalidad sólo cien o cien- 
to cinenenta de ellas encuentran 
la consideración de los  magis- 
trados. El resto, prescribe general. 
mente. La desproporción evidente 
entre lals causas prescriptas y las 
falladas oportunidades evidencian 
que los jueces no toman en cuen- 
ta para nada las acciones promo- 
vidas por la Municipalidad. Tan- 
to es así que, conforme lo revelw 
la nota del Departamento Ejeou- 
tivo ampliando y fundando las Ce- 
celaraciones del secretario de Ha- 
cienda, doctor Arambarri, la pres- 
eripción se había convertido «le 
hecho en norma de numerosos juz- 
gados. Por práctica que no pue- 
de ser más condenable, en muchos 
juzgados . se dejaban prescribir 
tranquilamente las acciones, lle. 
gándose aún al exceso de dar por 
preseriptas causas cuyo plazo le- 
sal no había terminado todavía. 
De tal modo, abusando de esta 
situación anormal, aparecieron 
“corredores de :preseripciones”, 
oficio de vivillo, desde luego, y 
aparecieron asimismo los contribu- 
yentes que no pagaban por regla 
y que se reían diariamente de las 
_multas y de las acciones iniciadas 


por la Municipalidad ante la qe 


z ticia.. 


Esta se habría convertido, pues, 
en el estímulo de los infractores. 

¿Qué decidirá al respecto la Cá- 
mara de Apelaciones? He ahí lo 


que falta conocer. Pero es indu= 


dable que la palabra del doctor 
Arambarri debió cohibir un tanto 


el. desenfado de los acreedores de 
la Comuna, de los' aludidos corre- 


dores que hacían su pingije nego- 
cio en el asunto ¡y de los Señores 
jueces cuya apatía resulta real. 
mente incalificablo. 
_EL PROBLEMA DE LOS CON: 
VENTILLOS 
Los Amigos de la Ciudad, la 


“Dirección, Redacción y Administración: CERRITO 601 


mil o. 


. que, apartándose del 


NA 
a 


EA 


No. 895 


benemérita institución organizada 
a los efectos de velar por la estó- 
tica urbana y por la elevación de 
la costumbres cludadanas, acaba 
de publicar una nota aludiendo a. 
la necesidad de eliminar los con- 
ventillos de Buenos Aires. 

En muchas ocasiones la prensa 
puenó en igual sentido, enten-. 
diendo que una razón superior le 
orden sanitario -obligaba a des- 
alojar de nuestra ciudad el repug- 
nante cnadro de promiscuidad y 
miseria de aquel género de vivien- 
das. Precisamente fué con idénti- 
cas razones que algunas eminen- 
cias médicas que nos visitaron re- 
cientemente abogaron por el me- 
joramiento de nuestras condicio- 
nes de vida, sosteniendo la nece- 
sidad imprescindible de extinguir 
el conventillo considerado como fo- 
co de propagación de muchas afec= 
clones sociales. Es que el conven- 
tillo es algo más — mucho más 
— que una simple cuestión de be- 
lleza edilicia. No sólo lesiona la 
estética urbana, Antes que por 
esto, el conventillo es una lgera 
en nuestra ciudad por su carác. 
ter antihigiénico, por su condi- 
ción de vehículo de las peores en- 
fermedades colectivas. De ahí que 
la nota de los Amigos de la Ciu- 
dad no tendría sino la importan- 
cia de una nueva manifestación en 
favor de la supresión de los con= 
ventillos, de haberse concretado a 
¿plantear ; el problema en su Aspec- 
to sanitario y edilicio. Pero los 
“Amigos de la. Ciudad" lo encaran 
en su faz moral y social; y ello 
concede a la nota "referida una 
trascendencia singularísima. 


x 


Se puntualiza allí que en Ho- 
landa == por ejemplo — decreció 
la agitación comunista proporcio- $ 
nalmente al mejoramiento de la. 
vivienda urbana. La observacin es 
interesantísima. Coincide por la 
demás con la prédica comunista 
concepto 
marxista que sostiene la revoln- 
ción como consecuencia del deter- 
minismo histórico —, la centrali- 
zación del capital, elos ete, — den 
fiende la nueva doctrina de que 


los países de miseria y de atraso 
- educacional y político son más 
propicios a la revuelta. El problo- 
ma de los  conventillos A e 
- pues, de las autoridades del país, 
una, peas radical, 


> 
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PROLOGO 


-liempo de lobo y 


aa 


3 tendido enla. «cama, cubierto por 


la ventana, y arecía 


El wiejo Jacob Meyer, con sus 
barbas tan ineonfundiblemente he- 
bráicas, como su nombre, se dejó 
caer en la banqueta del coche que 
debía devolverlo a París. Y al 
sentarse, suspiró con un disimula- 
do regocijo, Sentíase dichoso a la 
manera del artista que 
obra a su gusto. 

Sin embargo, continuó encorva-= 
do, venerable, con la vista fija en 
las tablas que formaban el suelo 
de aquel departameto del tren. 

Nadie iba en la misma depen- 
dencia, y a través de la ventani- 
lla, con su cristal en que reven- 
taba el agua de uva lluvia resta- 
llante, sólo el campo se divisaba, 
con la tierra y los árboles desnu- 
dos y negros en la plenitud 
invierno, 


acaba la 


Por fin arrancó el convoy, tras 
la sacudida de los topes. 

Considerándose ya sim peligro 
de ajenos análisis, el viejo israe- 
lita, una de las mayores figuras en 
el mercado de cuadros, se iremió, 
y  resarciéndose de la humildad 
fingida en que se mantenía siem- 
pre, lanzó al cielo eris una mira- 
da de altivez. Y una gota vino a 
golpear el vidrio, como si la na- 
turaleza contestase con un saliva- 
zo 'al reto del anciano, 

Instintivamente, por herencia 

de raza, bajó Jos ojos. Conveneido 
en seguida de lo pueril de su su- 
gestión, se arrellanó lo mejor que 
pudo en el banco, encendió un ci- 
garro, y al arrullo de las ruedas 
cantando en los rieles, entresóse 
a la rumia placentera, casi volup- 
tuosa, de su empresa con tanto ti- 
no desarrollada desde sus comien- 
-ZOS, 
Alá da la leña: pero 
su idea y su astucia” triunfaban, 
como una espléndida as 
contra el mundo. - ; 
_—Pobre Bonard — murmuró 
en medio de la estancia, recortaha 
y de zorro. 

Y se le representó la escena que 
Hhubía presidido en la easuea de 
campo... Un hombre en plena ju- 
vetud, que la “temible enfermedad 
del pecho mató prematuramente, 


una manta, que nada más dejaba : 
ver la testa admirable, con su _per- 
fil aguileño, y los almecados pár- 
pados violeta en el rostro de mar- 
fil, con la melena rubia que for- 


-maba una corona de. melancolía, 


La luz indecisa que entraba por 
la ventana, - casi no bastaba a 0s- 
-clarecer aquella' alcoba, improvisa- - 
da en un taller de pintor no. me- 
nos repentizado, Arrimandos a Tas 


paredes, distingníanse- unos Tien.” 


_ Apia en el E junto zon. 


os e pr a claridad de 


0 miénos dulce j 


Su fan es 


«¿euda y. bien 


cía una: eruz ro- mi capricho, es 
la que deselavaron- al meri un nombre E y esa rs 


ADO AO 


La Gloria 


Por Federico Garcia Sanchiz 


/DOWEDPO 
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piritualizada que la imagen del di- 
vino. Jesús de Galilea. 

En un ángulo, una mujer 
raba envuelta en un ebal con dos 
niños en los brazos. 

A su mente vinieron días mejo- 
res en los que viese. a aquellos 
Yaismos niños de la mano del hoy 
difunto piutor saliendo presuroso 
en busca del sol que tanto faltara 
en su modesto estudio. Se entene- 


llo. 


A 


entro las 
se abre 1 


Rosa preciosa y sabia, 


Seré 


incondicional ente, 


y 
¿ breció, endurándose la carátula pi 
barbuda del viejo 
marchante al: recordar aquel eua- 
dro de otras. épocas, aos 


Por su conciencia cruzó una rá- a 


faga derribl 3 mp0 

—¡ Bah! al fin y e cabo, tam 

Dién: ellos Participarán de los be= 
—neficios... Sin sí, la familia! 30% 
arrastraría en la miseria... POr 
esos niños llevarán. 


A 


LA ROSA DE LA HUMILDAD 


Junto al lago supremo de la vida 

donde el dolor es agua de bondad, 
malas hierbas, 
a rosa fiel de 1 


Difícilmente la halla el peregrino, 

y sin embargo, entre su sombra crece, 
+ —En su violáceo fondo está el destino, 

rosita de papel que no perece. 


“Ella es la fuente de virtud infinita, 

que convierte en su ingenuo amor de niño, 
el ceñido suyal del eremita, 

en la gloria de Dios, manto de armiño., 


Juando Wrancisco, el manso ““poverello”, 
cu el martirio de su santidad, , 
quiso berirse en las zarzas de este suelo: 
¡cada espina fué rosa de humildad! 


vaso sutil de amor desconocido, 
cuya esencia da vida perdurable! . 
--El señor en tu planta ha florecido. . 


Como la primavera halló en su hora, 

al buen árbol oculto en la semilla 

y le alzó de repente hasta la aurora: 

así Dios, ha de alzar a quien se humilla. 


como varita del dies 

que efrendando su: vida 
- en delicado sacrificio inmenso, á, 
: se consume... 


Y en la breve ceniza perfumada - ES 
que fué holocausto de mi voluntad, - PE 

he de hallar —- claridad corporizada — 
la rosa. de la cándida humildad. a 


PE E Fernán Félix de Amador E 


Luciano Bonard, 


COS. 

Como si las deidades malievas 
acudiesen en socorro de quien iba 
a ser presa del remordimiento, 
surgió en la memoria, del respeta- 
ble Jacob, la desbordante eratitud 


de la viuda. 
— ¿Cómo pagarle — decía, 0n- 
tre sollozos la infeliz — todo lo 


que usted ha hecho por nosotros? 
Gracias a usted, mi pobre Lucia- 


PS AS 


escondida, 
a humildad, 


inagsotable 


en su perfumo, |. 


z me a Pi man a Mr 


no no ha ido a morir a un hos- 
pital.... 


Porque esa era la «suprema : 
maestría del brujo. En lugar de 
acusarle por +su- Sr 


gencia con más cautela > y tino. Ds 
cob- ¿Meyer «podía competir desde 
ahora con los grandes poetas que 
supieron inventar criaturas, y su 
genio. revolucio- 
e me la pintura. no valía me 


recibía 
bendiciones. Nunca jamás se llevó. 
a eabo una creación de la inteli= 


nos que Otelo en calidad de mu- 
ñeco de la maldad de quienes la 
movían a su antojo. 

Faltaba la segunda parte, la 
principal sin duda, puesto que el 
drama se hizo en preparación de 
un epílogo. No había miedo al 
fracaso. El fruto maduro se des. 
prende de la rama por su propio 
peso, 

En cuanto París  conociesa la 
muerte del maestro, lloraría sobre 
su tumba, bramándola con lau- 
reles, billetes de haneo, rosas. 
Y allí estaba Jatoh Meyer para 
apoderarse de todo, hasta de un 
rayo de la nueva E pues pa- 
ra eso se lo debía el hallazgo de 
un talento y una producción qtie 
sin las precauciones del avisado 
marchante lmbiesen desaparecido 
en la nada. 

Llégaba el tren a la estación, 
luego de una corta trúta por la 
“bauliene”, y el rabínico fantás- 
món tornó a caracterizarse de per- 
sonaje plañidero y humilde, 

Un taxi lo condujo a su tienda, 
en las corcanías de los bulevares. 
Al entrar en ella, encontró a un 
erítico de reponer: «que con su 
“monocle” en la mano, a guisa de 
lupa, analizaba precisamente una 
tela de Bonárd, que antes de 
marcharse colgó el mercader, en 
previsión de los acontecimientos. 
El. crítico alabaha el Jienzo con 
unas manzanas, un jarro y un 

candelabro, digno de la firma de 
Cezamne, 

Se volvió al reconocer por su 
saludo a monsiéur Meyer: 

E — Soberbio, soberbio... 
5 Abt... Pero ¿no sabe us. 
ted? daa Bonard acaba de 


MOYIE... Vengo, de cerrarle 
OJOS... 


lOs 


Y aquí siguió un responso en 
que el crítico y el inarchante se 
disputaban el manejo del incensá- 
sio. En definitiva; se marchaho 
con Luciano Bonard la mayor es- 
peranza de la pintura modera. 

Un misterioso “gentleman” que 
recorría el almacén, quedóse escu- 
echando, y ante e ditirambos de 
los dos panegiristas, y sobre todo 
al oír como alcanzaban categoría 
de reliquias hasta los más insie- 
nifieantes croquis del. malogrado 
artista, quiso adquirir el lienzo de - 
las manzanas. y 

Galante, pero con firmeza, se 


-Opuso el anciano: 


-—Perdone usted, señor... Hoy 
no «puedo tratar de negocios... 
El arte está de luto... Yo era el 


mejor amigo de Énéano Bonard... 
AE AS padre, su protector eon-=- ' 


tra. todos — añadió el periodista. 
paa Eo E suspis con. 
modestia Meyer. cc 
-——Principiaba la gran farsa, nó 
de tantos milaprós del mal como 
se realizan en París. RE 
YO: quisiera, joven lector ame- 
ricano, acaso artista fervoroso. ue 
sueñas en atravesar. el Atlántico y 
eu la conquista. de. Lutecia; yo qui- 
- sien que reflexionases sobre esta 
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do de los 


historia, desgraciadamente exacta, 
y que avisado ya, no pueda repe- 
tirse en tí, la dolorosa experiencia 
de que la suerte quiso que yo fue- 
ra testigo, 


París un edificio que 
y que es uta 


Hay en 
llaman la Colmena, 
torre con estudios, en medio de un 
jardín, 

Se halla a un extremo de la ur- 
be, y desde su terraza se divisa €s- 
fumado un horizonte característi- 
eo, y que despierta la ambición. 
En la lejanía bajo el cielo nacara- 
do, se yergue la torre Eiffel, 
eleva el Trocadero, y cien siluetas 
más de monumentos de fama uni- 
versal. Con la distancia, en su pa- 
norámica amplitud, parece fácil 
abarcar el horizonte tan sienifica- 
tivo, y muchas veces los melenu- 
dos todavía deseonocidos no saben 
resistirse al sesto vago y domina- 
CS 

Ocupan las celdas pintores y 

eseultores lenorados, “algunos con 
genio, no pocos condenados al fra- 
caso. Con especialidad se encuen- 
tran allí rusos y polacos, con gre- 
ñas apostólicas. en torno a sus fa- 
ces chatas y visionarias, y que no 
pudiendo encender la estufa, tra- 
bajan sin quitarse su capote de 
emigrados. A media tarde, sin que 
se hayan puesto de acuerdo, nná- 
nimemente invadidos por la nos- 
taleia eslava, rompen a cantar los 
corales de la estepa, y- flota alre- 
dedor de las estrafalarias vivien» 
das, como una aimósfera melan- 
cólica, el eco de las remotas ean- 
ciones graves... 
Ttalianos, españoles, americanos 
y algún francés de provincia, se 
instalaron también en la Colmena. 
En las noches apacibles no es ra- 
ro oír una guitarra que invoca in- 
útilmente a la luna alpujaneña. 

Castaños de Indias y plátanos 
juegan a formar  bosquecillos en 
el jardín, sobre la tierra húmeda 
“y músgosa, rodeando una fuenfe 
que en invierno-se hiela. 

Y por entre esos troncos, como 
en un friso decorativo de Puvis 
de Chavannes, pasan mujeres pe- 
regrinas. Las esposas de los artis- 
tas, muchas antiguas modelos, va- 
rias todavía bellas, y casi todas 
conservando su peinado  “botice- 
llesco”* de la época en que eran el. 

oreullo del Barrio Latino. 


$ 


La niebla se deshace en las ra= 


mas desnudas, desgarrando sus ve- 

- los elegiacos... , 
En una de tantas celdas vivía 
hará diez o doce años un muecha- 
cho bretón, taciturno y volunta- 


-rioso, hijo de unos pescadores le 


Ja costa patriarcal. Compartía el 


taller con un catalán de pelo rojo, 
especialista en la pintura al mo- 
¿Primítivos, y que ch 


azul y un capote de lidiar toros. 
Un día, un inglés “splenico” se 
interesó por la vitola del andaluz 
honorario, y lo siguió a su taller, 
y le compró sus retratos. A] pun- 
to, desertó el catalán de la Colme- 
na sustituyendo su traje corto por 
un terno o Quedó solo Lu- 
ciano Bonard, tin, quedó so- 
», lo cual e decir que tenía 
que pagar sin colaboración el alqui 
ler de su cubil. Sin recursos, 10 
bastando el giro, escaso y casual, 
que de tarde en tarde le enviaba 
la madre, una viejecita. aureolada 
en una cofia, se dedicó a modelo 
de sus colegas más  afortrnados. 


barca, como se echan y se 
gacan las redes allá arriba; he 
ahí su testarudez. 

De cuando en cuando, una epís- 
desde luego, no €s- 
crita, aunque dictada por la vie- 
jecita, mientras retornan los hor- 
bres del mar, y a esto reducíanse 
sus relaciones con la mujer. 

En esto, una escultora de afi- 
ción, rica, fantasista, recibió como 
modelo -al pegúeño salvaje. No 
dominaba su oficio, la verdad. Pe- 
ro en cambio era una teorizante 
maravillosa, desde luego, rebelde. 
Mais en su vida, que en su «arte, 


ye uma 


tola- materna, 


Enamorada de las leyendas egip- 


—La niña: “¿Quiere pee el favor de alcanzarme el globito de mi 


¿hermano? 


En Jos Studios de los artistas. con- 
se ignoraba la. 


sagrados, donde 
vocación del muchacho, pagábase 
la estatuaria de éste, un rústico 
fuerte, toscamente apolíneo, un 
pescador di más, si no le traicionase 
su mirada transparente y señado-, 
ra. E 
Volvía a la covacha, helada, 1M- 
hospitalaria, con el techo en de- 
clive, y un miserable tragaluz, y 
para calentarse pateaba en el sue- 
lo y se aporreaba a sí mismo. 
Después, entregábase al trabajo, 
dibujaba, estudiaba. su propia ex- 


- presión . en el trozo - -de espejo, eo-- 


—piaba su mano izquierda, los plié- 
eues de su capa de hampón, un 
libro, una cacerola... Los famé- 
licos comen raíces, guantes, made- 
Ya. Así el pinforcillo se embria- 
eaba ante cualquier volumen y 
forma plástica. . o 
Tenía talento, y y 


más aún que 


talento trajo de su aldea el tesoro. 


de una honradez invulnerable. Se 
asustaba en su soledad de los con- 


- tanto convencía a las gentes del £ claves demoniacos de los vecinos 


valor de sus tablas pseudoflamen- 
, caminaba por París con wa. 
extraña; indumentaria: sombrero 


o E A 


de la Colmena. De igual modo no. 


comprendía. nada de teorías y car 


pillas de estética de barrio. Traba. 


jar heroicamente, como se constru- 


cias, buscaba enlazar la psicología 
moderna con el más misterioso 
de' los. arcaismos. Mientras se pre- 
sentaba el instante feliz de dar 


con el secreto: único, hablaba, Lu- 


“maba cigarrillos orientales, depar- 


tía con sus visitantes, una serie. 


de snobs, 

Luciano ni se enteraba de las. 
cosas que allí se decían, Pero aun 
adivinando la locura en el ambien-. 
te, le; eusta'ba posar en aquel es- 
tudio, siempre tan ceonfortjable con 


- deliciosos rincones, de 'reposo, y 


en el que un exiado de librea, con: 
ama. camarerita de negro con pu-- 
ños de encaje, deslizábanse entre: 
los mármoles y las enormes pe- 
llas de barro. - a ES 
Desde la tarima de los modelos, 
el muchacho: dejaba errar su vista. 
por el iimenso ventanal, que ern- 
“zaban las ramas de un abeto. 
Llegó ú familiarizarse con las 
cosas más que eon las personas, 
y los días en que faltaba madame, 
en vez de aprovechar las vacacio- 
nes, agazapábase en un rincón, 
«saboreaba el deleite de la Tique- 
Za»... : 


Una de las tantas tardes se. atre- 


vió a realizar un deseo ya le ator- 


mentaba desde mucho antes. Y fué 
que agarrando el carboncillo y un 
tablero, se puso a dibujar copian- 
do un torso milenario que había 
so'bre un caballete. Al prineipio, 
se sohresaltaba del menor ruido. 
Pero a poco se embriagó, y ya 
encendidos los pómulos en el fue- 
vo sagrado, vivía en otro mundo, 
¡Qué felicidad trabajar así, sin 
frío, sin tenerse que soplar log de- 
dos que se agarrotah, y manejan- 
do un carbón suave sobre un pa- 
pel agradecido al trazo como a ua 
caricia! Tanta felicidad, llega Y 
sofocar, y el mozo descansaba pa- 
ra respirar a pleno pulmón. 

Era feliz, como nunca. De re- 


pente, la catástrofe. Se abrió con 


disimulo una puertecita, avanzó 
madame, avisada maliciosamente 
por la doncella del uniforme co- 
quetón que no se resignaba al des- 
dén que le manifestaba el zagal, 
y el intruso fué sorprendido en 
flagrante delito. 

Los minutos eran eterios. De 
pie, con las piernas engarabatadas, 
no se atrevía el bribonzuelo a le- 
vantar la: mirada de la alfombra, 
y en la alfombra moviéndose con 
picardía los zapaticos de la ca- 
marera, contribuíad a complicar 
la. situación. 


A. lo mejor pasan cosas ¿baul 
das. ¿Pues no va, y tras largo exa- 
men, se entusiasma la escultora? 
No sospechando los antecedentes 
de su modelo, creyó en un caso de 
genialidad fulminante, y halla'ba 
en sus rasgos esa sencillez que en 

ano buscaba para sus esculturas 
arcaizantes. Le acometió ese furor 
misionero de las damas que se des- 
velan por convertir negros y bai 
tizarlos. Y en seguida forjó Ja: no- 
vela. Había encontrado un primi- 
tivo, un auténtico primitivo. ¿ Qué 


sabía de reglas ni academias el ga=. 


ñán venido de Bretaña? Dibujaba 
como los primeros ingenios de la 
tierra, naturalmente sin técnica, 
como Ry el AQUA... 

- Y no quiso “ enterarse de más. 
Saboreando de antemano el suce- 


so que le aguardaba, se propuso 


cultivar al muchachote, lanzarlo. 


Lo animó a hablar, corrigió, su 
historia, para que la contase en 
adelante de otra manera y lo re- 


dimió de la Colmena. En un pabe- 


-Jlón del parque, de su palacio le 


dió - alojamiento. Dudó si educarlo 


O no, por miedo a entorpecer su 


virginidad artística. Prodigaba los - 


discursos sobre la testa fuerte, que 
a pesar de ello no alteraba su se- 
renidad... En pocos meses el sal- 
vaje, se alargó, 


"hiduría, IR E 
Ye ocurrió. lo gúe tenía que ocu- 


pri. El lobezno, pletórico, no sapo. 
“a las tentaciones de la 
hermosa COMO una 

manzada de la patria chica, Y eo- 
amo una tarde fué sorprendido di- 
bajando, otra fué sorprendido PTA 


resistirse + 
- camarerita, 


la caza de la ninfa: doméstica, de 


Intándose AS mismo A ¿quebrar mua 


se ensanchó, yal 
par, que su diestra q en sa- 


rama de un zarpazo en el parque 
fragante y luminoso de primavera. 

Ella, la seductora, y su seduci- 
do, fueron echados del palacio sin 
demora con una autoridad tajante 
como la guillotina. o 

De nuevo Luciano Bonard se 
encontró en la calle, Pero ya no 
se dirigió a su colmena. Conocía 
otras mieles; 


TI 


La segunda, casi inevitable ota- 
pa en la carrera de un artista en 
París, consiste en arrastrarse de 
café en café por el Barrio Latio, 
Montmartre o Montparnasse. De 
ah”, de cualquiera de los tres 
criaderos de inmortalidad «al cabo 
de los años se parte para la aca- 
demia, para el hospital, o simple- 
mente para una oficina del estado 
o una tiendecita en provincias, se- 
gún los luchadores triunfen, y sl 
fracasan, se rebelen o se resignen 
a reintegrarse a la burguesía de 
donde salieron... 

Luciano Bonard conoció ese pe- 
ríodo de una bohemia estéril, 

Se dejó los cabellos largos, nsa- 
ba chambergo, se uniformó de 
pintor Con otros colegas ocupaba. 
un estudio frente al Luxemburgo, 
especie de dormitorio de cuartel. 
La compañía se levantaba tarde, 
y dirigíase a una cervecería a es» 
perar la hora de la comida, de su 
única yanta de la jornada. Y 
vuelta a la brasserie donde pedía 
recado de escribir, utilizando el 
papel y la pduma en ensayos de 
composición de' sus futuros cua- 
dros, que pintaría cuando tuvie- 
se dinero. Al lado suyo, Mimis. y 
Musettes, fumaban cigarrillos, 
languidecían de "hambre y de ro- 
manticismo, y literatos en cierne 
libraban verdaderas batallas inte- 
lectuales : 

—¿Anatole France? Un came- 
llo que juega al abate...  ¡De- 
jadme en paz con vuestro Ana- 
tole! > ' : ; / 

A eso de las dos los camareros 
comenzaban a colocar las sillas 
encima/de las mesas y la tropa ha- 
bía de emigrar, desgranándose a 
lo largo de las aceras en Sombra 
y desiertas, mientras por la calza- 
da llegaban las primeras carretas 
con las coles y las zanahorias pa- 
Ya el mercado... 4 

Luciano destacó en seguida en 
las asambleas. Ya no era aquel 
mozallón que conservaba el aspee- 
to de la timidez de los pescadores, 
A Adelgazó y empalideció, y en 

- cuanto a su moral, rota la volun- 
tad servía a maravilla las exigen» 
- tias del momento. Recordando tro- 
zos de los paliques con su protee- 
tora, e'busando del privilegio de 
- iniciado que le confirió su. perma. 
encia en el atelier snob, perora- 
É Da por encima de todos. Se le con- 
he sideraba. como el jefe seguro de 

alguna escuela que se inventaría el 
- día. menos pensado. 
Por lo que toca a trabajar, na- 
e dee Consta de s e A 
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explotaba esa paradoja de ser in- 
tencionalmente ingenuo. De raro 
en raro repetía un croquis que ya 
trazaba de memoria, y en el que 
comulgaban las pequeñas multitn- 
des de los melenudos. 

Las mujercitas pálidas y anémi. 
cas le amaban, y se colgaban de 
su brazo confiadamente. 

Pero en lo que destacaba como 
nadie era en la pose, en el caho- 
timismo. El antiguo doncel que 


perarlo todo. 


acerca «guna dicha. 
Y así pasarán los 
cionez y muchos oebcres. 


necesidades de tus hermanos. 
Proniklim: 


rOrazón, 


Y 


necesidad, ninguna angustia, 
largo. 


vete hacia tu Dios escondido. 


Le dirás. 


el desvalimiento de los otros. 


/ 


ES 


A É 
F AI 


se ruborizaba como las muchachas 
_aldeanas, se convirtió en un vani- 
doso cómico, si no irritante, Una 
noche tiznó el mármol de la me:- 
sa cafeteril con mos garabatos in- 
descifrables. El genio trabajaba. 
Al terminar solicitó un papel de 
fumar sin levantar la vista. de su 
obra, como los dioses piden las co- 
sas en el círculo de sus devotos, 
y cuidadosamente sacó un calco. 
Sería una lástima que se perdiera 
“la manifestación aquella de su ta: 
lento... EN : 


En vano la madre desde la cos» ' 
ta seguía enviando sus cartas bon- 


dadosas y prudentes, ¿Qué sabían 


. 


A 


LA SORPRESA 


Por lo demás, es acaso oportuno nada pedir, para es- 


Si a diario te leventas con el propósito de no reclamar 
mercedes a la Vida, no habrá jornada sin bella sorpresa, por- 
que la Vida te otorgará siempre algún don, 

Tú te dirás: “Hoy cceptaré todos los dolores, todas las 
fatigas y dificultades del día, con ánimo igual”, 

No pensarás en ningún placer. Verás sólo el surco que 
debes abrir, bajo el chorro de fuego del sol. 

Ningún espejismo engañará tu camino. 

Esturás de antemano resignado a todos los golpes. 

No atisbarás m atalayarás el horizonte para ver si se 


fas, monótonos, con pocas satisfac- 


Como nada pides y todo lo aceptas, tú estarás ensimis- 
mado y distraído en tu labor, 

««»Mas de pronto, la Vida, que te preparaba su sorpre- 
sa, te mandará su enviado: el esclavo nubio de las ajorcas 
de oro, llevará sobre sus manos de ¿bano la basideja de ma. 
laquita, y sobre ella trillará el presente mágico, el presente 
mesperado, y por «esperado maravilloso, 


IRAS POR EL CAMINO 
Irás por el camino buscando a Dios; pero atento a las 


_ En cualquier momento, en cualquier lugar, entre cuai- 
quier compañía, te formularás la admirable pregunta de 


— “¿Qué bien puedo yo hacer aqui?” 
Y siempre encontrarás una respuesta en lo hoñdo de tu 


Apareja el oído, los ojos y las MAs/0S, pura que ninguna 
Ningún desamparo, : 


to 4 y . 1 
Y cuando « nadie reas en la carretera llena de huellas, 
que relumbra al sol, cuando el camino esté yu solitario, vus). 


Si Lil te pregunta dentro de ti mismo: 

—T=¿Cómo es qué no me buscabas, hijo mío? 

—Te buscaba, Señor, pero en los otros, 

—T¿Y me habías encontrado? 

"St, Señor; estabas en la angustia, en la necesidad, en 


e Ls . "OA 
Y El, por toda respuesta, sonreirá dulcemente. 


A ó 


¿sultaban 


allá de la verdadera vida? Lo im- 
portante era no elandicar y para 
defenderse contra imaginarios 
fantasmas y seducciones soñadas, 
fortalecíase el desventurado con el 
alcohol que en los mismos vela- 
dores bebieron Verlaine y los s8u- 
yOS... 

A lo mejor la policía se presen- 
taba en cualquiera de tantos ca- 
náculos, y daba la orden general 
de trasladarse a la comisaría. 


A 


i 


pasen “de 


Amado N ervo 


Siempre cazaban algún pájaro de 
cuenta. Rusos nihilistas, griegos 
tramposos, indocumentados de to- 
da laya. Los contertulios que 1e= 
sin culpa” tornmaban a 
juntarse, y buscaban por los rin- 
cones de la taberna el papel de 


cocaína, log granos de opio, que 


ocultaran al presentarse logs agen- 
E EN LAOS E 

No sólo efectuaba tales levas la 
policía. Jaco'b Meyer, al descuido, 
parodiaba esas redadas. Abando- 
nando su lujosa galería de los bu- 
levares, dirigíase a los viveros en 
busca de la presa. Comparaba al. 
guna tela, hacía préstamos con 


CEXELLELCCNINICI 


desinteresada apariencia, £c0n8e- 
jaba a los principiantes, indncién- 
doles a combatir a los viejos. 

Tuvo que resignarse A no en- 
contrar nada útil, y ya no pensaba 
volver a sus pesquisas, cuando 
descubrió a' Luciano Bonard. ““He 
aquí, mi hombre,” se dijo. Con ta- 
lento, pero tonto, el cabecilla se 
prestaba a ser manejado como un 
monigote guignolesco, 

El venerable Meyer fingió in- 
teresarse por sus teorías, y admi- 
rar las dos o tres demostraciones 
plásticas que hizo el revoluciona- 
rio. Pagaba sus boks, le adelantó 
dinero, y acabó llamándole aparte 
y proponiéndole un contrato pa-= 
ternal. Bonard no se extrañó de 
su fortuna. Al contrario, se asom- 
'braba de que no llegase mucho 
antes. Desde el episodio de la es- 
cultora, creíase elegido por la 
suerte, Aceptó la oferta del auxi- 
liante. Oferta, por lo demás, en- 
cantadora.- Consistía en producir 
cuanto quisiese, y allí estaba Ja- 
cob para comprarle todo. Claro 
que no a muy buen precio. No im- 
porta. ¿Es que no significaba na- 
da ser lanzado por el primero de 
los mercaderes? Aparte que con 
ropa: nueva y tabaco en la pipa, 
Bonard  creíase igual a los dio- 
SES... 

El astuto hebreo comenzó a pro- 
palar la buema nueva de su ha- 
llazgo. No enseñaba jamás sus 
adquisiciones. Limitábase a decir 
cómo había encontrado por fin un 
joven que acabaría con los presti- 
glos consagrados, los que se so- 
breviven. Así se cogía al anhelo que 
se respiraba en el aire, de una re- 
novación pictórica. Empollaba al 
aguilucho. . 

Deslizaba en-la prensa sueltos 
intencionados, asistió a varias ex= 
posiciones con su cachorro, lo col- 


- maba en público de atenciones. 


Llegó a más. En una ocasión, 
con el mayor sigilo, condujo a la 
trastienda a un erítico famoso, y 
le enseñó un dibujo, rogándole el 
secreto. E . 

—Todavía es pronto... Agnar- 
demos un poco... No vaya a ma- 
lograrse el Delfín 

Naturalmente, el  erítico, se 
apresuró a publicar la noticia, El 
dibujo”era de manco maestra.- Po- 
día rivalizar con los mejores. de 
Degas, el inimitable. Y no es que 
Bonard copiase al insigne pintor - 
de bailarinas y caballos, Bajo 
otras cualidades competía en su- 
tileza y distinción con Degas, ve. 
ducido así" 1 mero antecedente, 
Profetizaba un alba de oro en el 


arte, el gacetero ilustre, 


¡Cómo se reía a solas el bueno. 
de Jacob Meyer! El dibujo era 
del propio Degas, aunque desco- 
nocido, una adquisición casual... 
Luciano, al pronto, se indignó por 
la farsa. Tuvo que ponerse serio 
si mecenas: ce 

“—Amiguito mío, es usted un 
desagradecido... Y un egoísta, ... 
Yo me preocupo por erear su glo- 
ria, y 


/ 


A: 


usted me sale con sus vani. | 
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dades... 
a Señor Meyer, mi dignidad... 
—¡Su dignidad! ¡La dignidad 
del rey del hampal... ¿Qué era 
usted, cuando yo lo recogí del 
arroyo?... ¿Es que mi dinero no 
vale nada? Me duele mucho tener 
que hablar así, .. Pero ya que us- 
ted se empeña. Sepa el caballeri- 
to que me he equivocado en us: 
DA 

—Señor Meyer... 

—BÍ, me he equivocado... Yo 
ereí que tenía usted un talento, 
que no tiene... Ya es tarde para 
retirarse, He “gastado mucho, y 
luego, mi prestigio de conocedor... 
En suma, sea como sea, estoy dis- 
puesto a hacerle a usted célebre... 

El miedo o la compasión, ante 
la desencajada faz de Luciano le 
llevó a añadir unas palabras ama- 
"bles: 

—Déjese usted querer, tontín.. 
odos los grandes maestros han 
recurrido a estratagemas por el 
estilo... Olvide lo que le dije... 
No es verdad que no tenga usted 
condiciones. ,.. Cierto que yo es- 
peraba más... Pero esas son eri- 
sis, y ya reirá bien quien reirá el 
último... 

Salió a la calle Luciano y se 
tropezó con unos colegas Le ha- 
blaron del artículo en el gran co- 
tidiano. Luciano, no supo resistir 
a los elogios, y con hipocresía 
eortesana quitaba grandeza a su 
éxito. Su celebridad, fatalmente, 
aureolaba su testa de elegido. 


HI 


Pasaba el tiempo, y fué preciso 
decidirse a dar la batalla, Había 
que organizar la exposición  Bo- 
nard, ¡Qué gran escándalo, tras 
la prolongada expectativa! Jacob 
Meyer guardaba en su cueva la 
pólvora necesaria para el estalli- 
do. Las obras de Luciano Bonard, 
provocarían las más wiolentas dis- 
eusiones. En su fuero interno, el' 
marchante despreciaba la labor de, 
su protegido. Sin embargo, cono-. 
cedor de su tiempo, esperaba mu- 


cho de aquella serie de telas que: 


Wban más allá de todas las esene- 
las últimas. Se hablaría, de segu- 


ro, contra los clásicos y los román- 
ticos, y un público de damas des- 
«quiciadas, y señores a la moda, se 


estremecerían con un estremeci. 
miento inédito, La desorientación, 


y los precios muy altos, compon- 
 drían un suceso enorme. 


Cautelosamente, Jacob prepara. 
ba su petardo. 

Hizo correr el rumor de que por 
fin sería posible admirar el, tesoro 
que encerraba bajo siete llaves, 


“ese tesoro que su autor se negó. 
- a enviar a los Salones oficiales en 
el Grand. Palais, desdeñoso de los 


jurados y las medallas, 

A decir verdad, las produecio- 
nes de Luciano Bonard, poseían la 
Yara virtud de una: mistifitación 
magistral, Acaso el pintor igno. 
raba su falsedad y se engañaba a 


sí mismo, Destellos de un tempe- 


vamento real y noble, ilyminaban 
la parte derivada de las teorías 
para epatar a log burgueses. 

Y era en esa parte falsa y ofen- 
siva, donde Jacob Meyer fijaba 
sug esperanzas, 
ayuda de la crítica que no sabe o 
se deja sobornar. 

Y contra aquellas desdichadas 
gentes que protestaban, no había 
sino calificarlas de atrasadas, 

¡Ay, de quien osara no maravi- 
llarse ante aquella cocinera des- 


ccntando con la 


La fragancia del Jabón 
Reuter es delicada y su- 
til. Da al cutis un per- 
fume exquisito que per- 
dura mucho tiempo. La 
mujer elegante Jo usa 
en el tocador y el baño: 
y las madres le han con- 
«iderado, desde hace al- 
gunas generaciones. 
como complemento ne- 
cesario para proteger el 
delicado cutis de sus 
pequeñuelos. Lacre- 
ciente demanda del - 
Jabón Reuter es da, 
mejor recomendación. 


70 centavos 
“cada jabón 


2 


Representantes ILLA Y CIA., 
Maipú 73, Buenos Aires 


A 


nuda y borrosa, que su autor ti- 
tulaba Sinfonía en rosas! Sin du- 
da, no faltarían infelices que 


abriendo sus ojos, no comprendie- 
sen la belleza del cuerpo que se- 


mejaba um cántaro roto, y de su 
interpretación magnífica, Pero es 
que se necesitaba entornar los 
párpados, en lugar de separarlos, 
y entregarse al éxtasis, y luego 
acudía el recuerdo de los grandes 
maestros italianos, y al par de los 
alemanes remotos, y de Velázquez 
y Goya, toda la historia/del arte, 


bien que mejorados los modelos 


con no sé qué de inquietud lumi- 


Episodios de la Vida de Reina — No, 5 


Un prólogo de un firma univer- 
sal, judía como el marchante, y de 
la que se susurraba si andaba 2 
la, parte en los negocios de éste, 
Y. en un soberbio papel raro, con 
ancho margen respetuoso, uno de 
aquellos eroquis de la mesa de los 
cafés bohemios, como un escara- 
"bajo seco y montado en oro o pla- 
tino, 

Total, la venta no bajaba de 
unos centenates de miles de fran- 
eos, Provecho exclusivo del mer- 


nosa, que no acertaban a com-* 


prender ni los rada tan 
cacareados... 

El catálogo sería un prodigio, 
un alarde de virtuosismo estético. 


Kitas de Baudelaire y Mallarme. 


Primera Comunión 


N el hogar de Rema rebosaba la alegría. El 
día escogido para hacer su primera comuz 
nión había llegado 
Mesa contrita y fervorosa a recibir del sacerdote 
la sagrada hostia; Con toda la unción de su alma 
juvenil, su pensamiento se elevaba en aquellos 
solemnes momentos hasta la mansión divina, 
mientras su rostro reflejaba la dulce placidez de 
la inocencia. Fué una gran fiesta espiritual a 
cuya esplendidez contribuyeron los himnos re- 
ligiosos cantados en el coro, los adornos florales 
del templo y la numerosa concurrencia de fieles. 


Y Reina fué a la Santa 


Sabón. 


REUTER 


LEE 


cader, que para eso pagaba en 
buena moneda los lienzos según 
los entregaba Bonard. 

La exposición celebraríase en 
distintos sitios. Primero en París, 
luego en la Costa Azul, mercado 
de los millonarios americanos e in- 
gleses. Todo iba como una nave a 
favor del viento... s 

Sucedió de improviso algo que 
hizo tambalearse y poner en peli- 
ero de naufragio a la metafórica 


- nave. En vísperas del escándalo en 


preparación, otro, 
conmovió a París. Una mañana, 
divulgaron los diarios la muerte 
repentina de un gran pintor. Se- 
Sgún las informaciones falleció el 
maestro en el extranjero, en wa 
isla oceánica, cuando se disponía 
a emprender su obra capital. Sin- 
ceras lamentaciones glosaban la 


inesperado 


_lera, tembló, se 
. sus manos, se le desencajaron las 


triste nueva. Y considerándose t0- 
dos un poco culpables del aban- 
dono en que había vivido el insig- 
ne artista, insinuaban el proyecto 
de una exposición póstuma, a la 
mayor gloria del mnerto, y a be- 
neficio de la viuda. La idea fué 
acogida con entusiasmo. 

Dos semanas después se celebró 
la exposición, en medio de acla- 
maciones. Los museos adquirie- 
ron obras y los amateurs se dis- 
putaban hasta los más insignifi- 
cantes apuntes. Se hablaba de eri- 
gir un busto al finado, en un pur- 
que parisiense... 

Y el día señalado para la clan- 
sura como escapado del  campo- 
santo surgió, y se personó en la 
sala, el muerto glorificado, ¡qué 
no había muerto! 

La diabólica estratagema soli- 
viantó los ánimos, con inacabable 
regocijo de los espectadores 'hasta 
entonces indiferentes. Pero ¿cómo 
declarar críticos y aficionados su 
decepción? Al revés, se felicitaron 
de lo ocurrido, Y ol formidable hu- 
morista quedó rico y célebre. 

Sin embargo, era peligroso Na- 
vegar en su estela, y de ahí el 

riesgo de la nave imaginaria. Vi- 
no la, reacción recelosa, la descon- 
fianza, y otra vez los gatos escal- 
dados huían del agua helada. 


Jacob Meyer se mesaba las bar- 
has como un 
de su pueblo. Necesariamente ha- 
bía que aplazar el acontecimiento 
de la. revelación de Bonard. Era 
excesivo dos fraudes en una tem- 
porada. Paciencia, y A esperar 
ocasión propicia. Los negocios tie- 
nen sus quiebras... 4 7 

Consolándose, el viejo, miraba 
a Luciano, blanco de ira, al des- 
cubrir con la última hazaña de su 
protector, hasta qué extremo se le 
tomaba por el instrumento de una 
ruindad. Quiso rebelarse, y se en- 
contró maniatado con mentiras sE 
compromisos. En adelante, y siem- 
pre, no significaría más que lo 
que se antojase a sn tirano. ¡Có-. 
mo salir de la trampa! Acarició 
la, ilusión del suicidio, la de matar 
al monstruoso mercachifle, la de 
romper los lienzos que yacían nba- 
jo, en la cueva misteriosa... 

Sacudido por el 'ataque de có-. 
ahogaba, crispó 


órbitas, y rendido a la postre, 
rompió 3 una tos violenta y pe- 
nosa, y en sollozos, y cayó al sue- 
lo desmayado. 


'Entre el marchante y sus eria- 
dos trasladaron a Luciano a un- 
diván, No pesaba nada el pobre= 
cillo, ¡Cuán distinto el lamentable 
pingajo humano, de aquel moza- 
llón fuerte y macizo que traía la 
salud del mar! ¡Lívido y agudo, 
con sus greñas 1 torno al rostro 
inefablemente dulce en un desva- 
.necimiento el cuerpo caído y co» 
mo  exánimo, evocaba 


blancas, sagradas escenas del en- 
terramiento de un rabí que aún 
venera la humanidad... 


profeta legendario 


A de entre los 
brazos del israelita de las varbas 


a 


ll 
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_no compartirá el que yace bajo 


En 
JOrver: 


un relámpago de claridad 
Jacob Meyer sintió una 
inspiración: 


tiene 


rso, 
suprema 

—— Este 
ri. 

Y se dedicó a  reanimarlo con 
una infinita dulzura. Porque te- 
nía que morir, pero así, y 
ahora, que estaba reciente la aña- 
gaza del resucitado. Había que 
a el fin con idéntico tacto 
que la fama de que se esperaban 
magníficos proveehos, 

Luciano Bonard recobró el sen- 
tido y halló sobre el suyo, el ros- 
tro patriarcal del anciano, que le 
sonreía generosamente. 

Y fué Jacob Meyer quien eon- 
dujo al enfermo a un coche, aco- 
modándolo en un ángulo con pre- 
visiva solicitud. 

(Quiso acompañarle a su casa. 

Cedió, ante las obstinadas nega- 
tivas de Luciano y se eontentó <on 
ver como se alejaba el fiacre, 

Su cómplice, el erítico, 10 halló 
todavía plantado y reflexionando 
en la puerta, 

¿No tiene usted frío? 


hombre que: mo- 


no 


Como despertando, contestó el 
marchante, con una voz trémule 
de emoción: 

—Ese pobre 


Bonard, se nos 


muere... Acaba de darle un ata 


que terrible... 
el pecho... 

El erítico, apartó de sus labios 
el cigarro que fumaba, y tradujo 
el oculto pensamiento de su ami- 
go: 


El pecho, debe ser 


— Nadie más que nosotros ten-. 


drá obras suyas. 
Epílogo 


Sobre la tumba de Luciano Bo- 
nard florecen unas plantas hu- 
mildes, y santifica su memoria la 
virtud de una pobre mujer, 

Unicamente ella no asistirá a la 
consagración de su marido, Com- 
pañera de amarguras, creería trai. 
cionar su culto al muerto, si acu- 
diese a recoger una felicidad que 


tierra. 

Y no sabe la sa que su 
apartamiento de la feria en la ga- 
_lería. Meyer, es un premio que 


de conceden los dioses a la criatura 


purificada por el dolor, . 

La apoteosis que se 
_arrollando en París heriría su co- 
razón, Porque la vanidad, la codi 
cia, y mil frivolidades se disputan 
los: restos de la. sombra adorada. 


Y a través del ruido: mundano la 


sensibilidad exaltada de la: viuda, 


aún una niña, acabaría, por descu- 


—brir las más cielos realidades, 


3 Dejadla que siaga creyendo en 
el genio de Luciano Bonard, y en 
sel: patriarcalismo de Jacoh Meyer, 
AMQUuO. un secreto instinto la 1n- 


duzca a desconfiar del anciano con 
Su aspecto bíblico. E 


¿Decha bastaría 2 Alravesar. su pe- 
ca 


natador de Laca 


está des. 


Y quizás si averiguase, - he s0s- 


uñales. de Ter 
o $ 
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El asesino, Un asesino inaltera- 
ble y lento, que arrastró al pintor 
de tentación en tentación, que £in- 
giendo regañarle como a un chi 
co travieso, entregábalo a su rua, 
otras veces, eon pretexto de no con- 
traridr al artista, aun fomentaba 
sus vicios. ¿Quién sino él procuró 
en ocasiones las drogas malditas 
al agotado héroe de una leyenda? 
Luciano  Bonardo murió _en los 
tormentos de los paraísos artifi- 
ciales, 

¿Maquiavelismo del judío? Tn 
esto se equivocaba el malhechor 
solemne y hasta beatífico. Bonard 


7 IS 


Y A, 


Si 
—¿Y si ño viene? 
—Entonces iré a verle yo. 


y F 
< í E , esque ot 
no ignoraba que iba. suicidándose 


día a día, desanerándose gota a. 


gota. Pero.se embriagaba de coco 
para alejarse de su tirano, Qui 
zás adivinó los propósitos de su 


explotador, que llevaba la empre-=. 
- sa más allá de la muerte. Y en el 


horror ante: la horrenda verdad, 


entrevista con espanto, queriendo 


olvidar, Inchaba por desaparecer, 
y eligió ese medio, ya sin valen- 


tía para el e decisivo y de. 
una vez, > 
e A lo mejor, una mirada, una 


risa importuna, palabras sueltas 
del pelele en que se había trans- 
formado el bretón rudo y heroico, 
penetraban como un cuchillo en la 
carne del viejo Jacob. 

AA evitar. ese pelibro que a 
temporadas se presentaba con una 
frecuencia inquietante, el merca- 
der acabó. por llevarse al campo 4 a 


su ahijado, y poco después agoni- 
zaba el enfermo, en un día 0 


ps 


¡Bah! ¿Quién se acordaba de 
la escena inolvidable sin embargo ? 
Es Primavera, y el cielo es de un! 
azul pálido porel que eruzan los 
pájaros alegres, y la tierra, jugo- 
saimente verdecida, -se lenó: de flo- 
res estrelladas y nÍveas, con un 
botón de oro. 

Susana con sus niños de la ma- 
po, abandona la casa, risueña al 
sol, eruza los sembrados y se diri- 
ge al cementerio rural. 

Se comunicará con Luciano, 
porque seguramente él, que ya no 
ignora nada, prefiere el idilio si- 
lecioso, a la “bulla de sú exposi- 


> a A 


Pepe quiere pedir tu mano, que. venga a verme. 


á 


ción en la urbe.. 


¿Te acuerdas, hombre amado, 


como ninguno? Arrancaste de su. 


hogar ienorado y apacible a la 
doncella casta y crédula. No te Si- 
guió alucinada, a pesar de todo. 
econ su precoz serenidad sabía las 
amarguras que el destino le re- 
servaba a tu lado. Y fué tuya. Te 


adoraba y te compadecía. Sufrió - 


-en silencio, y casi debe a la muer- 
te el poder de acercarse a ti con 


sosiego. Nada ya podrá separarle 


de su corazón. Y lo que tá no par 


diste saborear de sus ternuras cb 
licas, tus hijos lo sentirán en sae 
labios y en su “alma; E 


Susana, una bnrguesita, no a 


“tendía el arte de su marido, ACASO 
porque entendía el arte. Si se re= 
signaba a sus desastres morales, 
¿cómo no iba a seguirle en locn- 
ras de su profesión ? Lo animaba 
y acertaba a ocultarse enando las 


erisis del enferemo lo hacían ren-- 
- COrOSO Ed cruel. E y 


SABANONES 


USE PASTA VASENOL. 


A. todos, a todos, a los vecinos, 
a los amigos que le negaron el sa- 
lado, —y que ahora le escribían 
aconsejándola para que desempe- 
ñase a la perfección su papel de 


viuda de un genio, hasta que con- 


vencidos de la inntilidad de sus 
prédicas, enmudecieron, limitán- 
dose a no comprender cómo el 
gran Bonard se casó eon aquella 
tonta... A todos perdonaba la 
desventurada, sin recrearse en la 
venganza que le proporcionaba el 
cielo, por obra del diablo. 

Querer, nada más a la anciani- 
ta de la cofia, que allá en la: cos- 
ta aguardaba a su hija y a sus 
nietecillos. 


Las dos mujeres se escribían 
siempre lo mismo. 
Ultimamente decidieron ¡juntar- 


se, en el culto del muerto. 


Y al heredero de tanta gloria 
Luciano, el mayorcito, cuyo pre- 
sente, euyo porvenir ya desvelaba 
a entrambas madres. 

Así que se resolviesen definiti- 
vamente los asuntos, Susana mar- 
charía a la aldea marinera. Como 
presintió un calvario detrás dela 
boda, así comprendía su existen- 
cia futura. La parisiense frágil y 
delicada, de piel suave, de gusto 
refinado en su sencillez, no acep- 
taría pasar por inirusa en el co- 
rro de los pescadores. Y ya. se 
contemplaba con la cofia impeca- 
ble y aleteante, con su corpiño rí 
gido, con sus faldas voluminosas, 
con sus Zuecos, Sería una pesca- 
«lora más... 

Ella sí, pero el pequeño Lucian 
no... ¡al pequeño Luciano había 
que defendió contra cualquier 
riesgo! Pescador, de ninguna ma- 
nera. 


Sin hablar, 


participábale la 


viuda al invisible, pero presente 


0 


—cargaría mamá de 


marido, sus ¡dentes. santos, 

Vibró una fibra escondida en el 
salterio espiritual de la viula. Sin 
atreverse a confesárselo, se Ssusu- 
11ó al odo de su: alma; 


—¡Qué dicha, si saliese  pin- 
tor! 


La hembrita fina y dulce, se ' 


traicionaba, suspirando aún con 


Sus romanticismos de soltera... 
Bueno, y si el diminuto Bonard, 


llegaba sano y salvo. a su juven- 
— ¡Dios mío, defiéndeme- 
Jo, contra la difteria, contra lo 
_Imprevisto, contra la brutalidad 
de los hombres] — y si resultaba, 
apto para la pinta, ya se en- 
que su hijo 
pintase cosas ás. bonitas, y so- 
bré todo, de que no lo deshicie. 
sen los mismos daños que al bo- 


hemio y mártir que por sus peca- > 
dos ya n podrá recibir los besos 
a su e Carne; ... 
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E Aunque D. Osorio redondo, 
usurero «de oficio, no era aficio- 
nado a soñar, porque no era afí- 
cionado a la mentira y jamás ga- 
nancia que obtuviera soñando, 10= 
gresó en forma de plata o de oro 
en sus areas, una noche soñó el 
sueño disparatado que, en forma 
de cuento, vamos a referir. 

Soño D. Osorio que se había 
levantado temprano, según su eos- 
tumbre, porque era gran madrn- 
sador: ¡cómo que el tiempo que 
se pasa en la cama és tiempo per- 
dido, que ningún interés propor- 
ciona! 

Levantóse temprano, como. de- 
cimos, y fué a casa de una de sus 
víctimas; es decir, de uno de sus 
deudores; pero no le encontró. Y 
como era día de vencimiento y la 
hora se aproximaba, resolvió dar 
caza al mísero, que sin duda, hu- 
yendo de D. Osorio, había salido 
de casa tan de mañana. 

Preguntando y volviendo a pre- 
guntar y arrancando con tenazas 
y con pinzas la verdad a la fá- 
mula que le había “abierto la puer- 
ta, supo que el deudor, D. Loren- 
zo Pedrajas, había ído a misa y 
a oír el sermón. Y allá se fué 
resueltamente D. Osorio. 

Cosa extraña, o mejor dicho, 
cosa natural; al entrar en la igle- 
sia ningún pobre le pidió limos- 
DA. a 

Entró con apariencias de pie- 
dad == que esto a nadie perjudi- 
ca, hi siquera a un usurero, =— y 
tomó agua bendita == porque 
siempre tomaba lo que de balde 
podía tomarse; == pero no se 
persignó, para que la gente que 
le: conocía no dijera: “detrás de 
la eruz, el diablo”. 

Miró con sus ojillos, que chis- 
porroteaban, por todas partes; y 
aunque vió algunos deudores, no 
vió al que buscaba, y con los 
otros nada tenía que hacer por 
entonces, porque no les había lle- 
gado la hora del vencimiento. 


e 
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perar y hacer como que oía el 
y A A 

sermón que en aquel punto em- 
pezaba. , 


gaban confusas a sus oídos; ni 
tampoco prestaba él gran atención 
sagrado. 
Su vista se fijaba 
mayor, que era una aseua de oro. 
Y calculaba de memoria Zas do- 


te hubieran podido acnñarse de ha- 


todos los adornos del altar, 
De repente llegaron a sus ci 


“ciento por uno”. ; 
Y él, maquivalmente, se puso 
- ay repetir: “Dios da ciento por 


nuestro Soberano Señor!” 


/ 


LA SEGUNDA HIPOTECA 


(El sueño de un usurero) 


Por José 


ba, ni de cuanto le rodeaba se 
daba cuenta; y hasta se olvidó 
de su víctima. 

La frase sublime del orador sa- 
orado resonaba en sus oídos 'con 
el alegre tín, tín, tín de la plata 
y el oro. Y todo el espacio se le 
llenó. de letreros que eran otros 


Echegaray 


ta a Dios y que Dios devuelve el 
ciento por uno. Coú lo cual sacó 
una moneda de 10 cts, del bolsillo 
para dárselo auna pobre ciega que 
tenía la maño extendida. Pero se 


detuvo, porque pensó que s1 dan- 
do unua moneda Dios le había 
de devolver otras cien, dando a la 


LKLELELELECELELLINI 


con tu perfume astral de puro cielo 


adorada esperanza que derramas 
sobre el mundo tu encanto irresistible 


sobre todas las sombras de la yida 
y amorosa colocas una venda 
por encima de toda abierta herida; 
tú que puedes con magia misteriosa 
transformar en placeres los dolores, 
y la vida más triste hacer hermosa 
bajo el ala inmortal de tus amores; 
tú que encierras la clave de lo bello. 
en el gran manantial de tu armonía, 
y condensas en tu alma todo aquello 
que es ternura y amor y lozanía; 


DONDE ESTARA MI CONSUELO? 


Esperanza inmortal que el alma alientas 


cuando al ímpetu cruel de las violentas 
tempestades naufraga el dulce anhelo; 


y que el alma doliente o mustia inflamas 
con tu amor siempre puro € inextinguible,; 
tá que viertes la luz como una ofrenda 


A 


¿LAS CANCIONES DEL LIMITE 


(Para “FRAY MOCHO”) 


y 


UN 


No tuvo más remedio que espe- 


Las palabras del ysacerdote lle- 


£Úu lo que iba diciendo el orador 


en el- altar. 


hlillas que con aquella masa brillan- 
ber sido macizos y de metal de ley - 


«dos, de una manera clara, estas. 
- «palabras del sacerdote: “Dios da. 


wo: bonita ganancia; bonito 1e- 
-—gocio: ¡quién pudiera prestarle a- 


Y de tal modo sele aferró la: 
- idea, que en ninguna otra pensas 
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tantos amuncios; se necesita «line- 
ro al ciento por uno. 

Olvidóse del todo del asunto 
principal; lo cual no era extraño, 
puesto que el bueno de D. Osorio 
soñaba. ¡Qué a estar despierto no 
hubiera tenido tan incalificable ol 
vido! Pero entre las nieblas del 
sueño, lo más inverosímil sueedo, 
y lo más fantástico toma contor- 
nos y solidez de realidad. 

Ello fué que el usurero salió del 
“templo; pero esta vez se debuvo 


delante de los pobres, pensando 
quesquien dá a los pobrés le pres- 


= ¿por qué nunca meciste mi existencia 

cón el ritmo feliz de tus latidos; : 

por qué nunca endulzaste mi impaciencia, 
+ mi escuchaste el clamor de mis gemidos; 

por qué nunea mi pecho estremeciste 

inflamándolo en hondas emociones. 

ni alegraste mi vida árida y triste 

con tu palingenesia de ilusiones; 

por qué siempre te ocultas a mis ojos; 

por qué nunca estremecos mis sentidos; 

ni acaricias siquiera mis antojos, 

ni le prestas afán a mis latidos?... 

Ya que nunca logró mi fantasía 

al penetrar de azul su fe sin huella 

encontrarte en su patria de poesía... 

¿te encontraré, al final, en una estrella? - 


“Francisco A. Pagano 
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pobre un peso, o Dios le devolvía 


cien pesos o el predicador había - 


? . 4 de $ 
faltado indignamente a la verdad: 
Un peso sacó del. otro bolsilio. 


en que llevaba la plata, no sin 


haber guardado antes la monedarde 
10 ets. Pero realmente, desprender- 


se de un peso parecíale acción 
temeraria. Porque ¿cuánto tiempo - 
tardaría Dios en cumplide Ja 


promesa del predicador? 
- Y cuando resonó en su cerebro: 


esta palabra tiempo, quedó. aturdi-. 
do de su ligereza y de su falta de YO “ez 
O + periencia me ha 


"previsión. - 


En 


OS EA AS 
- Sin duda alguna. Dip 
<= Y no habría inconveniente 


le asaltó un temor. É 


Jl 
propuesto era un contrato 
insensato. Y el 
usurero sintió  vergtienza de. sÍ 
mismo; y como le hubiera queda- 
do alguna sangre en las venas, 
aún en sueños se hubiera ruborl- 


cap- 


cioso, absurdo, 
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contrato que se le había 0 


zado. 
Dios dá 
¿y el plazo? 
¿Da ciento por uno al año? Es- 
to sería un negocio ruinoso; y el 
Creador habría estafado a la eria- 


ciento por uno: pero 


tura. 

¿Da ciento por uno al mes? lis- 
to ya es un buen negocio. Pero 
de estos había hecho muchos el 
usurero, sin necesidad de acudir 
al su Dios para ello, : 

¡Qué viejos, y ¡jÓvenes, y mu- 
jeres habíanle satisfecho en más 
de uma ocasión otro tanto de in- 
terés! 

¿Pero es qué este, ciento por 
unó se paga al cabo de diez o 
quince años, o de veinte, o de 
eineuenta? -— que es lo que pen- 
saba vivir D. Osorio; =— es decir, 
¿el ciento por uno se paga en la 
hora de. la muerte? Pues esto sería 
una ruina, un escarnio, una ver- 
dadera estafa. 

Con lo cual, D. Osorio se guar= - 
dó el peso en el bolsillo; y mur- 
murando por entre sus negros 
dientes palabras “de recelo y. des- 
confianza, se entró de nuevo en el 
templo, y tieso contra un pilar, 
irritado consigo mismo por su. li- 
sereza y con el predicador quó 
maliciosameete había querido sor- 
prenderle, esperó que el sermón 
terminase, y cuando el predicador. 
bajó del púlpito, tras él se metió 
en lal sacristía. 

Y continuando su estrambótico 
sueño, soñó que le había dirigido 
al padre eura esta pregunta: 

—; Ha dicho usted que Dios da 
ciento por uno? a 

—Sí, hijo; ciento por uno dá 
Dios. á 

—Bueno. Pero, ¿en qué plazo? 
¿Al eabo de la eternidad? ¿A la 
hora de la muerte? ¿Al fin del. 
año? ¿Es interés mensual, o es 
por cada minuto, por cada segin- 
do? Esto hay que aclararlo; por= 
que sino, no firmo la escritura. 
Y el sacerdote del sueño, soñó Y 
D. Osorio que le había respondi- 4 
do: : z , 

—Para Dios, el tiempo no exis- 
te; la eternidad es un instante. do 

—¿ De modo, replicó el usure- 
ro abriendo mucho los ojos y con 
ansias de tragarse el universo 
mundo, que el ciento por uno es 
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en eada instante? 


en aplicar el interés compuesto? 
No ¡veo inconveniente, repli-. E 
_e6 el padre con acento bonachón. 
- —Pues trato hecho, E 
Y ya salía D. Osorio,- cuando. 
BA interós me ofrecen; pe- 
ro de los erandes intereses la e 
enseñado que 4 
AS 
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y 
A be desconfiarse. Lo más prudente esferas celestes y hasta del trono 


del mismo Dios, 


DARE 


Y claro es, que escribano no 
encontró ninguno, pero se encon- 
tró con un diablo que venía 'a: bus- 
carle; y tomándole por agente de 
justicia, le agarró por los cuernos 
y por el rabo y a viva fuerza so 
lo quiso llevar a las puertas del 
mismo cielo, 


será que me garanticen ese ciento | | | 
por uno con una buena hipoteca”. 
Conque volvió de nuevo al sa- | 
cerdote, que le recibió sin señales 
de impaciencia; porque soñando“ y 
ñ % 


suceden. estas y otras cosas; y 
cuando un personaje fantástico da 
en ser cachazudo, no hay modo 
de impacientarle, 

Expuso el usurero su nueva exi- 
gencia, y le replicó el padre: 

— Hijo, me parece muy justo 
lo que pides y se te podrá hipo- 
tecar un pedazo de cielo. 


—4 Valdrá mucho?, dijo el usu- =) : 
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A los gritos ahogados, roneos, 
hcrribles del miserable, acudió la 
criada, y se lo encontró revolcán- 
dose sobre la, cama, abrazado a la 
almohada y clavando en ellas sus 
engarabitados dedos. 


ETE 


rero, que en esta clase de pren- 
das no era muy fuerte, 


eS Despertó, y aún repetía: 
No tiene precio, , z 
—Eso he 1d decir —¡Me han estafado: me han 
—Pero no quiero engañarte; 10 Ñ estafado inicuamente: cra segunda 
: i 
se te puede dar más que segunda hipoteca ! 


hipoteca. 


— 
e 


¿Quién tiene la primera?, di- 
jo D. Osorio con angustia supre- 
ma, porque temía que la presa se 
le escapase de entre las manos. - 

Unas pobres mujeres y unos | 
pobres hombres y unos pobres ni- 


ÑOS. —Le he pedidos ya cinco ds los cien pesos e ue debe. 
2 2 Y cuántas: veces le pedí yo que me los prestase: 
¿Menores tenemos?, exclamó ME antes PO Pp 


con desconfianza, el prestamista. SN LOA 
Así parece, El primer casamiento que se celebró en Montevideo E 


¿Y qué cantidad dieron? A don Luis de Sosa Mascare- que deseando tomar estado, pe- 
“Nada, hijo, nada: algunas ño, soldado de la “Compañía ro sin decir con quien, solicita- 
lágrimas, algunos suspiros, mucha de Cavallos” que mandoba el ba se le repartieram. tierras. 
resignación, mucha miseria y mu- Capitán don Frutos de Pala- En cambio al día siguiente, 0 
cha fe en Dios. fox Cardona y natural de la “sea el 23 de enero de 1727, don 
-—Poca cosa. Fácilmente se le- Ciudad de la Concepción del Domingo González de Ortega 
vanta esa hipoteca. Como no ha- ca sed = don mV cab la dE tas tea a E 
; : . . gloria de ser el primer guapo de edad, mani in rodeo 
yan mediado oro, plata o fincas. eee apechugó 2d Montesidas que “tenía tratado casamiento 
de lo e O con el. gesto trascendental de com Isabel Francisca Gonzáles 
——Pues cerremos el trato, pasar a la categoría de “cas-  —matural de la Ciudad de La- 
Y sin salir de la iglesia, sobre cote”., guna en las Islas Canarias y 
un altar, se firmó la escritura. El 21 de enero de 1727 se de viente y ocho años de edad, 
Y aquí el sueño de D. Osorio presentó «a las autoridades el == si es que por entonces no 
empezó a convertirse en pesadilla, hombre que inauguwraría la: ya  imperaba como acontece ahora 
Fué a su casa, y de su casa tra- larga tanda de los desposados. entre el bello sexo el hábito de 
> z E sd ae los años que molestan, 
Jo carros y carretones cargados Tengo 26 años de edad ocultar los q 
e depiata da pUNEdDR a dijo al Capitán Millán, deseo El 23 de febrero, día domin- 
ez : eioS = tomar estado de matrimonio, yo, por más señas don Ramón 
fué echando en la mano siempre E tengo la expresal licencia del Soteloex, soldado de la Compa- 
os de la viejecita. Excmo. señor ,Gobernador y  ñía de Voluntarios, de 27 años 
espués, sobre las nieblas del capitán general y siendo preci= de edad más o menos y natural 
sueño, empezaron a caer en el sue- so seguir la bid Pa ésta de la Ciudad de Sam Juan de 
ño mismo girones de sombra; y nueva población, pido que se Vera de las Siete Corrientes, 
sin saber _como, pasó mucho tiem- haga asiento como que soy uno aumentó la congregación, ca 
po; y soñó D. Osório que se ha- de los pobladores de ella, dán-  sándose con María González pa 
bía muerto y que subía al cielo a. _doseme como «a los demás, los  Yros0o, camaria también de 24 
a do Pacocón sitios y heredades que me co- años de edad, y que había arri- 
cielo le esperaban grandes desen- 
gaños. Así fué que cuatido recla- 


rrespondan., bado a estas. playas agregada 
Tal dijo el a soldado don a la econ de don Juan Mes 

mó por su segunda hipoteca, la 

primera le salió al encuentro; y 


Luis de Sosa Mascareño, quien, tí. 
poco tiempo después se amía en Otro casorio hubo en Pebro- 
resultó que con el pedazo de cielo 
hipotecado no había más que pa- 


el entonces indisoluble vínculo ro. 
del matrimonio con doña Leo- El día 28, Fran Gonzá-. 
nor de Morales, natural de las . lez Prieto, nacido en Villa) de 
? : PE : Islas Canarias que había venm-  Safra — "Extremadura — -coñ 
ra las lágrimas y los dolo- do con una de las familias de cuarenta. añitos de edad, solda- 
res, la resignación y la fo de los primeros pobladores y que do de la Compañía del Capitá no 
aquella gente, que D. Osorio ha- apénas contaba diez y nueve don Francisco de Cárdenas, 
bía despreciado y que eran, pro- 
- cisamente, las víctimas de su des- 
eufrenada usura. E 
Aquí la desesperación de D. 
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BRA Plone. El olmo llamado de 


Fe ipe Augusto 
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Existe en el departamento fran- 
cós de Ardeche, en el pueblecito 
de Eclassan, situado a una veinte- 
na de kilómetros de Tournon, un 
olmo «gigantesco que fué planta- 
do, según se dice, a fines del si- 
glo XII, y que recibió el nombre 
de “olmo de Felipe Augusto”, en 
honor del soberano que reinaba 

cuando fué plantado. 


Desde 1848 a 1852 se le Vamó: 
el “olmo de la libertad”, 


“Dicho áxbol, a pesar de en an- 
tigiledad, está. lleno de vigor. Mi. 
de veinticuatro metros de alto, y 
su ciremnsferencia es de ocho me- 
tros y cuarenta centímetros. 


Antes, cerca, de este árbol vene- 
rable, se elevada una cruz de gra- 
nito en donde las procesiones te- 
nían costumbre de detenerse, pe- 
ro en el año 1864 las raíces del 
olmo levantaron la eruz, la que 
debió ser removida por temor que 
fuera derribada. 

Existen en el mundo árboles 
más viejos y con mucho, que el 
de Felipe Augusto, tal como el 
famoso roble de Abraham, — exis- 
tente en Hebrón (Palestina), del 
que se dice tiene cinco mil años; 
merece citarse también, el “bao- 
bab” gigante que se halla en la 
isla Sokotora, posesión británica 
_del Océano Índico, no lejos del 
cabo Guardajui, euya edad se es- 
tima en seis mil años, 


Dicho “baobab” tiene una altu- 
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años de edad. unió su suerte a la de Catali- 

El ejemplo del chileno, «tuvo na Pérez, — canaria, que vino 
sus imitadores, pues, los pobla. a Montevideo con la Sloic de 
dores de estarlo sotero prefiris- Vera Suárez, 


Osorio fuí inmensa, infinita; se ron pasar la vida “en 0. GOR El deta ha cometido la dis- ra de treinta y un metros, y el. 
-retorció de rabia como, un indi dad de dos en compañía”. ; creción de reservar las prima- tronco es de treinta y cuatro de 
nado; blasfemó con todas las blas. El 22 de enero del mismo veras de la novia, ' 


circunferencia. 


En Estados. Unidos, si bien no 
“hay documentos ni tradiciones, se 
cree que existen varios árboles mi. 
lenarios, especialmente en Califor- 
aña, y cuya edad se ha estimado 
el número de ca de pea 


año don Bernardo Benavides, — Y y ya, abierta la brecha si- 
hatural de Buenos Aires, hijo  guieron adelante, los bravos sol- 
del capitán don Juamn de Be. dados y paisanos pobladores de 
navides de 32 años de edad, Montevideo. 

expresó que contaba con algún 

| ganado vacuno > Y caballar, Y , Rómulo P. Rossi... 


e iM FO 


- femias del infierno; puso de esta. 
; fadora y de. tramposa a toda la 
corte celestial, Y salió de estampía - 
buscando un escribano, pidiendo 
a grjtos el embargo. de: todas las 


Pablo Ravenel, de cuarenta 
años, rentista, se paseaba un día, 
solo, por el Parque Monceau y 
encontró a una mujer joven muy 
elegante y que parecía melancóli- 
ca. Con habilidad prendió conver- 
sación con ella. Llegó en el mo- 
mento oportuno y supo hallar las 
palabras convenientes; en resu- 
men: aleunos minutos después 
eharlaban como dos buenos  aíni- 
gos. Llamábase ella Junana Lebran 
su marido, arquitecto, no la hacía 
dichosa. Hra éste muy celoso y no 
la dejaba en libertad. 

—¡Figúrese usted, dijo a su 
acompañante, que es esta la pri- 
mera vez que salgo sola desde que 
me casé... Y ha sido preciso pa- 
ra ello que hayan llamado a mi 
márido de Orleans para un nego- 
cio urgente... (Suspiró). Pero 
vuelve a casa esta noche! * 

— Esta noche! — exclamó Ra- 
venel contrariado. — ¡Y yo que 
esperaba; verla a usted a menu- 
dol... 

— ¡Qué vehemeneia! 
penas dos minutos que me cono- 
ce usted! 

—¡ Y son los mejores de mi > 
da! — respondió él. 

— ¡Quién sabe si la casualidad 
nos volverá a reunir otra vez. 

—¿Lo desea usted también? 

— Quizás — respondió ella bar 
Jando los ojos. El le cogió una 
mano. 

— ¡Es usted encantadora! ¿Y 
voy 'a confiar solo en la casuali- 
dad? No. ¿Vive: usted cerca de 
aquí? 3 

—8í, en la calle de Roma, nú- 
mero 217, 

—;¡ Hombre! ¡Si somos veeinos ! 
Si no me equivoco nuestros cuar- 
tos dan al mismo patio. Un patio 
muy pequeño, ¿no? 

¿Pintado coñ cuadros 'blagcos 


y negros? / 
—$Sí. Su portero tiene un loro, 
¿verdad? > 


—Es una cotorra, 


ted, ¿qué piso? Y 
—El tercero. 

—¡ Yo también! — exclamó Ra- 
venel, transportado de alegría. 
¡Que casualidad! == dijo 

asimismo contenta. 


bitatión que da al patio? 
Mi tocador. Ús 
—¡Su tocador! — epifió Ra- 
en mordiendo ya la felicidad. 


piés en ella, y por eso no la ha- * 
Día visto a usted aún, Ñ 
es Qué maravillosa coinciden. 


cial Pensar. que solo nos ROparAn: , 


cinco 0 seis metros]... 
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ba Vecina de enfrentó 


Por André Mycho 


¡Si hace 


enfrente. Estaba 


—Bueno, es igual. Y dígame us- 


ella 


—¿Cuál es, en su casa, la ha- 


=a Yo soy más —prosáico. de eN O) 
no, es la cocina. Nunca pongo. los. 
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—¡No tendrá usted la. intención 
de salvarlos sobre un puente vo- 
lante!:.. 

—No; pero a pesar de la vigt- 
lancia de su marido, podré a veres 
verla, cambíar econ usted una se- 
ña. ¡Será delicioso!... 

—¡Sí; pero sea usted pruden- 
te! Ahora le dejo, mi marido ya 
a volver pronto 

—¡ Ya! ¡Entonces hasta maña- 
na! ¡Deliciosa vecina! 

—Hasta mañana, Me asomaré a 
la ventana entre las doce y las 
doce. 

— Entonces hasta 
punto. 

—Bien. 

Se separaron haciendo un eran 
esfuerzo, después de un largo, 
muy lareo apretón de manos, que 
equivalía a un beso de película. 

Al día; siguiente, Ravenel se 
levantó más temprano que de eos- 
lumbre y se acicaló más qué nin- 
eún día, Á medida que se acerta- 
ba. la hora, aumentaba su fiebre. 
Paseábase por toda la: casa con 
agitación y abría todas las puer- 
tas, y sobre todo la de la cocina. 

Su mujer, inquieta por todas 
estas idas y venidas, le contempla- 
ba extrañada. Melania, la cocine- 
ra, a cada aparición de su amo, 
se ponía más roja que de ordina- 
rio. 

A las doce menos cinco, Rave- 
nel penetró en la eocina y dijo a 
la cocinera: 

—Melania, sería lan sinable' qe 
fuera a comprarme una botella de 
Vichy-Celestins ? 

—4 Está enfermo el señor? — 
dijo Melania solícita. : 

—El de que no lo tengo 
bien. 

—Pues voy en seguida. 

Dueño del campo, el Don Juan 
se puso a observar la ventama de 
cerrada y sus 
Pasaron 


las doce en 


cortinas no se movían. 


los minutos. La bella vecina no. 
aparecía Melania, jadeante, volvió 
con la: botella. Ravenel le dió las 
“ Ravenel, Pablo tiene hoy algo. 
La comida continuó en silencio. 


gracias, sin perder de vista la 
ventana y pronunció a Melania un 
«discurso sobre las propiedades de 
las aguas minerales... Nada, no 
salía a la ventana. De pronto oyó 
la voz de su mujer que le llamaba 
para comer. Suspiró, y se fué 
al comedor, : 

Se calló y se puso. a pensar. 
“La pobre habrá pasado mala no- 
che y se ha levantado tarde. Tal 
vez albora se asome. Al tener esta 
idea, ya no se podía estar quieto. 
Necesitaba ir a vér, a toda costa. 
“Buscó un pretexto: 
¿Qué manteca es esta? 

La de siempre. ¿La encuen- 


tras mala? 
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_noció que las cacerolas 


dispersas, 


direcciones. 


SOMO 


—¡A esto llamas tú manteca! 
¡Es margarina! Melania se ríe de 
nosairis: ¡Vas a ver!. | 

Se Lrentó hr y con 
aire furioso se dirigió a la coci» 
na, eritando: 

—; Melania! ¡Melania! AS 

Su mujer le siguió con los ojos, 
estupefacta. 
La ventana seguía cerrada. 

—; Había llamado el señor? No 
lo había oído. Ay, ¿pero qué le 
ocurre? 

—p Qué es esto? 

—;¿ Eso? Manteca. 
pregunta! : 

—(tracias Melania. Y salió de- 
jando a la cocinera perpleja. 


¡Vaya una 


el qués — pregunto su Mu- 


jer. 
—Que sí, que es mánteca; 


Decididamente, se dijo  Mume. 


Ravenel obsesionado por la idea 
de que sw Juna estuviese ya en 


la, ventana, buscaba nuevos- protes- 


tos para ir a la cocina. El amor 


le inspiró varios que él utilizó in- 


mediatamente. Primero pretendió 
que el lenguado “al gratin” sabía 
a cardenillo, y acusando a Mela- 


nia de querer envenenar a sus. 
amos, corrió a examinar las ca- 


_cerolas. A la cocinera, que le pee 
euntó qué deseaba, le dió una ros- 
“puesta vaga, con los ojos fijos en 
la ventana de fenfrente. 7 

De nuevo en el comedor, 
estaban 
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FERROCARRILES 
DEL ESTADO 


Loy Ferrocarriles del Estado llenan una misión de 
fomento tanto más apreciable cuanto extienden los be- 
nefícios de sus líneas a todas aquellas regiones hasta 
dónde no llegan las empresas particulares. 


Creados con la finalidad de colaborar en el en- 
grandecimiento común realizan una obra de sano na- 
cionalismo, contribuyendo a la consolidación económi- 
ca del país ¡mediante el aprovechamiento de energías 


Sy creciente prosperidad pone en evidencia la re- 
egularidad de sus servicios y la orientación de sus aliaz 


Estimulan el desarrollo del turismo y facilitan el 
transporte de los productos del suelo a los mercados 


de consumo y estaciones de embarque. 

. Dentro de estas ideas cardinales los Ferrocarriles 
del Estado cumplen con eficiencia la misión de fomen- | 
to que se les asigna, ejecutando el pensamiento que 
vigoriza su acción y estimula su funcionamiento. 


ADMINISTRACION GENERAL, 


San José 190. — Buenos Aires 
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reco- 
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bien. 
—Si tienes la boca amarga hay, 


no es una razón para que 2108 
vuelvas locas. 
Al probar el plato siguiente, 


Ravenel miró a su mujer con s0s- 
—pecha. ¿Estás segura de que esto 
es conejo? 


¿Qué quieres que sen? 
3 Uatol 
—¡ Tú estás enfermo! 
—Qué Te apuestas a que no es 
capaz la chica de enseñarme la 
cabeza del animal. Vas a ver... 


ds 1 - 
«Esta vez abrió la puerta de la - 


cociua sin brusquedad y avanzó 
despacio para ver la ventana de 
enfrente... ¡Nadal Pero al vol: 
verse, se encontró cara a dara con 
Melania, quien le miraba con ojos 
llenos de alegría. 
—¡ Ya he comprendido! A 
—¿ Qué ha comprendido usted? 
— preguntó Ravenel inquieto, 
—Que ya se por qué: viene us- 
ted tantas veces al la cocina. z 
SANO ÚS 
— 811 Es por ena: Y ad 
no se atreve a decírmelo, Atréva- 
se, señor, Yo hace mucho tiempo 
que le quiero. Y diciendo esto, to- 
mó. con sus manos la cara de su 
señor y le estampó un beso, k 
En el mismo instante, vió que 
que la ventana de frente se abría. : 
La bella vecina ante este espee- 
táculo, lanzó un grito de estupor, 
al que respondió otro de Mme. 
Ravenel, la cual Nec de ens NES 
trar en la cocina, > 
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Los amigos se retiraron silen: 
ciosamente al fondo de la sala, y 
desde allí, esconaidos en la pe- 
numbra, observarou el triste cua- 
dro que alumbraban siniestramen- 
te los reflejos de las elrios, respe- 
tando el dolor del viejo y sintien- 
do en el corazón grandes angus- 
tias, deseos de llorar, también, an- 
te el cuerpo de la muerta. 

La silueta simpática del ancia- 
no, ,inelinada sobre el cadáver, 
abrazando nerviosamente el cuer- 
po sin vida, besando con furor 
los labios blancos de la mujer 
adorada como si pretendiera de- 
volverle el aliento en cada uno de 
aquellos fogosos estallidos de su 
pasión, inspiraba profunda lásti- 
ma. : 
Después se acercaron al erupo 
y trataron de separar el cadáver 
de sus brazos, mientras otros in- 
tentaban consolar su pena con 
frases rebuscadas. El viejo, en- 
tonces, al sentir que se escapaba 
de sus brazos el cuerpo los miró 


con ira y abrió los puños con aire 


de amenaza, mientras salían de su 
garganta, atropelladas, palabras 
de furor. 

—¿ Mie la queréis quitar, infa- 
“mes? Pues no os la llevaréis. 
Quiero tenerla siempre a mi lado, 
¡Es mi mujer, mía!... 

Las miradas del viejo relampa- 
eueaban con destellos de inaudita 
fiereza. Calmóse un poco, volvió a. 
llorar como un chiquillo aquella 
tremenda desgracia que el destino 
arrojaba sobre él para secar en su 
corazón de viejo el último cariño, 
y dejando caer pesadamente los 
brazos añadió con voz queda: 

-——¡Ah!... ¡Si supieran ustedes 
cuánto la quería! Ha sido mi com- 
pañera de cincuenta años, casi to- 


Ya la vida. Ahora “se va” ella, y 
osta soledad terrible va a matar- 


me de pena. Tengo miedo de que- 
darme solo. , 
Miedo tenía, en efecto, de que- 
darse a solas con su dolor en 
aquella. casa, tan alegre antes, 
enando la animaban con sus cari- 


cias y sus charlas los enamorados 
esposos, tan triste “ahora, cuando 
llegaba la muerte a romper tan 
santa unión, cuya paz no turbó 


unca el más ligero disgusto. 


e Habían . vivido allí cincuenta 
años, en la auisma casa, sin sepa- 
—rarse nunca; einenenta años de fe- ' 


ieidad no interrumpida; cinenen- 
de verdadero idilio. En el 
dichoso hogar parecían dos novios. 
atolondrados que andaban siem- 


pre de disereteos, requebrándose, 
os; sus al 


.jueando como chig 
mas se confundían e mismos - 
las mismas aspiracio- 
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Por León Roch 
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nes, No habían tenido hijos, y no 
tuvieron, por. consecuencia, más 
entretenimiento ni más placer que 
la imútua satisfacein de sus pro- 
pios deseos, 

Al cabo de “aquellos cineuenta 
años de santa paz, de regocijo 
constante, de verdadero idilio, 1le- 


qe 


consolables, 


consultar pareceres, 


-— Necesilam los puebles 


psiquiatras, 
1 É 
paño e 
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Evangélica 


Víctor Hugo disimuló, o disculpó sw ceguera de gran 

artífice, distribuyendo al azar calificaciones ponderabivas. 
3 + E 

No ver, o no querer ver la obra de los demás no es la 
manifestación tácita de un gallardo egotismo: es tener cl 
alma orientada hacia otro rumbo, nada más. 

z ko oyo * 

Los que ñun llegado a cierto nivel de la consideración 
pública tienen el deber de la insensibilidad epidérmica, como 
los grandes paquidermos; dije mal: no tienen el deber, han 
adquirida la segunda maluraleza. 


Nunca desciendas a la lamentación, que es la más com- 
prometedora de las confidencias, 
Ko y $ 
ll dolor de les gloriosos no tienen cura, no debe tener 
cura. No ha menester, entonces, de la farmacopea! consolato- 
ria de los velorios, que encoleriza a los incurables y a los in- 


Mo yo kl 

Favoreccrás a todo el mundo, ampliamente, magnám- 
moynente, dejando a tus favorecidos la tarea de informar so- 
bre los orígenes de su imfortumio; porque la desgracia, a la 
inversa de los ríos y a pesar de que, como cllos,-es fecunda 
en bellezas, suele venir de manantiales tam sucios que invi- 
lan al repudio y al castigo más que a la piedad. Pero que 
lus favorecidos no se comviertan en tus favoritos. 

Vigilarás como _ 4 malas bestias dañinas, a tus parcia- 
les, lus auxilicres y tus familiares: no te acontezca lo que 
al ajo de Dios, cuya clericia baja y alta le comercia y cu- 
yos pontáfices le substiluyeron hace siglos. 

3 q * 

La expectación pública es ua maroma por la que ha 

de marcharse com los ojos clavados en un solo pumlo, sin 


j * $ 
Los pueblos no pueden pasars 
poco pueden pasarse sin devorarlos. 
E A 
Los pueblos necesitan creer, del prócer que admiran, 
que ració para ser admirable hasta durmiendo, como al escu- 
char a los grandes cantaytes se siente la impresión de que 
naVrerón para cantar a todas horas, 7 
* * E 
q creer en tipos 
grosos, porque los lipos esos, aún irreales dignificaa, idealizan 
a la especie; imaginarlos ya es mejorarse, como respetar la 
virtud ajena ya es una virtud. E 
y ' : MEG : A 
Con el mismo furor con que los pueblos acumulan per= 
Secciones sobre: las pequeñas  lindezas de sus 
ainontonan monsiruosidades sobre los pequeños defectos de 
los que cayeron en su desamor. , Mag 
A 


/ pd Z, * pe 
Los pueblos, gracias a Dios, aceptan muchas cosas re- 
conforladoras, == la conciencia, el albedrío, el remordimien- 


to, cl arrepentimiento, la responsabilidad, el deber, y pre- 
rian o castigan como en el juicio final sin comsullar a. los 


TC hs 


IEEE 


gaba la muerte cautelosa a enne- 
orecer la casa, a robar las alegrías 
del. hogar y secar, en el corazón 
del viejo, la última ilusión de su 
cansada vida. 

Tenía razón el anciano al decir 
que su soledad le daba miedo, 
porque la vida, después de las 
inegables venturas que robaba la 
muerte, recordando en cada rin- 
cón del hogar solitario una esce- 
na de amor, un pedazo de la feli- 
cidad perdida, una ráfaga de agu- 
do idilio, era un tormento inde- 
cible, 

No podría acostambrarse a vi- 
vir allí, solo como un hongo, eon 
luto en el alma, martirizado por 


NÓ A e 


y * 


e sin, ídolos; pero tam- 


humanos .prodi- 


predilectos, - 


E 


Almafuerte 


CNRIRANRARRRRR ANO 


ROO 


Un HIERRO QUINA BISLERI 
a una chica convidé 
y como le habrá sentado 
que con ella me casé. 
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los recuerdos. 

Mientras duró la enfermedad 
cuidóla él con «amorosa solicitud, 
tratando de infundir esperanzas 
en el ánimo de la pobre mujer que 
agonizaba, aunque él veía que la 
desgracia era inevitable y que era 
imposible prolongar más tiempo 
aquella vida que se escapaba dul- 
cemente en cada suspiro de la en- 
ferma. 


Cuando llegó el momento supre- 
mo, el tránsito de la vida a la 
muerte, y sintió que la enferma 
apretaba convulsa su mano y vió 
que los párpados caían sin fuer- 
za sobre los ojos vidriosos y. que 
los labios se movían temblorosa- 
.mente, como si pidieran el último 
beso, se 'arrojó con ansia sobre el 
cuerpo ya frío y dió rienda suel- 
ta al dolor contenido en aquellas 
furiosas expansiones, mientras ex- 
piraba la enferma murmurando el 
último adiós con voz que se con- 
fundía con el eco de un suspiro. 

Cuando trataron de llevarse el 
cadáver, a la hora del entierro, se 
repitió la escena. Forcejeó largó 
rato desesperadamente, luchó co- 
mo una fierecilla para defender el 
cuerpo de la muerta que querían 
llevarse, gritaudo como un loco y 
llorando como un niño, Pero no 
había remedio. Metieron a la muer- 
ta en el ataud, clavaron la caja 
y cargaron con ella cuatro amigos 
piadosos, levándose el alma del 
hogar, la alegría de cincuenta 
años, dejando la casa envuelta en 
las sombras de la muerte. 

El observó todos aquellos ope- 
Tacignes con estupor terrible, con 
la impasibilidad de un imbécil; 

después pareció tecobrar la ra- 

zón, serenóse el rostro y salió 
también, detrás de la comitiva, 
para acompañar a la muerta has- 
ta el cementerio. Quisieron impe- 
dírselo, pero no hubo manera de 
hacerle desistir de su propósito, y 
allá fué, detrás del duelo, arras- 
trando  penosamente el cuerpo 
achacoso... Un amigo le pregun-' 


7 


16: q > 


a 


Pero ¿adónde vas tú? des- 


dichado? 5 
Y él, levantando la cabeza tra- 
bajosamente, frunció los labios en 
una lúgubre sonrisa y contestó 
con voz. apenas perceptible: 
¡Quiero conocer la “casa nue. 
ad : EA 


A visitar la “casa nueva”, a lo- 


y a Pod 


A 


Pa 


Da ÓN e 


a A 


A 
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Aquella. noticia recibióla él 


ve. 
eon placer, con tanta alegría como 
si le: hubiesen anunciado la resu- 


rar junto a la tumba silenciosa, a 
gozar con los recuerdos del «placer 


VXXKEERLELCCELOLELLRECELARECARE LEER CER EREL EEN LE KE KE LEVE LIN 
perdido, iba todas las tardes el 
'anciano, y allá se estaba largo ra- rrección de su esposa... 
to, contemplando la piedra tras la 
de $ 
cúal se ocultaba el cuerpo de la CES 
mujer, rezando y gimiendo, sib 
E dar tregua al fiero dolor que san- El viejo no tenía remedio; se 
). graba en las entrañas. moría irremisiblemente. El mé- 
' Entraba en el cementerio con dico lo había dicho: “Recelo por 
$ las manos cargadas de flores, en pura fórmula; procuren que arre- 
E cuyas corolas se detenían temblo- ole sus asuntos y busquen a un 
E] E E * . ” 
E rosas las lágrimas como gotas de sacerdote, que es el único que aquí 
S rocío; limpiaba eon el pañuelo el puede hacer algo.” 
de la lápida, colocaba las 
po de eh Por la noche tuvo una fiebre als! 
flores alrededor, se hineaka de to- , 
tísima y deliró sin tino, diciendo 
dillas y rezaba con fervor piadosas o O 
unos disparates atroces; todos 
oraciones que brotaban del alrea: y 
aquellos párrafos incoherentes del 
como fragancia exquisita de la 1el ( 
delirio que salían de la garganta, 
poesía cristiana y se mezclaba so- ga 
“f 1 atropellados, con penosas inter- 
bre la tumba con el perfume de 1 o . 
mitencias, venían a parar en wa 
las flores, a SÍ Se 
ao IA idea fija, el pensameinto cons- 
Cwando terminaba la  piados: RES : e 
tante del viejo desde aquel triste 
visita, miraba la: lápida con des- E S 
día de la despedida de su espo-. 
consuelo y despedíase de la muer- z E z 
sa, la: idea de la muerte que había 
ta hasta el día siguiente, murmu- z 
de proporcionarle el placer de 
rando con amargura: Z 
reunirse con la muerta. 
: —¡ Hasta luego!... Por a Ea 
of Resresaba a su casa sombrío —Pues yo vengo a pedirle la mano de su hkja. A O 
HA 7 - —Bueno; pero yo a usted no lo conozco. ¿Quién es usted? aliviado, y por tarde, 'aprovechan- 


lleno de pena, y se encerraba en —¿Quién quiere usted' que sea? ¡Pues el novio de su hijal 
ella a llorar otra vez su desgracia, 
a llorar siempre en la soledad del 


_hogar. No hablaba con nadie, En 


do un deseuido, se levantó, arre- 
elóse como todos los días y se dis- 
puso a hacer la obligada visita al 
cementerio. Los eriados sostuvie- 


AE 


A 
a Pai 


yl el cuarto de la puerta se estaba : - 
REN | y a verdadera batal 

0 todo el día, repasando las mil ba- S E A A ; pi cn pá E ado e 

: vatijas que ella utlizaba diaria- 3 (Oriental) 


cura, pero no hubo medio de. de- 
tenerle, Le esperaba la: muerta, éo- 
mo él decía, y no debía faltar a 
la visita. Montó en el coche que 
avisaron los eriados, y allá se 


mente, porque cada uno de aque- 
llos objetos queridos era un re- 
cuerdo de la muerta y él gozaba 
infinito en aquella triste vida de 
asaltaban de 


La noche llega. En el cielo 
tiembla la lana piadosa 
y Venus esplendorosa 


llena vive el alma mía... 
¡Por tu amor le arrancaría 
perlas al mar de Basora! 


los recuerdos que rasga de nubes el velo. 
os y 5 S A AA > 5 m3 
continuo su imaginación pertur- : Cuando. te miro. vefr fué, camino del cementerio, a lle- 
hada por la pena. Intranquilo a tu ventana con ofrecerte deliro varle las flores a la muerta y ren- 
Así pasaba la vida el anciano, llega el doliente cantor, los vicos elrales de Tiro dirle el homenaje de su cariño. 


a darte quejas de :amor, 


de los topacios de Ofir 
encantadora sultana. 


“Después de todo. murmuraba el 
viejo, quizá sea ésta la última...” 

Al bajar del coche, en la puerta 
misma del cementerio, haciendo 


apagándose lentamente en las con- 
vulsiones del dolor, sin que los pa- 
rientes y los amigos, que intenta- > 
ban distraerle, pudiesen conseguir 


Y te diera en mi pasión, 
más que esas piedras preciosas 
las dulzuras cariciosas 


Sobre tu frente de armiño 
reflejan desde la altura, 


nada. : la luz de la luna pura que guardo en mi corazón erandes esfuerzos para sostensrse, 
4 E Ñ . ) e = 3 
Aquella pasión del viejo Y y la luz de mi cariño, preguntó el cochero: 


aquella honda pena que consumía 
em existencia parecían síntomas 
de xoenra. de locura producida 
por el dolor. z 
Un día encontró en un cajon= 
cillo un paquete de cartas, atado 
-con una einta de color de rosa. 
Abrió las cartas con miedo y las 


Abre la reja, sultana; 
ábrela, estrella de Oriente, 
antes que surja esplendente 
el astro de la mañana. 


—¿ Vuelvo por usted, señor? 

Y él contestó, sonriendo triste- 
mente y/ : 

—No; no es necesario... 

Poeo después avisados de aque- - 
lla Joeura, llegaron al. campogan- 
to 'aleunos parientes para prevo= 


Abre, Sultana, la reja; 

no así te muestres esquiva; 
¿quién de que escuches te priva 
mi tierna, amorosa queja? 


(Que si realizo el tán 


de que me adores, paloma, 


Yo quiero sembrar de flores 
me haré siervo de Mahoma 


la. senda. de tu pureza, 


“y que ciñan tu cabeza "y a del Corán. in ESO a b 

leyó todas, por el orden en que ale moras nir una deseracia, Pero no fué 
tab: locad y : > par ' : ú necesario, como había aseenrado 
estaban colocadas, con emoción ere- La noche es corta Fortuna dd Pa + ESA 
: E aa see el viejo. Cuando Megaron al lu- 


ciente, agitado por un temblor. Con violetas,.... solitarias, es que hallar pueda en su cal- 
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nervioso; leyéndolas lloraba, 
mientras las lágrimas caían de sus 
ojos y resbalaban por 


neas obscuras de lo escrito, re- 


—cordaba él escenas felices de la vi- 


da pasada que hacían más triste 
la — situación presente, porque 
aquellas cartas eran suyas, las que 
él envió a su novia medio siglo 


antes, llenas de fuego y de vida... 


La emoción le ocasionó una grave 


-congoja que le privó del conoci- 
- Cuando 
recobró. la razón se ¿nl en 
la cama, rodeado por los ersados - 
Ey algunos parientes; quiso levan- 
tarse, pero se lo impidieron ter=- 
minantemente, - porque el médico ce 
había a Les a muy. Es 


miento al gunnas horas. 


el papel. 
amarillento humedeciendo las 1% 


modestas y fraganciosas, 
y con capullos de rosas 
y nardos y pasionarias. 


e , 

Amor es gloria y es calma; 
amor es dieha sin par; 
amor es perla del mar; 
amor es virtud del alma. 


Y yo te amo: Vivo, ardiente 
mi cor azón ha sentido 

el primer erato latido 

_de un corazón inocente. 


De tu mirada el. destello 
a mis miradas responda, 
e iré a buscar a Golconda 
brillantes para tu cuello. 


De. hesina cea: seductora 


¿juntos con rayos de Ima... 


y abre la morisca ojiva 


Abrela, un punto, sultana; 


(ma, 
destellos de amor el alma 


Amor te brinda, bien mío, 
mi cántiga musical... 
Amor; copa de cristal 
rebosante de rocío... 


Admítelo, que tal vez 
en ello la vida estriba, 


de tu dorado ajimez. 


antes que surja en Oriente; 
el astro resplandeciente 
de la indiscreta mañana. 


Antonio R, o 


ear de la cita, junto a Ta tumba 
de la mujer querida, encontraron 
al anciano abrazado a la eruz, de. 
rodillas sobre la piedra rodeada. 
de flores, con los labios recogidos 
en una sonrisa de placer y con los. 
ojos muy abiertos, mirando. con 
fijeza, con la fijeza de los muer-- 


tos, el claro azul que el sol agoni- 


zante del erepúsenlo tiñera débil. 
mente econ resplandores de eSCar= 
lata. Era la hora del. OCASO... Un 


- rayo de sol que penetraba por en- 


tre las ramas de un ciprés -posá- 
base en los cabellos blancos, ¿y al. 
reflejar rodeaba la cabeza del. am 
eiano con un nimbo de luz. difuso ; 
como el mimbo «que los pintores 
«olocan a los santos. ya los már- 
tires. .. s iS 


sus deberes militares, 


Discutíase aquella noche en la 
tertulia de trasnochadores impe- 
nitentes del club Ja verosimili- 
tud de una comedia recientemen- 
te estrenada que había alcanzado 
un éxito elamoroso. 


—¿Cómo es posible — argtiía 
un señor chiquitín, enteco, todo 
narices 7 que ninguna mujer, 


por muy Inaprensiva de vañ= 
guardia que sea, emplee las arti- 


“mañas que emplea la protagonis- 


tas para casarse con el hombre de 
que está enamorada?... Eso sólo 
puede ocurrir en el mundo de las 
bambalinas. z 

—Perdone, amigo Saucedo, cue 
disienta de su parecer =— intervi- 
no el general Cañizares —. Creo 
sinceramente que en ocasiones la 
realidad se complace en producir 
hechos que nos  desconciertan, y 
que por superar a lo que pudiera 
imaginar la más atrevida fantasía 
nos cuesta trabajo convencernos 
de su verosimilitud... Ciñiéndome 
al easo que se discute, y por te- 
ner con él gran analogía, contaré 


, 


:a ustedes una historia en la que. 


intervine. 


—Hace muchos años, pasó lo 


que voy a referirles. Era yo en- 
tonces un tenientillo algo revolto- 
so, amigo de ¡jugarme hasta las 
pestañas, muy oenamoradizo y que 
no le hacía ascos a un vaso de 
buen vino. 

Pero no se trata ahora de cu- 
tobioerafiarmo, sino dé hablar del 
protagonista, de Pepe Alvarez, «le 
mi misma promoción, al que me 
“unía una amistad casi fraterna. 
Pepe era el reverso de la meda- 
lla: ni-jugaba, ni bebía, ni se le 


conocían trapicheos; un santo, que 


ejemplarmente 
Terminada 
la obligación encerrábase en casi- 
ta con su madre; la pobre señora 
estaba: paralítica. Pepe, junto a 
su gran cariño, entregábase a 
eNÍndos estudios de Filosofía. 
Era ésta su chifladura. Lo llamá- 
bamos el “Filósofo”. 

Cierta noche en que me encon- 
traba yo en-mi euarto de la casa 
de huéspedes, a solas conmigo 


además cumplía 


y mismo, ajustándome unas cuentas 


nada galanas, por haber perdido 


al monte la paga del mes, entró 


Pepe. En su cara y en su aspee- 
to aldvertí que algo raro le ocu- 
rría, Y a mis: preguntas de si ha- 
bía tenido algún disgusto 
cuartel, de si necesitaba dinero, 0 
si tenía que ventilar algún lance 


: : de honor, me dijo: ' 


<—p Ahí le duele! - 


¿Quieres que sea tu padrino? 2 


e proacenélto:, poro no para 
br al terreno de las armas, sino 
¡Jas peas — me advirtió rién- 
dose. 


EAS Al Mo mi osolnid? pues. “ha 
quedarme de una pieza, me. 


be de 
declaró que, excepto, - - su madre, 
«todo el mundo ignoraba su 0: 
—pósito. > TE 

AOS e “me 


en el 
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nada tenían de sorpren- 
dente: habíase enamorado de una 
chica de oficio,  hordadora, que 
vivía con una tía suya, aneiana 
respetable. Hubo de conocerlas al 
salir éstas de su easa un día «le 
viernes Santo, y, según supo más 
tarde, tía y sobrina hacía pocos 
meses que habían venido de Na- 
valilla, donde, al morir el padre 
de la muchacha, hubieron de que- 
darse las desventuradas a la cuar- 
ta pregunta, 

,Con el entusiasmo propio de 
enamorado me hizo el retrato tí- 
sieo y moral de su futura, mujer 
encantadora, cuya educación con- 
trastaba con la humildad de. su 
estado: tocaba el piano, pintaba y 


verdad, 


y el noble 


escribía ma gistralmente, ¡Una ma-- 


ravilla!, 'amén de una ¿Virtud el 
pa cautivadoras. 


Que no era alucinación ni fue-. 


go pasional pasajero lo que 1m- 
pico ha al “Filósoflo” a: coyuntar- 
se con Isabel Jlamábase así la 
bordadora, lo patentizaba la emo- 
ción, el cálido entusiasmo, la de- 


cisión enérgica que ponía en ¿su 


relato. . 

Yo, que cuento entre a 
buenas cualidades que tengo la 
de no saber negar nada a los 
amigos, alcabé por aceptar el pa- 
-Arinazgo, e ir con la solemnidad 
,que el caso requería, por ser im- 


: posible lo hiciera la infeliz para- 
lítica, a pedir la mano de Isabel 


a su tía doña Soledad. 
Puedo afirmar a ustedes que 
me dejó atónito la hermosura, 
- gracia, y distinción de la bordado- 
ya, y sentí, Dios no me lo tome en 
cuenta, momentáxea 4 


Fantasía y realidad 


Por Alejandro Larrubiera 


Traigo en mis versos un jubí de oriente 
y una perla lunar del océano: 

caerá la fiebre del rubí en tu frente; 
pero la perla nevará en tu mano. 


Sole, sin nombre y sin heraldos, vengo. 
Mas en el fondo de mi nave aún tengo, 
para postrarlo a tu blasón ducal, 


de un encendido madrigal la Jlama, 


la púrpura sutil de un epigrama 
armiño de una octava real, 


A 


envidia! por 


la suerte de mi apadrinado, 

Una mañanita del mes más flo- 
rido y hermoso del año, la tía, que 
era la madrina, y yo, y hasta una 
docena de amigos de la intimidad 
del “Filósofo”, entramos en la 
iglesia donde se verificó la nupelal 
ceremonia, trasladándonos luego 
y casa del novio. 

Habíanse retirado ya los invi- 
tados e iba yo a intentar un mu- 
lis tan oportuno como prudente, 
cenando quebró mi designio Pepe, 
el eual me pidió, como último fa- 
vor, que le acompañara a la es- 
tación, del ferrocarril. 

—Pero, ¿también os permitís 
ese lujo? + exclamé riéndome y 
un tanto asombrado. 


A 


E | OFRENDA 


Y. Llega a ti mi soneto como nave 
repleta de armonías y fragancias 
que estampa en el azul de un cielo suave 
las cuatro velas de sus cuatro estancias, 


J osé Martínez Jérez 


—Es un deseo de Isabel — dijo 


el “Filósofo”—; quiere que pase- 
mos la luna de miel en Navalilla. 
“7 Bonito viaje de novios y Lo- 
nita Suiza la que te pie I—re- 
pliqué irónico. E 
—No te' burles, porque tá tam- 
bién vienes eon nosotros. 
Ti Yo? — pregunté estupefac- 
to—. Pero ¿estás loco? Además, 
no puedo 'acompañaros. ¡No ten- 
vo permiso de la autoridad! 
—En la cartera llevo tu 
— me dijo con desconcertante Das 
turalidad. 
—Yo, como todo el O he 
recibido muchas sorpresas; pero 


ninguna tan singular como la que 


tuve en Navalilla. d 


-- Imagínense ustedes que- al. He- 


pase. 


7 


gar al pueblo nos vimos rodeados | 


de una nube de paletos, hombres, 


mujeres y chicos; todo: Nayalilla, 
en fin 


El ilcaldo, segui- 


do de los síndicos y personas 


E] en ora —arguyó 


más notables del ligar adelantó 
se, y encarándose con los novios, * 
les dijo, tras una cortesía un tan- 
to grotesca: 

Bean bien venidos los señores 
marqueses, 

Al coneluir de decir esto el 
buen hombre, la muchedumbre 
empezó a gritar con ensordecedor 
vocerío: “¡Vivan los marqueses 
de Navalilla! ¡Vivan los señores! 
¡Viva el ángel del pueblo!” 

Y tras los vivas, uma charanga 
rompió, en toda la extensión de 
la palabra, en un pasodoble he- 
roico, en tanto que los mozos 
prendían centenares de cohetes, y 
en la iglesia volteaban las cam- 
panas. 

Pepe y yo, ante aquel imponen- 
te aparato, vocerío y entusiasmo, 
nos miramos con la estupefacción 
de quienes no se explican lo que 


sucede en torno suyo; a mí me 
parecía que estábamos represen 
tando una de esas comedias de 


enredo, en las que todo el artifi- 
eio descansa en un quid pro quo 
absurdo, aunque gracioso: induda- 
blemente, aquellos honrados luga- 
reños nos confundían con otros 
personajes, euya llegada espera- 
ban, a juzgar por el bonito arco 
de follaje, con expresiva dedica- 
toria, que habían levantado a: la 
entrada de la plaza. 

Cortó estas imaginaciones mías 
el propio* señor alcalde, que, con 
todo respeto preguntó a los no- 
vios: 

—¿ Quieren los señores 
queses tomar el auto? 

—Gracias, señor alcalde; ire- 
mos a pie contestá la novia con 

gran naturalidad. 


Volví a mirar al “Filósofo”. El 
pobrecito seguía como embobeci- 
«do, sin explicarse lo que oenrría. 
Isabel, comprendiendo el estado de 
ánimo de Pepe, le dijo al oído no 


mar- 


sé qué: lo que sí pude observar es 


que en el oyente produjo un efecto 
mágico, 
Por' fin, doña Soledad pe la: 
piadosa ocurrencia de aclararme 
el enigma diciéndome: 
TA buen seguro que ni usted 
ni Pepe podían sospechar lo que 
aquí les esperaba... Mi sobrina, 
que es bonísima, aunque un poco. 
novelera, ha fingido una comedia 
pei poder casarse con el elegido 
de su alma y tener la plena seon- 
ridad de que a ella sola, a Isabel, 
la humilde y pobrecita bordadora, 
era a quien querían, no a la ópu- 
lenta marquesa de Navalilla, 
cd —Pero, señora, ¿cómo es posi- 
ble que Pepe no haya traslueido 
ada al hacerse el o, ma- 
trimonial 2 


—Prodigando el dinero todo $ so 


doña Soledad. Y señalándome un 
hermoso palacio. de piedra que se 
alzaba en los alrededores del pue- 
blo, cercado de un espléndido Jar- 
dín, dijo: —Esa. es la casa solarie- 
ga de la Ei po Navalila. 


sentenciosamente 
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E Por Adolío Luna 


Aa 


“No sé por qué me gustaba su 
apodo; era una de esas actraccio- 
nes simpáticas que nadie se ex- 
plica, que se sienten porque sí. 


Realmente no tenía nada de 
particular «aquel viejecito ciego, 


inofensivo, risueño en cuya expre- 
sión blanca y afable veía yo tem- 
blar algo como una melancolía 
inefable y remota. 

Sí sé que subía y bajaba con se- 
euridad la angosta escalera de la 
torre, y que euando se ereía solo 
echaba algunos párrafos con las 
camapanas. Y las campanas oían, 
o parecían o/rle, con sus cabezas 
estiradas, sus allas huecas y sus 
brazos en eruz; y le contestaban, 
o parecían contestarle, econ que- 
jumbres de bronce, herido por el 
ventazo libre que entraba loca- 
mente a través de los largos ven- 
tanales. 

Ya eran mucha cuenta para mi 

curiosidad Jos diálogos del viejo 
campanero, su seguridad de elego 
ácil para diseurrir sin un solo 
tropiezo por todos los rincones de 
aquella altura vertiginosa, y un 
día lube de preguntarle con 2a- 
riñoso interés: 
- —¿ Hará mucho 
buen Sonsoniehe, que tiene usted 
a gu cargo las campanas de esla 
torre? 

—Mucho, hijo, me contestó sus- 
pirando. Y aún las tendré hasta 
que me muera. 

—¡ Eso es eariño! 

—¿Y a quién se lo tendría si 
no? “¡Mis campanas!” '¿Quiére 
usted creerme? 
Cuando  zurro 
¡pícara loca! y la dejo sorda .a 
fuerza de ¡jalar, me repican tam- 
bién remotas alegrías, azules que 
reviven allá adentro, en lo más 
hondo del corazón. Y cuando esta 
gorda, ¡mi San Joaquín!, toca 
de firme y hecha por esos venta- 
nales su voz solemne, llamando a 
misa, música del alba que espanta 
a los gorriones de estos aleros y 


hace tabletear, a la cigiieña de la 


cornisa, me dan ganas de abra- 


¿Zarla como si fuera una cosa de 


mi propia sangre... “¡Mis cam- 
panas! ¡Aquí está mi historia! 

—Se le olvida a usted una, 
aquella negra del rincón, que nun- 
ca se toca... 

El ciego abrió desmensurada- 
mente sus ojos blaneos y dos 
gruesos lágrimones rodaron por 
su 1 ROBITO plácido e inmóvil. 

—;¡ Aquélla, señor!... ¡Aquélla 


- no se toca nunca, porque suena a 


sollozos y a mugidos! 
¿Historia?, dije para mí; pues 


no: me voy sin ella. En 


Y la supe; me la contó el pobre 
wiejecito ciego, con- una voz cal» 
mosa que daba frío, y era ésta; 


aa 


tiempo, mi 


esta pequeña, 


hablo del 


aaa, 


he 


cas 


— Mucho tiempo hace que no 
Caso que con mis 
y eso cuando no me 
oye nadie. Escuche usted. 

Mi Pepa se me mutió un año 
antes de la francesada, y acá me 
dejó en este valle de lágrimas una 
hija con cinco primaveras mal 
cumplidas. 


más 
campanas, 


Se llamaba Consuelo, ¡el mismo 


que tiene esa eampana negra, que 
no suena nunca! Consuelo se lla- 


maba aquella luz de mis ojos, que 
no le miento a usted si le digo que 
era el mismo retrato de su madre; 
vivaracha, rubia, como un 
como un amanecer 


capu- 

llo de fresca, 

de alesre... 
¿Qué sabe usted lo que son ojos 


erandes, si no ha visto los de 
aquella niña? 
Pues ¿y habilidad para recor- 


tar estampas de los libros de mi- 
sa que se dejaban olvidados las 
devotas? ¡Cosa fina era aquello, 
señor, y perdone usted si le cañ- 
SO, 

Por aquí corría, y cantaba por 
aquí, a la par de las golondrinas 
que llenaban los mechinales de la 
torre... ¡Poder de Dios, que me 
parece que la oigo! 


y 


millares de hogares Argentinos. 
años ofrece una seguridad para su salud que no puede dársela 
ninguna nueva preparación. 
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Aquel diciembre en que el fran- 
cés remontó aquella sierra fué de 
hambre y de angustia. Yo les ví 
llegar, desde estos ventanales, con 
las primeras escarchas que blan- 
quearon los caminos, y lo ví en- 
trar en el pueblo silencioso y tris- 
te, como acorralado ante aquella 
brillante tropa, “acerada y triun- 
fante, 

Ibamos a celebrar la Pascua en 
paz de Dios, cuando llegaron ellos 
y se aposentaron en las casas; 
muchos vinieron acá, a la 1elesia, 
y lo inundaron todo de armas y 
caballos. 

Yo mismo lo ví hacer acopio de 
cálices de plata, cortar la cabeza 


a los santos de tabla y disputarse 
dos 


a sablazos los cuadros del 


dia 


A enorme fama adquirida por las Tabletas “BAYER” de 
"CAFIASPIRINA” ha dado origen a imitaciones y preparados 


Ad similares, pero ninguno es, ni puede ser igual, 


UN sentido, a la“CAFIASPIRINA” Original. 


E Soo ella proviene de las Fábricas “BAYER” donde la 

CAFIASPIRINA se prepara de ¿cuerdo con un procedi- 
miento científico especial que sólo la Casa “BAYER” conoce. 
A eso se debe su virtud inimitable de calmar los dolores y 
levantar las fuerzas. 


- OLO la"CAFIASPIRINA” ha comprobado 'ser abolutamente 
inofensiva para el corazón, los riñones y el estómago en 
Esta experiencia de muchos 


1 


No obstante su bondad, la "CAFIASPIRINA” 
se vende a un precio que está al alcance 
de todos, debido a que su fabricación se 
hace en gran escala por ser la preferida 
en todo el mundo. . 


AL COMPRAR, FUESE EN 


LA CRUZ 


Esyerús 
gr: ¡Cafeiá: aras 


en ningun 


“BAYER”. 
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ias 


A 


(Y 


coro. 

Alojaba yo a diez de aquellos 
bandidos en esta torre, y conté de- 
solado sus profanaciones por todo 
el pueblo. 

A punto le digo a usted que es- 
taba la cosa, sí, señor. 

Blasillo, el de los pinares, había 
juramentado a veinte bravos dle la 
serranía; se hablaba de un golpe 
de mano y se tenía todo a punto 
y Sazón, 

Una tarde me cogió Blasillo del 


brazo y llevándome y una calleja 


apartada me dijo: 

—No te comprometo en la fue- 
na que pienso, porque tienes una 
hijita y puede pasarte lo que a 
muchos. Pero me puedes servir. 
Está el domingo, a punto de las 
nueve, en la torre; no aparles los 
ojos del cerrete del guarda; wetés 
aparecer una fogata, y cuando 
A dá tres campanadas con 

a “Consuelo”; lo demás se hará 
de nosotros, 

¡Y se haría! Blasillo no era 
hombre de prometer en vano, y 
los veinte hombres log conocía yo; 
cada uno más fuerte que una Ca- 
rrasea y con más alma que un ja- 
balí; leñadores de la sierra, que se 
dejaban llegar los lobos hambrien- 
tos y les partían el eráneo de un 
hachazo. ¡Buena gente!... 

Subí a mi torre, restregándome 
las manos y me dejé llamar ban- 
_dolero por los franceses borra- 
chos:  ¡ya, ya veréis lo que os 


, Aguardal.. 


Se notaba en el pueblo la sor- 
da agitación que antecede a las 
catástrofes; por todas partes veía 

usted discurrir hombres silencio- 


SOS, pálidos como sombras, medi- 


tabundos, - graves. 
- Habían llegado noticias que se 
<murmuraban a media voz; trium- 


Los de los españoles, valientes le- 
- yantamientos de pueblos cercanos, 


que habían hecho proezas contra 
los franceses. 

El sábado llegó Nicolás, un mo- 
cetón hijo del guardabosque; sa- 


.ludó a Fermina, que le vió: llegar 


desde su ventana: 
sel. 

No se, soil quién dió el soplo; 
lo cierto es-que el jefe. que man- 
daba la fuerza francesa sorpren- 
dió en la baqueta del muchacho una 
orden de levantamiento, cuatro 
palabras; y sin formación de cau- 
sa le fusilaron delante de la ven- 
lana de su novia, * : 

Desde aquí estuve oyendo toda 
la noche los. gritos de la mucha- 
cha, que parecía loca: mi rabia 
era, grande como a Aerror, y 
apretaba a mi lija contra mi pe- 
eho, pensando con espanto en 
iquellas sangrientas y abomina= 


¡iban a casar- 


bles, escenas, z 


Y así. amaneció el demiago. ad 


día fijado para la venganza. 
E ; No sé lo que hice durante aquel; 


5 eréo que. anduve rondando el 
a ; me parece que ví ocultos 
en don maizales Susiles de chispa; 


campo desnudo, tenían en la mi- 
rada un siniestro brillo, soberbio 
y hermoso, como el nimbo de un 
ángel vengador y terrible, 

Lejos, escondido en un hoyan- 
co de la cañada, me tropecé con 
un hombre al atardecer. 

Era Blasillo, que se-llegó a raí, 
imponiéndome silencio con un 
gesto imperativo; me señaló al 
pueblo y me pao 
—Corre allá; tá no vez lo que hay 


detrás de nosotros; pero, pocos 0 
todos los 


muchos, caminos están 


llamada; se escuchaban rápidos 
pasos, resonar de espuelas y de 
armas y gritos de mando, 
¡Preciso era que se 
deseubierto el complot! 
Cuando subía a saltos la esca- 
lera de la torre, cuatro soldaxlos 


hubiera 


que - bajaban riéndose, cuatro 
enormes granaderos, me emboga- 
ron los fusiles.. > 


Creo que estaban borrachos y 
que no dieron a tiempo con los 
vatillos, 

Uno, en español casi claro, les 


+] Mariod.: ai que es muy tarde, y tengo ganas de acostarme! 
—Espera un momento, que voy a ver lo que han comido hoy estas 


cursis del primer piso. 


tomados por los nuestros, Dá la 
señal en cuanto llegues. 

Corrí desolado, loco, 

Cuando Jlegué a la plaza se 
oían gritos de mujeres, apaleadas 
por la soldadesea, que se iba for- 
mando rápidamente. 

—¡Huían, y no había tiempo 
que perder! 


Corrí' a la iglesia; atravesé el- 


atrio solitario, el templo. obscuro 
y ruinoso. 


En la plaza sonaban reciamen-. 


tocando 


7 


te o y tambores, 


E A 
LOS AÑOS... 


Los años, van rompiendo los telares 

de la ilusión, y todo nos parece USES 
La vida desfallece 

como el oleaje loco de los mares. 


sin brillo... 


Ed Pe 


Un amor esperamos, sin engaños - 
en pleno. ctoño, pero el. alma piensa 
y li pasión en "ella no condensa + : 
esa inquietud de los sonrientes años, a 


¡Y buscamos lo que antes no quisimos; 
.. em otros ojos el amor, racimos ss 
e de dulces veces en palabras huecas, 


ahora que el tiempo nos rompió. el ehaamto; da 
y hercos andado tanto, tanto, tanto, 
Como rodando yan las. hojas a 


gritó : 
—Dejadlo, ¡que lo vea! 


Soltaron la carcajada que Ye- 


tumbó en la bovedilla, me empu- 
jaron contra la pared y huyeron. 
rápidamente, 


Subí entonees a escape. Desde 


el ventanal frontero ví la aga: 


roja en el cerrete, 

Ya era tiempo. 

Me abalancé frenético a la cam- 
pana y... ¡lo que ví, Dios mío! 
¡Mi hija, era mi niña, mi Consue- 
lo, aborcada. en A cuerda de E 


PES 
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lla campana negra, que nunca se 
toca!... 

¡No sé lo que hablé; no sé 
cómo rugí, cómo maldije! 

Me abracé a su cuerpo lan 
fuerte, que la campana sonó, des- 
esperada y ronca, como si tocara 
mi alma. 

¡Yo no ví elaro, no ví nada, no 
sé lo que sucedió! 

Lejos hubo un estallido de des- 
cargas y de gritos. ¿Qué me im- 
portaba a mí? 

Tampoco sé el tiempo que pasé 
en la torre. 

La gente dice que al día siguien. 
te me encontraron sentado en el 
suelo, con mi niña en los brazos; 
que mis manos chorreaban sangre 
y mis ojos también, ¡Me los salté 
yo; pero no sé cuando, no sé có- 
mo! ¡Debió ser para no ver lo 
que veíal... 

El ciego calló un momento, 
abrumado, ahogado por el trágico 
recuerdo, : 

Después volvió la calma a su 
rostro blanco y apacible y aña- 
dió: 

_—Ya' sabe usted porqué hablo 

solo con mis campanas; ya sabe 
usted porqué está aquí toda mi 
historia, y porqué no se toca nun- 
ca aquella negra; ¡por qué suena 
a rugido y a odio! 


Roy o* 
Mie despedí de él conmovido, le 


estreché la mano y salí de punti- 
llas. 


¡Ah, el pobre y feliz Sonsoni- 


che! 


Sí, feliz después de todo; por- 


que nosotros no tenemos en nues- 
tras amarguras la dicha de aquel 
ciego, que recibe a diario vibran- 


tes saludos de un alma querida 


cuando el aire loco que entra por 


los ventanales hiere el bronce de 


la negra campana. 


lo FOO DON 


Según el Departamento norte- 


americano de. Comercio, el. polvo ; 


de jabón es un explosivo, cuando 


'se encuentra en suspensión en el 
aire, capaz de causar serios des-- 
trozos, bajo determinadas condi- 


clones. 


Els mismo Departamento indica 


- que en los ensayos llevados a ea. 


bo con polvo de jabón en la Es- 


tación Experimental que tiene es- 


tablecida en Pittshurgo la División - 


de Minería, se comprobó el hecho 
-de que cuando la materia se en- 
enentra en suspensión en la at= 


tos son generalmente - conocidos; 
que el riesgo que ofrece el Sabón 
en tal forms se verifica cuando 
hay a 


mósfera produce violentas explo- 
siones, semejantes a las que origi- 
na el polvo de carbón, enyos efee- 


cantidades de 


pa 
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¿ste ella en la sala, cuyos techos 


RETRATA PIPA 


y 


ha visita del matrimonio 


Por R. Gansinos - Mssens 


Llevaban todo el invierno en la 
easa y todavía no se trataban con 
nadie. Eran dos hermanas solas 
y viejas, y huían, por instinto, de 
la. gente, gozando un placer ego: ÍS- 
ta sli enclanstrarso tras de sus 
muros en correr cada noche muy 
temprano el gran cerrojo de la 
puerta con un gesto avato y pú- 
dico que las rejuvenecía, convir- 
tiendo su vetustez en algo  rara- 


mente precioso, lin todo el invier-- 


no no se habían tratado con na- 
die, ni siquiera con la vecina de 
al lado, a la que veían un mo- 
mento, con la puerta entreabier- 
ta, cuando coincidían en recibir a 
los proveedores. Pero cuando ¿le- 
gó el verano, ese tiempo efusivo 
y amable en que se abren los bal- 
cones más herméticos, cuando las 
dos tortugas de la casa desperta- 
ron de su letargo, y ellas también 
sintieron la necesidad de respirar 
el aire fresco, pues no eran toda- 
vía las dos momias que parecían 
ser, no pudieron evitar el saludo 


de balcón a balcón con la vecina, 


los pequeños diálogos, esos suspi- 
ros acordados de laxitud-—¡ oh qué 
calor i-—y las naturales invitacic- 
nes ¡si quiere usted pasar un ra- 
1 

Lo habían dicho las dos herma- 


nas por fórmula, sin insistir, ere- 


yendo que la otra no pasaría, Te- 
nía tanto que hacer con su mari- 


do y con los chicos... Era una mu- 


jer alta, morena, de aire decidido 
y enérgico, siempre dando gritos 
en la casa, unos gritos que hacían 
temblar como pechos enfermos los 


delgados tabiques. Por esto les 
era simpática a las viejas, No te- 


nía los mimos ni las coqueterías 


de otras casadas cuya sola pre- - 


sencia insultaba la traza cónven- 
tual de su doncellez. Y hasta le- 
seaban que pasase a verlas, ávi- 
das, a pesar suyo, de una distrac- 
ción, de una novedad que anima- 


- se su vida de solteronas viejas que 
no van al teatro ni al cine y han 
olvidado hace tiempo el “acre sa- 


bor de una amistad nueva, que es. 
casi un amor. Admiradas ellas 


- mismas, volvieron a insistir otra. 


vez para que pasase la vecina, y 
una noche, a primera hora, ha- 


blando desde el balcón como por- 


fiaran de nueva, la otra dijo, re- 
suelta: “Pues pasaré ahora mis- 
0; si no no Va a ser nunca, Pa- 
saré un momento; Els un mo- 
mento nada más...” 


Y pasó. En bata, como estaba E 


en la casa acabando de darle de 
cenar al marido. “Ya perdonarían 
la confianza”, “¡Claro que sí”, 
-asintieron las viejas, con algo de 
- timidez, ¡Pero qué alta era la ve- 
cinal Se. sentían tan pequeñas an- 


. 


habían descendido de' pronto, que 
con tono implorante, casi humilde, 
la mandaron sentar. Y la vecina 
se sentó en aquel sofá viejo, bla- 
sonado con las lises de una reale- 
za destronada, haciéndolo  erujir 
bajo su mole poderosa, Era una 
tarasea —— pensaron las viejas — 
Una tarasca, sí; pero una. tarasca 
llena de vida, de una vida tan exu- 
berante que las añulaba a ellas. 
¡Y qué locuacidad, qué dominio 
desde que se hubo sentado en 
aquel sofá de  lises engañosos! 
Pues no podía ser una reina, pa- 
recía una gran actriz. Pasaba re- 
vista con los ojos a toda la sala, 
les hacía a las dos viejas toda ela- 
se de indiseretas preguntas, que 
ellas contestaban  balbucientes y 
cohibidas “ante “aquella yoz autori- 


Este cariño tuyo, 


Es, mariposa, errante 


Y la sonrisa pura, 


Play que así prolonga la ilusión de un jardín... 
; SANTOS AGUILERA 
OS 


taria, Desde que había entrado, la 
casa les había parecido más pe- 
queña, y sólo pensaban: “Si se 
fuese P” 


Pero la vecina no se iba. Pare= 
cía estar muy a su gusto en el 


> sofá, cuya molicie suavizaba Sus 


nervios. ¡Tan causada de trajinar 
todo el día! Dulcificaba la voz, 


cual si se hubiese sentado en un 


las dos 


piano; lanzaba unos suspiros que 
hacían más estable su actitud. Ni 
hermanas, | resignadas, 
aguardando, ¡El marido la llama- 
ría y tendría que irse, Y la llamó 
el marido, pero no desde el bal- 
cón como pensaban ellas, sino que 
vino él mismo, según estaba en 
casa, en mangas de camisa, fu- 


“mando su cigarro y trayendo con- 


sigo al perro un perrazo enorme, 
que por poco derriba a la herma- 
na menor, movilizada para abrir- 
le, con un susto maravilloso, «ue 


lo: magnificaba en león, llenando 


de orgullo a su dueño. Y con el. 


perro a su lado, “sentóse el hom 
- bre q 2 su mujer, llenando el 


O OA A 


Este cariño 


Porque se dá en suspiros en la noche estrellada 
Y despeja de sombras fantasmales mi frente; 

Porque de amor perfuma la límpida alborada 
Y descansa en mis brazos de varón consecuente. 


Universal cariño de mujer, 
sobre frágil capullo, 
Dos ES y una dicha que ha vuelto a “florecer. .. 


Por eso a los treinta años, tiene los labios rojos 
sin principio ni fin; 
Caridad de unas manos para mis pobres OJOS : 


“bución ideal de 
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sofá, desterrando a las viejas a 
las sillas, donde desde aquel mmo- 
mento sólo fueron testigos silen- 
ciosos y resienados del espectácu- 
lo imponente de una felicidad ma- 
trimonial, 

¡Cómo llenaron entonces verda- 
deramente la sala entre log dos y 
aquel perro enorme,  alebrado a 
sus pies, que parecía darles una 
guardia regia. ¡Y cómo se les en- 
tregaba la casa, cual si fuesen 
sus verdaderos dueños, haciéndo- 
se más grande por el balcón 
abierto Para dilatar su dominio en 
una ilusión de jardín donde habría 
centinelas apostados delante de 
las verjas rematadas en lanzas. 

Ellos sonreían felices y arrogan- 
tes, no obstante estar sentados, 
jóvenes como novios, olvidados en 
aquel momento de la prole dormi- 
da, Sentíanse tan en su casa, que 
empezaron a hablar para ellos so- 
los, sin hacer caso de las viejas, 
relegadas a la condición de aza- 
fatas, de guardia allí como el le- 
brel, para darles majestad con su 
presencia, 


1 


Ellos hablaban de sus cosas, 3e 
miraban tiernamente, se hacían 
caricias discretas y cansadas de 
cónyuges en quienes el amor eg ya 
costumbre. Un momento el maxi- 
do, con sus ojos expertos, cubicó 
la casa y calculó lo bien que es- 
tarían allí los chicos, tan apreta- 


- dos en la suya, ilusoriamente em- 
En- 


pequeñecida por e número. 
tonces la mujer se informó de las 


habitaciones, quiso verlas, y fué 


preciso enseñárselas, a ella y al 
marido, que a al perro co- 
gido del collar; al perro, que la- 
draba y olfateaba ávidamente el. 
aire nuevo. Se admiraron ambos 
de que las dos viejas, solas, qui- 
sieran una casa tan grande, y la 
mujer, consultando al marido “on 
los ojos, iba haciendo una distri- 
las habitaciones 
para ellos... “Aquí, los niños; 
aquí, nosotros”. Y parecía poner 
allí en medio esa gran cama con- 
yugal que abruma los sueños de 
lals: vírgenes. Y elas dos viejas, 

turbadas, sobrecogidas, vefanse ya 


Ipa 


- palpitautes.... 
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expropiadas, lanzadas de allí, pa- 
va que eupiese a sus anchas aquel 
eran lecho imponente y fecundo. 
Respiraban sin embargo, al 
verlos de pie. Ahora se irían. Pe- 
ro no fué así. Volvieron a la cert 
y en vez de sentarse en el sofá, 
hicieron en sendas sillas, piba a ¿ 
frente, en uno y otro pico de la 
mesa, presidiendo una cena jma- 
einaria y misteriosa. 
Estaban ahora las dos viejas si- 
lenciosas, a un tiempo molestas y 
fascinadas ante aquella plenitud 
de dicha conyugal, realización aje- 
na de lo que un día había sido su 
sueño. Contemplaban aquella di- 
cha cohibidas y penetradas, sin 
embargo, de una complacencia 
que las llenaba de susto. ¿No se 
irían ellos nunca, invadirían deli- 
nitivamente su casa, relegándolas 
a los rincones? ¿Y estarían ellas, 
sin embargo, fan contentas que no 
se opondrían a la postergación? 
Por lo pronto sentíanse sin fusr- 
zas para hacer ninguna alusión a 
la hora, que se anunciaba ya tar- 
día con la frescura de la madru- 
gada. Y fué entonces cuando la 
mujer, con voz de una tenuidad 
insospechable, dijo: “Hay quien se 
queja del matrimonio; pero la 
verdad es que nosotros nunca he- 
mos tenido un disgusto serio”, Y 
se puso a evocar efemérides eon- 
yugales enteramente verturosas, y 
se remontó_a la ópoea del noviaz- 
go, al modo cómo se conocieron... 
¿Qué contó después? . . . Las vie- 
jas ya no la oían. Estaban ató- 
nitas, dormidas acaso, habían de- 
jado de existir en una sensación 
de haber traspuesto los límites de 
la eternidad, donde permanecerían 
ya slempre estáticas anegadas en 
la luz que irradiaban los semblan- 


tes de aquel matrimonio glorioso, - 


arrulladas por la música de aque- 
lla letanía conyugal... E 
Fué la mujer la que al fin, es 
tremeciéóndose en su bata, se le- 
vantó de pronto, gigantesca: “Por 
Dios, Juan, que son las dos, y tie- 


nes que madrugar para ir a la ofi- 


cina”. Entonces el marido se pu- 


so en pie y se sacudió una pier-- 


na dormida de felicidad. “Tie- 
nes razón, ¡Vamos, caramba!” 
Echó a andar seguido” del. perro, 
que hacía estrechos los. 


se a las viejas: 


temprano”. Las viejas no dijeron 


nada. Estaban absortas, transidas 


de un gran pasmo, sin voz, y al 
mismo tiempo de una misteriosa 
complacencia que aumentaba. su 
pánico, Los. acompañaron a jos 
dos hasta la puerta, balbuciendo, 
y cuando se hubieron ido del todo 


la cerraron de un golpe, con la 


premura de un susto indefinible, 


y con sus cuatro manos, trómul las, 


torpes, desfallecientes, corrieron el 
pesado cerrojo con un avaro y 
púdico gesto ya inútil y quedaron 
de pie junto E aro, A y 


pasillos, z 
Ella agregó 1melifiua, dirigióndo- 
“¡No se queja- 

'án estudes. Para ser la primera. > 
visita... Otro día vendremos más 
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Em la época en que los fenicios llegaron a 
España abundaba allí la plata de tal manera, 
que el pueblo mencionado lastraba sus barcos 


E 


pe” de China no se hace en ese país. En Chi- 
na no hay fábricas de tejidos de seda; toda 
a que se produce allí se teje a mano. 
5 y * 
En Berkeley (Estados Unidos), en lugar de 
imponerse penas de prisión a los violadores 
de las leyes del tráfico, se lan adoptado el 
procedimiento de encerrar los coches por un 
período que puede durar hasta 30 días. 


seres, sin embargo, muestran una reacción fa- 
vorable a estos rayos. 
Eo 
Según la ley esipeia, el que eonociendo un 
crimen no lo denunciaba, era tam culpable 
como el criminal. 
* 
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El molino americano lo inventó Evans en 
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La seda conocida con el nombre de “ere- los rayos ultravioleta del sol les dañan, Otros $e 
Se 


S E E LA el año 1741. 
y hacía sus anclas y cadenas marinas con ese > 
metal, A 80 kilómetros sobre la superficie de la IN 
d Eo Tierra ya no hay atmósfera. El cangrejo se desprende, cada cierto tiem-= 
El cocedrilo poroso es una especie de gran AS po, de su caparazón, renovándolo por otro. En 


Algunos experimentos han demostrado que 
la preferencia de los peces n las aguas obs- 
curas o en sombra, se debe al hecho de que 


tanto que consarva el eaparzón no puede ere- 
cer el animal, lo cual hace solamente en épocas 
de muda. . 


tamaño y extraordinariamente feroz. Es el 
más temible para el hombre. Vive en diversas 
regiones del Asia Meridiaonl, y aun cuando 
su elemento preferido es el agua dulce o de 
río, simpatiza con el agua de mar más que 
ningún otro emidosaurio. . 
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Las chanzonetas eran eoplas o composicio- 
nes en yerso, ligeras y festivas, hechas, por lo 
lo común, para que se cautasen en Navidad 
o en otras festividades religiosas. 

ES + >» 
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Quinientos de los novecientos famosos dibu- 
jos: de Leonardo de Vinci existen en la bi- 
blioteca del castillo de Windsor, en Inglate- 
rra, : 

; $ dk * / 

La cola de las aves no les sirve a éstas pa- 
ra timón, sino que la emplean para manteneer 
el equilibrio. : 

Las montañas de la luna son inmensamen- 
te más grandes que las de la tierra en pro- 
porción al tamaño dé” ambos. En nuestro sa- 
télite hay veintidós montañas: más altas que 
el Monte Blanco. 

RE 

lil zoólogo- Sharper, al hacer llegar a 250 
mil el número de-insectos conocidos, expresó 
la: convicción de que dicha cifra sólo eom- 
prende lx décima parte de los insectos que 
existen en muestro globo. 
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Como si le arranc 


si le as aran 
los Pulmones 


+ * 
E 
El ciclo,” visto desde una gran altura, no : 
es azul, sino negro. Le 3 pS ñ a | 
; E Zn es la impresión que usted experimenta en un fuerte ataque de tos. | 
| 


El primer teatro de Atenas se connstruyó Y 


La tos no tiene razón de existir, pues para combatirla están las A 
eu el año 340 antes de nuestra era. | , e 
E y * : es e 


Ñ A pe 1 z y + : é a pe 
Una gran mayoría de peces tienen forma $ 0 E : 0 
de cuña, lo que les permite imoverse con 1ma- f ml y 
yor rapidez, IS E as á as ; 
S ES y * h >. E l 
Más de la mitad de la superficie terrestre H : 


É AR 
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: 5 * | 
está cubierta por una capa de agua de tres (MONTAGU) E | 
mil setecientos metros de espesor, Once mi- . ES a O ss Ñ El 
llones. de kilómetros emadrados se encuentran; j E ES e E OO: i 
bajo una masa líquida de mueve kilómetros de, que es lo mejor que hay para extirpar. cualquier clase de tos. - $ 
E ER: ds e , O O | - La lodeína suprime el cosquilleo molesto precursor del ataque de | 
Don indi He Es as a RETOS A 
da AS ia ps e E e tos, sarizando los bronquios y pde ÉS ap de las 
en el Pacífico, sitio em que se ha encontrado MM -—flemas que secretan las vías respiratorias. k 5 
um fondo de diez. mil doscientos noventa y | : e E Z DO: z a E o d+ 
-selg metros. je MR dE O NA a a ye Ai . : 
A esta espantosa profundidad las aguas tie- NES a -— EN TODAS LAS F. ARMACIAS Y EN LA , 0 
A nen uña presión de enatro toneladas y media EAS E q: Td IS a EN A dl 
por pulgada cuadrada. El más sólido casco: Aa A y DEPT pa UN a Ed 
de buque quedaría aplastado bajo tal presión - 9 O, JACA A a PE] 
como si fuese la cáscara de un huevo. q € macia : an Q- ng esa 0 E ¡el 
AN E A DA ARABIA! 3 ) AIN | QU E ES Mal 
La más delgada y al mismo tiempo la más E os O LJ E . 
DOLO: de todas las pieles curtidas es la de a e ne AA -M AYOR DEL MUNDO pora | se | 
E E ES OS A te A y E 
¡La ciudad de Toldo tiene más de mil esta PY Sarmiento y Florida | Buenos Aires [$ . 
Es Dlecimientos de Don + pa do ES A E e ' 3 A ES 
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Conferencia del 
conde Keyserling 


ra ja] 


Y 

El conde Hermann A. Keyserling, rodeado da 
los doctores Ibarguren, Ravignani, Semprun y 
otros profesores, después de pronunciar una 
de sus conferencias en la Facultad de Filoso- 


fía y Letras. 


Vista parcial de la concurrencia que llenó el 


salón de la Facultad de Filosofía y Letras y 


aaa 


que siguió con rfapcada atención la interesan- 
te conferencia que pronunciara el conde tHler- 


mann A. Keyserling. 


| 


NUEVO JEFE DEL REGIMIENTO 1 DE INFANTERÍA PATRICIOS 


Presidida por el inspector general del ejército, general Severo Toranzo, realizóse la ceremonia de El nuevo jefe del regimiento 1 de infantería Pa- 
la asunción del mando del regimiento 1 de Infantería Patricios por su nuevo jefe el teniente co- tricios, teniente coronel Regino P. Lezcano, le- 
ronel Regino P. Lezcano. El general Toranzo acompañado de altos jefes y oficiales del q'ército, yendo su alocución a las tropas, al asumir el 
después de poner en poseslón de su cargo al teniente coronel Lezcano. Z mando de dicha unidad. 


NOTAS DE ARTE 


El notble violinista Ferene von 
Vecsey, que ha obtenido brillantes 
triunfos en las diversas audicio- 
nas públicas, con las cuales se 
ha presentado ante el público 
porteño, en el teatro de la Opera. 
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Wanda Landowskáa y José Iturbi 
eximios concertistas cuya labor 
artistica ha aicanzado un señala- 
do éxito, durante los conciertos en 
obras para dos claves y dos pia- 
nos, ejecutados en el teatro de 
la Opera, ante un numeróosó audi- 
torio. 
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Arzeno nos habla sobre los motivos que fundaron su renuncia 


al raid Buenos Aires - Sevilla. - Jnteresantes entretelones 


HABLANDO CON EL AVIADOR 
DIEGO ARZENO 


Conocedores de que D. Diego 
Arzeno, piloto eivil organizador del 
raid Bueno Aires-Sevilla, — había 
renunciado a la magnífica empresa 
que con tanto desinterés y entu- 
siasmo encarara, Jo entrevistamos 
a fin de obtener de él las declara- 
ciones referentes a su actitud, que, 
naturalmente, tuvo amplia repercu- 
sión en todas las esferas del país. 

Con exquisita gentileza, D. Diego 
Arzeno se explayó sobre el tema, 
no ahorrando detalles, de modo que 
la elevación y dignidad de su con- 
ducta quedó claramente evidencia- 
da. La entonación de su voz y la 
energía de su ademán,  realzadas 

1 rostro juvenil y sereno del 
gente piloto, nos hablaron con 
harta elocuencia de la razón que 
asiste a su actitud y de la fuer- 
za con que sabrá sostenerla. Diga- 


( 
12 
11 


mos esto en mérito a la trascenden- 
cia que revisten las palabras de 
Arzeno y que nuestros lectores sa- 
brán, seguramente, apreciar. 


LS 


del resonante episodio 


UN POCO DE HISTORIA SOBRE 
EL ASUNTO DEL RAID BUENOS 
ATRES-SEVILLA 


¿Qué motivos ha tenido usted, 
señor Árzeno, para renunciar a su 
cooperación en el raid proyectado? 

Ya expliqué en mi carta — nos 
responde, — en términos generales, 
las razones por las cuales 
una actitud definitiva al respecto. 
Pero no di en ella los antecedentes 
del caso, y me place que sea FRAY 
MOCHO la primera publicación ar- 
gentina que las recoja y haga co- 
nocer al público la verdad que, al 
fin de cuentas, tiene que resplan- 
decer puramente. 


asumí 


Hilvanaremos, pues, un poco de 
historia. Hace ya algún tiempo me 
enteré de que el 
Balet 


para quienes 


señor 3. 
instituído un premio 
realizaran un raid 
Buenos Aires-Sevilla con motivo de 
la celebración de la Exposición Ibe- 
roamericana en plaza de Es- 
paña. Como rondara por mi mente 
una idea semejante que no había 
sino que madurar y financiar, 
me resolví a ver al señor Roger Ba- 
let. Le dije, en concreto, que, como 
tenía un propósito idéntico y me 
hallaba en condiciones de realizar- 
lo econ la cooperación de algunos co- 
legas y el coneurso del pueblo ar- 
gentino, haría él una gran obra des- 
tinando el importe de dicho premio 
a la suscripción pública que se rea- 
lizaría para raid. Jl se- 
ñor Roger Balet acogió favorable- 
mente mi propósito, pero declaran- 
do ante mi consiguiente sorpresa — 
puesto que de tal modo el pueblo 
argentino- quedaba  excluído de la 
contribución del raid, — que él no 
tendría inconveniente en financiar- 
lo por entero, y, además, prescin- 
diendo del premio en cuestión que 
igualmente asignaría a quienes rea- 
lizaran el proyecto. El señor Roger 
Balet me pidió en conclusión que 
planeara el raid, que presentara a 
su consideración un presupuesto y 
todos los demás detalles para la 
realización de la empresa, que, en 
caso de merecer su aceptación, él 
sostendría con su peculio los gas- 
tos que insumiera la 
del raid. 


Roger 
había 


esta 


costear el 


consumación 


Así quedaron las cosas — afir- 
ma D. Diego Arzeno, — después de 


mi entrevista con el referido co- 


merciante. 


“TODO MARCHABA PERFECTA- 
MENTE BIEN” 


-——Hice lo que me pidiera el se- 
ñor Roger Balet. Se aceptaron mis 
planes, con las modificaciones ne- 
cesarias. 


¿n compañía del teniente 


Mejía emprendí luego viaje a los 
Estados Unidos. Adquirimos el apa- 
rato no sin vernos obligados a des- 
atender, antes, muchos asuntos patr- 
ticulares. Finalmente estuvimos de 
regreso. Todo marchaba hasta aquí 
perfectamente bien. 

—¿No hubo dificultades de nin- 


gún género? 


—5í, las hubo, y debidas precisa- 


mente al señor Roger Balet, quien 
en su calidad de financista de la 
empresa se reservó siempre mayo- 
res atribuciones que las que lógica- 
mente le correspondían. 


Fué aquí, en Buenos Aires — 
agregó D. Diego Arzeno, — donde 


se produjeron las desavenencias ex- 
trañas que provocaron mi actitud. 

-Nos interesa, como al público 
de Buenos Aires, conocer esos de- 
talles. 

-—Bien, Cuando el anhelo de mis 
largos afanes estaba a punto de 
fructificar noté cierto inexplicable 
alejamiento de parte del señor Ro- 
ger Balet. Me insinuó él, a menudo, 
que era casi imprescindible darle al 
raid un carácter auténticamente mi- 
litar que no tendría debido a que 
yo pilotearía el aparato... Advertí 
finalmente, una atmósfera cargada 
contra mí, no dando yo en la razón 
que la ¿justificara. ¡Había cometi- 
do, acaso, algún error? ¿No estaba 
capacitado para la empresa? ¡Pero 
si el raid reposaba sobre mí y yo 
había sido su más fervoroso anima- 
dor! Me encontraba en tan ingrata 
situación cuando sobrevinieron co- 
sas que colmaron la medida. Un im- 
portante y serio diario de la maña 
na publicó la nómina de las perso- 
nas que Jlevarían a cabo el raid, 
sin citarme a mí para nada; al día 
siguiente, el mismo diario anunció 
el cambio de nombre del aparato, 
para lo cual no se me consultó en 
lo más mínimo. Resolví aclarar mi 
situación, enviando al señor Roger 
Balet la carta pública que todos co- 
nocen. Hasta ahora estoy esperando 
la respuesta del destinatario... 

—¿Por qué ese diario era el úni- 
co que publicaba tales noticias? 

—Porque el señor Roger  Balet 
había dispuesto una especie de cen- 
sura periodística del raid. Sólo ese 
diario contaría con información ofi- 
cial acerca del mismo, y ello des- 
pués de haber pasado toda la in- 
formación por manos del señor KRo- 
ger Balet. 

Creo — concluyó el distinguido 
piloto -— que el pueblo argentino 
debe saber todo esto. 

--/No es posible que el señor Ro- 
ger Balet quisiera, por medio tan 
expeditivo, hacerse una propagan- 
da para su casa? 

—No lo sé, ciertamente. Pero es 


indudable que planteada en forma 
semejante, la realización del raid 
tendría un carácter comercial... 


EL GOBIERNO DEBE TOMAR 

CARTAS EN EL ASUNTO SI 

NO SE QUIERE MALOGRAR 
EL RAID 


Analizando el episodio, se obser- 
va la necesidad de que el gobierno 
tome cartas en el asunto si el se- 
ñor Roger Balet no se apresura a 
poner bajo la autoridad superior to- 
do lo concerniente al raid 
tado. 

Desde el 


proyec- 


momento que con sus 
títulos de propietario del aparato 
— el señor Roger Balet no posee 
otros en el asunto, — el referido 
comerciante pretende hacer del raid 
un vehículo de propaganda partieu- 
lar, es de todo punto inadmisible 
que pilotos navales o militares pres- 
ten su COncurso a la 


empresa, aun 
prometiendo la independencia y el 
nombre de nuestras instituciones ar- 
madas. No es posible, tampoco, que 


a título de empresa nacional se ex- 
plote comercialmente el sentimien- 
to hispanoamericanista de nuestro 
pueblo, sentimiento, que, desde lue- 
go, está por encima de los cálculos 
que pudieran haber levantado la 
“generosidad” del señor Roger Ba- 
let, Decimos esto, claramente, con 
toda precisión, desde que también 
fuimos los primeros en elogiar la 
iniciativa “del aludido comerciante 
cuando se ignoraba aún las minu- 
cias vergonzosas que, según las ex- 
presiones de D. Diego Arzeno, pa- 
recen haber primado en su organi- 
zación. Entendimos — y con nos- 
otros así lo ereyó toda la opinión 
del país — que el señor Roger Ba: 
let quería expresar a la Argentina 
su agradecimiento de inmigrante 
afortunado, de hombre que había 
hecho aquí sa fortuna y su hogar 
y que por eso mismo sentíase atado 
a nuestro suelo por una deuda de 
gratitud infinita. No era así, des- 
graciadamente. Conforme se deduce 
de la actitud y de las declaraciones 
del distinguido piloto, el señor Ro- 
ger Balet no habría perseguido otro 
propósito que la propaganda co- 
mercial de su casa al auspiciar y 
financiar un raid que, si no lo toma 
a su cargo el Gobierno de la Na- 
ción, carecerá de mayor importan- 
cia y del calor de la simpatía po- 
pular argentina. 
Nada más, por ahora. 
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El Círculo Militar confirió la más alta dignidad al general español don José 
Millán Astray. - El general don Enrique Mosconi significó la trascendencia 


K 


El Círculo Militar ha desig- 
nado socio honorario de la ins- 
titución al general Don José 
Millán Astray, el olorioso ea- 
pitan de la Legión Extranje- 
ra de Marruecos, cuya recien- 
te wisita suscitó en el alma ar- 
gentina tan eratas y perdura- 
bles expresiones de admiración 
y simpatía a la madre patria. 

Es la seeunda vez, en su 


del homenaje al glorioso mutilado 


Mosconi sienificó la trascen- 
dencia de la dienidad otorgas 
da al general don José Millán 
Astray en un elocuente dis- 
eurso que fué ' pronunciado 
en el acto respectivo, en me- 
dio de frecuentes aplausos de 
los oyentes. 

He aquí los principales pá- 
rrafos de la disertación del 
distineuido militar argentino: 

“En el mes de marzo del 


presente año — comenzó — cli- 
ciendo el general Mosconi — 
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de los señóres consocios que 
la comisión directiva resolvió 
proponer a la H. Asamblea el 
nombramiento del general Mi- 
llán Astray, comandante hono- 
rario de la Legión Extranjera 
del Ejército Español, como so- 
cio honorario de nuestra ins- 
titución, lo que se hizo público 
en aquel mismo acto, 

La comisión directiva, al 


solicitar a la honorable asam- 
blea su voto afirmativo, lo ha- 
ee en el convencimiento de que 


2 


los nuestros, que luego de 
afirmada nuestra soberanía 
trocó las armas de lucha por 
armas de trabajo y ha eontri- 
buído con su esfuerzo al en 
erandecimiento de la Nación. 

Por ese víneulo noble de his- 
toria y de sangre que nos une 
f ejéreito español y a. Espa 
ña es que os solicitamos para 
el general Millán Astray, el 
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General Don Enrique Mosconi 


historia social, que el Círeulo 
Militar confiere un título de 
tales proyeciones. 

Se ha querido con ello, no 
sólo rendir homenaje al he- 
róieo mutilado, que es la ex- 
presión viva de las virtudes 
del soldado español, sino, ade- 
más, tributar una noble y de- 
licada manifestación de afecto 
al Ejército de España. 

Enhorabuena el Círculo Mi- 
litar intensifique sus relacio- 
nes cordiales con las institu- 
ciones armadas de la Madre 
Patria. 


El general Don Enrique 


llevó a nuestro país el general 
don José Millán Astray, quien 
fué avasajado por las autori- 
dades nacionales, por el señor 
Intendente Municipal y por 
distintas instituciones sociales 
y culturales argentinas y es- 
pañolas. 

El Círculo Militar, adhirién- 
dose a las demostraciones de 
simpatía que se tributaron 5 
ilustre soldado, le ofreció el 
11 de abril una recepción que 
fué un acto brillante por el 
número de socios que coneu- 
rrió a él y especialmente por 
él afecto. y la consideración 
hacia el huésped que se puso 
de manifiesto. El general Mi- 
llán Astray fué aclamado eon 
una espontaneidad y un entu- 
siasmo que indicaron bien 
claramente el reconocimiento 
de los altos valores morales y 
téenicos que destacan su per- 
sonalidad militar. 

Fué interpretando ese sentir 


General Don José Millán Astray 


las extraordinarias virtudes 
militares y cívicas del general 
Millán Astray merecen el alto 
honor que le deseamos conte- 
rir. La acción gloriosa y de- 
cisiva que le cupo al frente del 
cuerpo por él creado en horas 
difíciles de hondo dolor para 
su patria; el espíritu militar 
que anima toda su obra ejer- 
plar, eulminando en ese Tercio 
que vive alentado por un salo 
sentimiento, el más profundo 
para el soldado, el amor pa- 
trio, lo hacen acreedor a- este 
homenaje de militares. 

La comisión directiva ha te- 
nido presente además la alta 
representación que ejercía en 
esos momentos entre nosotros 
el huésped ilustre.  Traíanos 
el abrazo hermano de un ejér- 
cito que en combates gloriosos 
reeó econ sangre nuestros can:- 
pos de batalla en la epopeya 
histórica; ejército de héroes 
también, como héroes fueron 


más alto honor que puede con- 
ferir el Círculo Militar. 

El valor de esta distinción 
sólo conferida hasta ahora 
en los 48 años de vida de nues- 
tra institución al señor tenien- 
te general don Pablo Riecheri 
— es por ello el de un homena 
je fraterno de respeto y con- 
sideración que el ejército ar- 
ventino tributa en la persona 
del general Millán Astray, 
brillante ejemplo de espíritu 
militar y de acendrado patrio- 
tismo, al heróico ejército de 
España y a las virtudes siem 
pre renovadas de la madre 
patria”. 
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empezó a caer sobre la parte au! 


visible, Los neeróforos trabajaba! 
sin descanso, a fin de hacer des 
avarecer completamente de la vis: 
ta los restos del turcon. 

Confieso que aquella operación 
me interesaba en gran manera, De 
vez en cuando rodaba sobre el ca 
dáver un montoncito de tierra, al 


E | 


ladarlo a otro sitio: notad bie . LA 
E E que seguía otro montón, y otro, 
que no dije que queríamos lle- nue 
A : y otro, hasta que por último na- 
várnoslo, sino enterralo, : OS - » 
E : da más ví del animal. Había que 
— Me agradaría ver como us las 


0, a 
SERIAN hi 
AN 

) 7 2 dado perfectamente enterrado As 
componéis para el caso, % 
CAPITULO XVII 

A 3 Ñ 

Un impertinente le 

Toda la tarde estuve yendo de- 

acá para allá y haciendo toda cla- 

se de observaciones. En un sitio 

E cuyo suelo era muy arenoso, no- 
a , RN A A Ad ñ 

POS llamais: té que había varios agujeros re- 

Neecróforo. 


— Vuestra curiosidad va a que- 
dar satisfecha, pues he aquí a mi 
marido que vuelve en compañía de 
varios “migos. 

Una palabra y acabo. 

— Us escueho. 


dondos y al parecer bastante pro 
fundos. Preguntándome estaba lo 
que dichos agujeros podían  sio- 


—Gracias: 

Ki necróforo que hacía un rato 
partiera en busca de sus amigos, 
venía muy bien acompañado. 'To- 
dos aquellos insectos (eran en mú 


nificar, cuando apareció en uno 
de ellos una cabeza redonda, 
p aplastada y armada econ grandes 
mero de diez) rodearon el cadáver y arqueadas tenazas, 


z q muy afile- 
del turecon, e indudablemente no 


das. Aquella cabeza tenía las mis- 
mas proporciones que la aberturá 
ica e o 58 a / 

prestar a sus amigos, pues desli por donde había asomado, y tal 
zámdose  sileneiosos debajo de 


Andais equivocado, amable 


, ignoraban el servicio que debían 
llo; nosotros ho pensamos en «o- k 
mernos el turcon. 

como estaba la tapaba tan per- 


— Dispensad! me pareció ha- 
lectamente bien que, eracias a es- 


a e aquellos restos empezaron su Fae 
Ja ear » este ani- 


ber oído... 


na ] ta elreunstaneia y a su color ama- 
Yo me quedé solo, aguardando rillento, confundíase con la tierra 
que la rodeaba. Notando que tan 
singular cabeza me estaba miran- 
do atentamente, le dije: 
— ¿Quién sóis? ¿qué estáis ha- 


mal está algo manida. 

— Aún no habéis adivinado. e za, 
E eS; con enriosidad la demostración 
Verdad que no está en nuestro 
ánimo comernos los restos «Tel tur- 
con, pero los destinamos a nues- 


tro hijos. 


que acababa de prometérseme. 
Apenas desaparecidos los neeró- 

fonos bajo el cuerpo inerte del 

lurcon, éste empezo a oscilar de 


— Ahora comprendo menos que ciendo en este sitio? 


nunea, repuse. Si tuviésels la bon- 
dad de explicaros... 
—0id: he desobado sobre el 


un modo visible. Al mismo tiem- —Me ocupo en cazar hormigas, 
contestóme. Soy una larva de ei- 
emdela. 

Ah! exclamé, ¿la larva del 
lindo coleóptero verde, recamado 
de blanco, que corre tan aprisa? 

— Exactamente, 


po apareció a su alrededor un 
montoncito de tierra que a poco fué 


; ; aumentando, al paso que el cadá 
cuerpo de este animal; mis huevos cod | a 


producirán larvas que se alimen- 
tarán con los despojos que aquí 


ver del tureon desaparecía imsen- 
siblemente. En seguida compren- 
dí que los meeróforos minaban el 
suelo debajo de aquellos despojos 
y echaban la tierra. Cuando el ca- 
dáver estuvo medio enterrado, el 


veis. 


— ¡Ah! perfectamente, Me per- —¿Por ventura para dar caza 


(Continuación) 


a las homigas os mantenéis ocul- 
la, y cuando aquellas pasan al al- 
cance de vuestras mandíbulas, sal- 
táis encima y las inmoláis? 


mitiré una observación, y es, que 

Pero ¿por qué el otro la carne con que se sustentará 

había murmurado entre dientes: 
“¿Qué fortuna para nuestros i- 
jos?” Confieso que me perdía en 


montón de tierra que le rodeaba 


vuestra prole, no estará muy fres- 
quita que digamos. 

—No es eso: tengo muy eor- 
tas las patas para saltar. Yo nun- 
cu salgo de mi agujero. 


A ellos les “gusta así. 


un mar de conjeturas. Lo más — ¡Sea! Bien dice el refrán 


sencillo para salir de dudas, era ke de gustos no hay nada eseri- 


pedir una explicación, y esto Tué to. Pero, ¿qué papel desempeñan —Entonees?... 


en todo esto vuestros amigos? TAguardo a que pase una hor- 


—Nos ayudarán «a enterrar el 


lo que hice. 
— Esperas a alguien? pregun- miga encima de mi cabeza; al ver- 
«adláver, la me cuelo “al fondo de mi fosa 


—i Habéis dicho?... 


té. Si no he oído mal vuestro ami- 
dando una gran sacudida; la hor- 


mio , Ar ¿A 
miga tropieza, cae en ella, y una » 
vez en mi poder la devoro a mis 


eo ha ido a invitar a algunos de 
los vuestros para comer. — (Que nos ayudarán a enterrar 


, f pe . > BA 
ls más que compañero, pues el cadáver. Ya comprenderéis que 


anehas. 


es mi marido, contestóme el es- si lo dejamos al aire libre, el pri- 


sarabajo: espero que encontrará mer cuervo que pasase por aquí Me parece que serán pocas 


un buen número de amigos: diez se regalaría con él, y en ese ea- las hormigas que se dejen atrapar 


de estos no serían demasiado para so ¡adiós, hijitos míos! de esta manera. Si no contáis en 


la tarea que tenemos entre manos. — Tenéis razón. ¿Y cómo ha- olros medios para vivir, os digo 


que no envidio vuestra suerte. ; 


Sin duda que os referís al reis para enterrar este animal, 


banquete que les tenéis preparado, cuando es cien veces más volumi Mi suerte es más halagijeña de 


Sin embargo os diré que vuestro noso que vosotros? lo que vos suponéis. Verdad que 


turcón no me parece muy comesti- —$Sin duda que esto sería un uno no come todos los días, pero 
5 > so eS na) . . . y / PA, 
ble. ¿Y a vos? imposible, si se tratase de tras ¿qué queréis? Tengo las patas de- 


masiado cortas para atrapar a las 
hormigas a la carrera; y luego, 
nmguna coraza protege mi cuer- 
po, de suerte que si me aventura- 
ba a dejar mi agujero, las endia 
bladas hormigas, que” saben que 
soy un enemigo acérrimo, no lar- 
darían en jueárme una mala pa 
sada. 

—Pero, observé, debe ser ca- 
sualidad que aleuna hormiga pa 
se sobre vuestra cabeza. 

¡Oh! mi trampa no está fa- 
brieada al acaso, ne. Tállase cm 
plazada en medio de un sendero 
frecuentado por las hormigas, y 
cuando hace sol agarro tantas en- 
mo quiero. Mirad allá abajo: aho- 
ra viene una. ¿Cuanto apostáis 
que pasará por encima de mi ca- 
beza? 

Efectivamente, sucedió como la 
eincindela había predicho; pero 
ésta fué generosa y la perdonó 

4 Véis cómo no os engañó? 

Fácilmente hubiéseis podido 
tomarla. 

Verdad que sí; pero por hoy 
no me hace falta, pues he comido 
bastante. Al deciros que ayunaba, 
me refería aj los días lluviosos. 

—De todos modos, repliqué, ¡ie- 
váis una existencia muy monotóna. 

—No digo que no, pero aleún 
día abandonaré este agujero y po- 
dré apoderarme a la arrera de 
mi caza predilecta. 

Decididamente, me decía mien- 
tras me alejaba de aquel sitio, to- 
do el mundo se consuela aquí aba- 
jo con la esperanza de otra vida 
mejor. Anteayer fué la hormiga- 
león que así me habló, la elcinde- 
la se expresa hoy de la misma 
suerte, y luego encontraré otros y 
otros que vivirán tan contentos eo- 
mo los seres que acabo de mentar, 
alentados por su futura metamór- 
fosis, 

Apenas había dado diez pasos 
cuando un nuevo espectáculo se 
ofreció ante mis ojos. 

A corta distancia de mí veían- 
se dos coleópteros, al parecer de 
la familia de los lameliecornios, los 
cuales estaban muy ocupados en 
cierta operación que requería el 
auxilio de todas sus fuerzas mus- 
eulares. 

Poco corpulentos eran aquellos 
seres, pues apenas aleanzaban el 
tamaño de mi cabeza; enteramen- 
le negros y de forma más o me- 
nos: eglobulosa, su cuerpo disminuía 
un poco hacia atrás, y estaban 
provistos de patas largas y encor- 
vadas, sobre todo las traseras. 

En el momento que los divisó, 
uno de ellos iba arrastrando, 
mientras el otro la empujaba, nna 
especie de bola pardusea que me 
pareció formada de dura tierra. 
tratábase de salvar un declive 
hastamte empinado, y era cosa die- 
na de ver los esfuerzos de aque- 
llos seres para trasladar el fardo 
hasta la cúspide. Varias veces se 
les escapó y fué rodando hasta el 
pie de la escarpa; pero por esto 


no desmayaban, antes bien em- 


prendían con nuevo ardor su fae- 
na. 

Aunque estaba completamente a 
oseuras sobre las intenciones de 
los coleópteros, en mi interior 1a 
cía votos porque saliesen bien en 
su empresa. Así pues, al verlos 
detenerse para cobrar aliento en 
un sitio del que todavía no habíar 
podido pasar con todo y los es 
fuerzos que hacían, y luego con- 
tinuar su trabajo animándose mú- 
tuamente con palabras y gestos, 
no puede menos de correr en su 
auxilio. Apoyando mi cabeza; 2on- 
tra la bola hasta la meseta donde 
querían llegar. Mi acción fué tan 
rápida que sólo después de termi 


vada la fuena noté una elrenns- 


—¿ Qué os proponéis hacer con 
ésto? pregunté. 

Hemos depositado un huevo 
encima, contestóme uno de ellos, 
y cuando se abra, no faltará ali- 
mento a la pequeña larva que de 
él nazea. Así cuidamos nosotros 
los huevos. Ya véis que no somos 
avaros de nuestras fuerzas para 
procurar vida regalada a nues- 
tros hijos: así lo han practicado 
nuestros ascendientes desde «ue 
el mundo es mundo, y así lo prae- 
ticarán los de nuestra familia has- 
ta la consumación de los siglos. 

—A decir verdad, observé, vues- 
tra progenitura tiene unos gustos 
bien poco delicados. 

No nos toca a nosotros diseu- 


tancia que indudablemente huhie- 
se templado mi celo a saberla an- 
Les, 

La bola que acababa de empu- 
jar» con harta irreflexión, despe- 
día un olor infecto que a nadie 
podía engañar tocante a su pro- 
cedencia. 

El lector sabe cuanto me moles- 
ta el mal oler y lo poco aficionado 
que soy «a tocar toda. cosa que 
lo despida. De consiguiente, mien- 
tras los escarabajos me estaban 
dando las gracias por el servicio 
que acababa de prestarles, retro- 
cedí algunos pasos colocándome en 
dirección contraria de aquel poco 
aromático objeto, y haciendo una 
mueca  sienificativa. dije harto 
mortificado : 

—¡ Diablo!, si hubiese sabido el 
contenido de vuestro fardo, os ¡ju- 
ro que me guardaba muy bien de 
tocarlo. 

Ante este arranque, los escara- 
hajos, o más bien los sísifos, pues 
así se llamaban aquellos eoleópte- 
NOS, Me miraron y se pusieron a 
reír. 


tir sobre el particular. Creo que 
conoceréis aquel refrán que dice: 
“De gustos no hay nada eserito”, 
Hay olores que para unos son :mo- 
lestos, mientras que otros se em- 
briagan con ellos. En cuanto a la 
operación que nos habéis  yisto 
practicar, con ella desempeñamos 
un papel necesario en el orden de 
las cosas naturales, papel que 
consiste en utilizar y hacer des- 
aparecer ciertas materias abando- 
nadas por otros seres como su- 
pérfluas y molestas. 

Sea, contesté; pero hasta aho 
ra no me habéis dicho porque os 
apenáis tanto para acarrear a lo 
lejos la bola en cuestión, siendo 
así que podrías dejarla donde la 
Pabricástels. 

—Nuestra intención, objetó el 
escarabajo, es enterrarla en el 
agujero que allá se ve, sin lo cual 
podría llevársela el primer ham- 
briento aficionado a tal comidilla 
que pasara. 

Entonees me acordé de los ne- 
eróforos, cuyo trabajo no tenía 
otro objeto. Sin embareo, ante el 


temor manifestado por el sísifo de 
que les fuese arrebatada tan infec. 
ta píldora, solté la risa. 

=¡ Muy triste es vuestro oficio! 
exelamé. 

¿Triste os parece, querido 
orillo? Pues habéis de saber que 
la ocupación que tanto os des 
ros antepa- 


agrada mereció a nut 
sados los mayores Honores por 
parte de los hombres. Ha pasado 
a ser tradición entre nosotros que 
un poderoso pueblo de la antigiie- 
dad unos colocó en el número de 
los dioses. ¿Qué decís a ésto, 
eh? Por mi parte no sé que ¡ja- 
más hayan sido  divinizados los 
orillos. 

—Ni yo tampoco, convengo en 
ello: pero ¿a qué debísteis honra 
tan insigne? É 

—Paréce que se nos considera- 
ba como emblema del sol, como 
mensajeros de la primavera, como 
precursores de la renovación de 
todas las cosas. Para nuestro ado- 
radores la bola que lracemos ro- 
dar era la imagen del mundo, y 
la larva de escarabajo que encle- 
rra, el simbolo de un ser engren- 
dado sin padre ni madre, sin más 
auxilio que las fuerzas de la ra- 
turaleza: era la personificación 
de la fuerza vital. 

—Todo esto es muy poético: 
pero a este paso no me sorpren- 
dería en lo más mínimo que otrus 
pueblos hubiesen adorado al gri- 
llo... sólo que, habiéndose perdi- 
do la tradición de tal cosa, a pe- 
sar de mis buenos deseos no bue- 
do envanecerme con tan noble ori- 
gen, 

—El nuestro, contestóme Jr 
vuiéndose el escarabajo, está só- 
lidamente establecido, siendo ¿n- 
contestable su autenticidad. ¿CUo- 
nocéis acaso algún otro insecto 
que pueda presentar tan limbios 
hlasones ? 

FPorzoso me fué convenir en que 
1O conocía nNINguno. 

Y me despedí de los escarabajos 
con una grave reverencia, para in- 
dicar el respeto que me merecían 
aquellos descendientes de los dio- 
ses. Lo que no impide, decía va- 
ra mis adentros, que prefiera mi 
suerte «y la suya. A pesar de su 
abolengo, su ofiejo es bien ruín. 
Puede ser que en pasadas épocas 
se les tuviera como dioses; lo que 
es hoy... ¡tempos nuevos ideas 
nuevas! Para mí no veo que pue- 
da comparárseles más que a eler- 


tos pobres obreros condenados a 
trabajar de noche. 


Durante mi paseo todavía tuve 
varios encuentros, entre otros el 
de un elaterido que, panza arriba, 
hacía todos los esfuerzos imagina- 
bles para recobrar su postrura na- 
tural, lo cual no lograba, conse- 
gut a causa de lo costo de sus pa- 
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ol eto de 


ejército nacional 


mayo, 


al 


doctor Modestino Pizarro acompañado del 
L. Denovi, del intendente 
comandante del regimiento 5 de 
caballería y de otras autoridades dirigiéndose a la catedral 
al Tedeum. 


doctor Miguel 
doctor Scuasini, del 


iniciar el 


asistir 


$ 
Las fuerzas del 


que rindieron honores el 


desfile ante 


las autoridades. 


Las altas autoridades de la provincia de San Juan, presididas por 
el interventor nacional, doctor Modestino Pizarro, saliendo de la 


catedral después de: oficiado el Tedeum. 
con 


El interventor nacional doctor A 
Modestino Pizarro, rodeado de las O a 2) 
autoridades y altos funcionarios AS / 
de la administración, presencian- Y 


do, desde la tribuna oficial, el == 
desfile de las tropas. 


25 de Alumnos de las escuelas sanjuaninas que tomaron parte en el 


desfile cívico organizado con motivo de la efemérides patria. 


A AA 
CELEBRACION DEL 25 DE MAYO EN SAN JUAN 


El interventor nacional 


ministro de Hacienda, 
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Provocó interesantes comentarios en Montevideo la llegada 
de nuestra corresponsal Adela Garcia Salaberry.-“El Pais” 
publicó un interesante juicio de su personalidad literaria 
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Señorita Adela García Salaberry 


FRAY MOCHO ha confiado 
su correspondencia en Montevi. 
deo a la distinguida Srta. argen 
hina A. G. Salaberry La revre- 
sentación intelectual de nuestra 
enviada nos excusó  oporluna- 
mente de mayores comentarios. 
Poetisa de alto vuelo lírico; pe- 
riodista exjundiosa que realiza 
en su labor el precepto de DD” 
Ors en “aprendizaje y Heroís- 
mo”; novelista de fuerte poten- 
cia espiritual, Adela García Sú- 
laberry nn necesitaba la preseñ— 
tación de práctica en estos ca- 


| 
. 


sos. Sabídmos por lo demás 
que su nombre y su obra 
eran vastamente conocidos en el 
Uruguay, en donde frecuembe- 
mente se lí citó entre muesiros 
más ponderables valores. Por 
otra parte no era preciso, tam. 
poco, señalar el alcance «de la 
misión que le encomendáramos 
Es savido que FPRAY MOCIO 
se cuenta entre las publicacio- 
nes. argentinas mejor y mús 
directamente vinculadas al pue 
blo hermano. Se  descartaba, 
pues, que la tarea de su corrés- 
ponsal se cembría «a un concep- 
to de desinteresada y noble 
campaña de acercamiento entro 
las naciones del Plata, a to 
cual, supérfiuo es decirlo, Ade- 
la García Salaberry consagró 
los afanes esenciales de sus «ue- 
tividades intensas de escritora y 
periodista De ahí que previéra- 
mos la acogida cordial que se 
la dispensaría en Montevideo; 
tanto por lo que ella represen 
la en nuestras lelras como por 


el cargo que. ocupa en FRAY 
MOCHO. “El País”, prestigio- 
so diario uruguayo, ha publica- 
do al respecto la sigmwente nota 
en donde está admrablemente 
reflejadas la personalidad te 
muestra enviada especial. 


LA ESCRITORA ARGENTINA 


toria, y el comentario extendíase 
de cenáculo en cenáculo. Mas ella 
misma se” encargaba de reprimir 
o desviar la corriente suscitadora 
de fama ganada por la sugestión 
del silencio, hecho Dios por los 
2riegos. 

Actualmente la prestigiosa  es- 
eritora argentina se halla en Mon- 
tevideo con una simpática misión 
intelectual: deseosos de recoger al- 
gunas sugestiones que nos fuesen 
útiles para su presentación en 
nuestro ambiente, le hieimos una 
entrevista, 

La señorita García . Salaberry 
accede al reportaje econ toda ana- 
bilidad, sin falsos e inoportunos 
alardes de modestia. 

— ¿Su primera obra, señorita? 

—Un tomo de versas, titulado 
“Vomentos Sentimentales”, por 
cierto que ese libro ha sido para 
mí uma verdadera consagración, 
que en verdad yo no esperaba. La 
erítica se ocupó con mucho elogio 
y poseo una gran cantidad de car. 
tas firmadas por los más destaca- 
dos intelectuales sudamericanos, en 
las que contienen ¿juicios encomiás- 
ticos de mis versos. 

—¿ Después? 

—Después publiqué una nove- 
la que se premió en el concurso 


a] 


de “El Hogar”. Se titula “Luz 


IC 
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sero porque se oculte o se disimu- 
le: lo vil será siempre vil aunque 
no se proclame. Las pasiones hu- 
manas, los instintos no deben ser 
combatidos sin examen previo; pa- 
siones e instintos si se encauzan, 
si se sabe aprovecharlos, se los 
convertirá en fuerzas útiles... La 
novela, que publicaré en breve 
sostiene, en la aplicación de una 
fábula ideada, estos prineipios. 

Proclamación de la verdad; la 
verdad a toda costa y por sobre 
todos los intereses subalternos. 

—Muy interesante, sin duda, y 
como manifestación de intelectua- 
lidad femenina, sensacional. 

—y¿ Alguna otra obra en prepa- 
ración ? 

—S$Sí, una recopilacin de artícu- 
los publicados en diarios y revis- 
tas. Se titulará: “Mi carnet de 
periodista” y contendrá toda mi 
labor más destacada en varias pu- 
blicaciones de aquí y del extran- 
jero. Preparo además la segmnúa 
edición, aumentada, de “Momentos 
Sentimentales”. 

—Vemos que es usted una in- 
cansanle trabajadora. 

—8S/, declaro que escribir, crear, 
estampar en una blanca  carilla 
una idea es mi mayor placer. Pe- 
ro, aún, es una necesidad, algo 
orgánica que ocupa todos los ins- 
tantes de mi vida. Salvo  aque- 


ADELA GACIA SALABERRY y Sombra”. Luego, otra novela Mie 
A e xl eS = raro a amala EY. ' ñ ás 
EN MONTEVIDEO La Gite del po Sl actual — ¿Cuáles? -—— inquirimos  Cu- 
mente escribo las últimas páginas osos 


Trae a nuestro país una simpática 


misión de acercamiento espiritual 


“La señorita Adela García Sa- 


laberry no necesita presentación. 


Ha eseritto en todos los erandes 
diarios y revistas de la Argentina. 

Periodista valiente,  prosadora 
excepcional y rimadora de eran 
vuelo lírico no quiso ni buscó 
nunca la reclame, su prestigio vi- 
no de su obra. Se acurrucó en 
su remanso de bondad infinita, 
dejando que otras que menos sa- 
pientes y más audaces la supera- 
ran a veces en nombradía, con su 
aquiescencia y su comentario fa- 
vorable. José Ingenieros, en su 
rueda famosa, la mencionada 
siempre con preferencia consagra- 


de otra novela titulada “Revela- 
ción”, en la que sostengo princi- 
pios de ética, los cuales posiblo- 
mente han de sorprender en gier- 
ta gente. 

—¿Etica nueva, revolucionaria? 

—Etica humana, más allá le 
la farsa eterna que es la vida ac- 
tual de relación; una ética que 
se cierne siempre a una altura 
donde no llegan los mediocres, los 
acomodaticios, los que son escla- 
vos porque sienten un malsano 
sensualismo en serlo. 


— Según eso, ¿sus ideas? 

— Mis ideas proclaman, como 
base de la reforma social en el 
mundo, la condena y la definitiva 
eliminación del engaño en lás so- 
ciedades humanas. 

Lo grosero no deja de ser ero- 


—Aquellos que los ocupa > la 
preocupación por las antipáticas 
obligaciones económicas. ¡Cómo 
tiranizan las obligaciones que nos 
impone la vida, esta: vida que tie- 
ne en el dinero el factor prepon- 
derante!... ¡Qué lindo no tener 
que ocupar la mente en ningún 
momento con una preocupación 
monetaria, vivir siempre en pleni- 
tud intelectual ! 

Y en esta frase, la señorita Ade- 
la García Salaberry concentró su 
modalidad, su idiosineracia: en el 
fondo de su nacionalismo tan va- 
lientemente proclamado, existe un 
romanticismo  ineontenible, pero, 
asimismo un romanticismo no COM. 
templativo, sino constructivo, y 
desde luego, plausible y admira- 
ble”. 


IS 
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UNA VERGUENZA DE BUE- 

NOS AIRES: EL “PARQUE 

GOAL” DE LA AVENIDA 
DE MAYO 


En la Avenida de Mayo al 
1400, es decir, en el propio 
punto inicial de nuestra prime- 
ra artería urbana, funciona un 
lugar de recreo malsano que 
se denomina “Parque Goal”. 
Es un refugio miserable y pin- 
toresco, instalado precisamente 
al lado de un cine de catadura 
no menos sospechosa. Hay que 


como dicen los 
pregoneros del fenómeno de 
la feria. La fachada es un in- 
dicio de lo que pasa adentro: 
un cartelón polícromo y sucio, 
donde la muere ha puesto una 
pátina realmente extraordina- 
ria, anuncia el foco de inmun- 
das curiosidades que sirven de 
renglón fructífero al negocio. 
Chinchulinería barata y anti- 
higiénica; salón de lustrar y 
venta de cigarrillos y loterías, 
(quinielas también), casa de 
limpieza de trajes y sombre- 
ros; aparatos automáticos pa- 


entrar y ver, 


ra “ver la vida color de rosa” 
y para marcar la fuerza del 
puñetazo; mostrador de naran- 
Jjadas y limonadas. Todo esto, 
acumulado en ináudita promis- 
cuidad en el “hall” atorrante 
que precede al misterioso tu- 
eurio. Entramos, y ya vivimos 
en plena atmósfera de folletín. 
Se trata de un local subdividi- 
do por una barandilla de ma- 
dera. En reprisas estrechas y 
sórdidas se acomoda el públi- 
eo como puede. Es un público 
heterogéneo, de la más baja 
calaña. Hetáiras y afemina- 
dos; compadritos de suburbio 
y de salón; “caftens” que evi- 
deneian a gritos su condición 


de tales; vejetes impúdicos y 


aa 


E AXFEEEKEEEELELLEELEEEEEERELEEEE KERR ERE a 


Señor Hatenderdte: 


in “PARQUE GOAL” AFRENTA A LA DIGNIDAD DE BUENOS AIRES EN PLE. ] 


CAL DE LA DIAGONAL ROQUE SAENZ PEÑA 


NA AVENIDA DE MAYO, MAS SOBRE LA SITUACION DEL COMERCIO LO- | 


ARIRARIERAARARRLARARAAR RARA ARAS ELELLELLELELLELLLLEELE E SENSRIARAARARARTARARRRARRRO 


jóvenes de dudosas inelinacio- 
nes, es decir, un mundo de su- 
jetos extraños que viven al 
margen de la ley y de la moral 
ocupa a diario el infecto espec- 
táculo que se exhibe, para 
vergiienza de la ciudad, en su 
calle principal. 

Al frente, en el interior, hay 
un entarimado que sirve de es- 
cena. Desfilan allí, sucesiva- 
mente, todos los elementos de 
“varieté” pecaminosa desalo- 
jados de los cafetines. 
Las figurantas y los seu- 
dos «cómicos venidos a me- 
nos, encontraron en el “Parque 
Goal” el obligado reparo para 
su tristísimo comercio. El con- 
junto es ruín y grotesco. Ha- 
bla de inconfesables miserias 
humanas, de vicios recónditos. 
El * átque Goal” es un lugar 
de canallaje, que prospera al 
amparo de la desidia policial 
y municipal y a pesar de las 
protestas lógicas del comercio, 
y del vecindario honrados. Pe- 
ro es interesante en el “Parque 
Goal” la fieura del tahur que 
lo regentea. Tiene aires de per- 
sonaje y se considera un em- 
presario de teatros. Explota 
violentamente debilidades 
de “su público”. La consuma- 
ción se cobra doble: $ 0.30 el 
café, $ 1 la botella de cerveza. 
Así, con todas las bebidas que 
expende. Hay un solo W. C. 
que utilizan indistintamente 
hombres y mujeres; obliga a 
consumir “por sección”, con- 
sistente en un número de “va- 
rieté” que paga a las “intérpre- 


las 


tes” con el permiso que les con- 
cede para atrapar incáutos. Y 
dice a quien quiere oírle que 
permanecerá en la Avenida de 
Mayo, con su infeeto comercio 
porque tiene “palancas bravas 
en el eobierno y en la Munici- 
palidad”. Nosotros no somos 
tan optimistas... invitamos a 
las autoridades policiales y 
municipales, cuya complicidad 
con el tahur del “Parque Goal” 
nos resistimos, naturalmente, a 
admitir, que visiten este re- 
fueio en la seguridad de que 
llegarán a nuestra conclusión 
y que adoptarán las medidas 
consiguientes. Se impone el 


desalojo inmediato del espec- 
táculo que avergúenza a Bue- 
nos Aires en su propia artería 
céntrica. 

Insistircmnos. 


ALMACENES EN LA 
DIAGONAL 


Nuestra campaña en favor 
del cumplimiento estricto de 
la concesión municipal de los 
terrenos de la Diagonal Ro- 
que Sáenz Peña, debe referir- 
se hoy a un nuevo detalle in- 
teresantísimo. En aleunos kios- 
kos se ha iniciado la venta de ar- 
tículos comestibles de todo gé- 
nero, agregados a los ya exis- 
tentes despachos de frutas que 
trabajan en grande escala. No 
es el caso de discutir si existe 
o no autorización para ello, y 
si en caso de haberse acordado 
permiso este está bien o mal 
expedido. Teniendo en cuenta 
el propósito fundamental de 
nuestra campaña que es abo- 
gar por la defensa del comer- 
cio local y por la belleza edi- 
licia de la referida artería, a 
la vez que por el recto cum- 
plimiento de la concesión mu- 
nicipal, FRAY MOCHO obser- 
va que la instalación de aque- 
llos puestos es realmente aten- 
tatoria a los intereses comu- 
nes de la' población. Nosotros 
no nos oponemos a que, por 
vía oficial, se abaraten los ar- 
tículos de consumo, sin excep- 
ción. Antes bien, creemos que 
se trata de un deber ineludible 
de nuestras autoridades muni- 
cipales. Pero es en los barrios 
pobres, no en parajes de gen- 
te pudiente y de vida pródiga, 
donde debe  lleear- la acción 
oficial. 


En Barracas, en Parque Pa- 
tricios, en Puente Alsina, en 
los bajos de Palermo y Belgra- 
no, en los pueblos suburbanos 
del sud deben instalarse esos 
kioskos de venta de frutas y 
artículos comestibles a pre- 


“elos relativamente baratos. El 


consumidor modesto y la fa- 
milia humilde que necesitan la 
ayuda oficial no se hallan, 
euramente en el centro; ni 


se- 


ae 


pueden trasladarse al mismo, 
ya que sólo los gastos de trans- 
porte le restarían el beneficio 
de la adquisición. Por eso en- 
tendemos que se trata de un 
grave error, que desvirtúa el 
propósito de las autoridades, 
la instalación de tales kioskos 
en el radio central de Buenos 
Aires. 

Por lo demás, nos toca per- 
sistir en anteriores apreciacio- 
nes. El Mercado del Plata, por 
ejemplo, sobrecargado de im- 
puestos y ordenanzas debe 
competir desventajosamente 
con los puesteros instalados en 
los terrenos de la Diagonal Ro- 
que Sáenz Peña y en sus adya- 
cencias. No pagan estos gastos 
de alquiler, ni de luz, mi de 
aguas; tampoco se atienen a 
las ordenanzas sanitarias de 
rigor. Se hallan, pues, en una 
situación  comodísima para 
competir con el comercio de 
la localidad, al cual agobian 
las exigencias municipales. Ta- 
les observaciones pueden repe- 
tirse en lo que respecta a 
almacenes del radio indicado, 
que por virtud de la generosi- 
dad de la Comuna para con los 
poseedores de los terrenos de 
la Diagonal Roque Sáenz Pe- 
ña, se ven en el amargo tran- 
ce de defenderse en toda tfor- 
ma para no 11 al 
nÓMICO. 


los 


desastre eco- 


La Municipalidad debe con- 
siderar la situación que deja- 
mos relatada. FRAY MOCHO 
se hace eco de la angustia a 
que se encuentra expuesto el 
comercio minorista de aquel 
sector urbano, insistiendo en 
su sana prédica y seguro de 
que será oído por las altas au- 
toridades de la Comuna, que 
no se han desentendido nunca 
de los intereses 
población. 


reales de la 


AAA 


Hr 


aaa 


por salir demasia- 
la, eocina, casi die- 
con doña Pantaleo- 
de la estancia “Los 


Los perros, 
do a prisa de 
ron por tierra 
na, la cocinera 
indios”. 

— De qué te ráis, soquete? — 
le gritó ésta, a Miguel, peón del 
tambo, que había venido a buscar 
la carne. 

—¡ De los perros, doña Panta- 
leona! ¡Tá que son" bárbaros; ca- 
si la vóltian! 

—5 Ajá! Vos siempre ayás algo 
pa réite. Mejor sería que jueras a 
divertirte con los alambraos, que 
todos los días, don Justo, (don 
Justo es el patrón de la estancia) 
reniega porque las vacas del tam- 
ho se le meten en el lino. 

—8Sí, ya sé que usté lo anda 
disiendo. Pero sepa que yo soy 
peón ordeñador y no mengual. 

— ¡ Cayate, 
mancarrón ! 

0 Adiós: 
cosinera e pio- 
nes! 

Y cuando 
Miguel, mon- 
tado ya en su 


lobuno viejo, 
iba a empren- 
d e rt galope, 


oyó todavía la 
-voz de la vieja 
que le  grita- 
ba: 

- == Orejero! 
¡Bosal! ¡Hijo 
de...! 

Los perros 
se habían le- 
gado hasta mi- 
tad del cuadro 
dle los novillos, 
para ladrar a 
un jinete que 
apenas comen. 
zábase a dis- 
tinguir a lo 
lejos del pajo- 
nal. 

Era ya la 
tardecita. El 
campo se iba 
llenando de 
melancolía y el 
balido de los 
animales, lleno 
de mansedumbre, parecía una des- 
pedida a la luz. 

Un tono, violáceo íbase exten- 
diendo sobre 'el pastizal, como si 
fuera un líquido  prolijamente 
desparramado, y algunas banda- 
das de patos eruzaban con ligero 
vuelo hacia el Sud, 

La cocinera se puso, a manera 
de pantalla, una mano sobre los 
ojos para observar bien al jinete 
que venía, y luego, con gran apu- 
ro, comenzó a llamar para el lado 
del galpón: 

— Palenque! ¡Palenque! 

Pero nadie respondió. Con gran 


aspaviento miraba para un lado y. 


otro por ver si aparecía. 
—¡ Palenque! — gritaba hacia 
el lado del monte — ¡Palenque! 


.— hacia el chalet. Pero nadie res- los maestros de escuela después de 


pondía. — ¡Este infelis Má d'es- 
tar juntando mastuerso a la niña! 
— decía. — Se eree que eya... Já, 


Já, Já. ¡51 será abriboca!, 

De pronto, de entre unos ca- 
rrog viejos que, por inservibles, 
habían sido tirados allí, una cabe- 
za que más parecía un zapallo, se 
'asomó para responder: 

—¡ Qué hay! 

—¡ Que vangás de seguida! 
viene don Justo! 

—;¡ Giieno, ya voy! 

Y sacudiéndose de las manos Ja 
herrambre que se le había pegado 


¡Ya 


quitando hierros de aquellos “ur- 


matostes, Palenque fué aproxi- 
- mándose a la tranquera, donde de- 
bía esperar que el patrón llegara, 


para desensillarle el caballo, ba-= - 
fñarlo en el bebedero del molino y 


larlargo al euadro de la alfalfa, 
Quien se detuviera a estudiar la 


fisonomía de este pobre mucha-- 


eho, lo que podía sacar de él era 
que tenía los, ojos ligeramente tí- 
midos como las ovejas, el cabello 
- renegrido y enredado como las co- 
las de los potros, la boca grande, 
pero los labios finos como los de 


un inglés, y las orejas, un poco. 
abiertas, como las alas de un teru-. 


teru enojado. 
No era grueso ni delgado, alto 
ni bajo, y sonreía siempre como 


PALENQUE 


Por Atiliano Ortega Sanz 


A 


las clases, e 

Ese día era, para él, nno de los 
más felices de su is 

A la mañana cuando, como de 
costambre, fué a” llevarle el pu- 
ñado de mastuerzo que había re- 
cojido, y que tanto le pedía la ni- 
ña, ella le había mirado muy carl- 
ñosamente, y hasta lo había son- 
reído. 

—¡ Tá questaba linda! 
dijo, sonriendo  beatíficamente, 
mientras el jinete se acercaba. 

Cuando el patrón llegó, lo pri- 
mero que hizo, fué acribillarlo y 


A Se 


preguntas: 0 
—¡ Cueriaste los terneros del 
bajo? pan 
o patrón $ 2 
—¿ Arreglaste. la rueda os la 
sorra? , 


. —Sí, patrón. e 
- —¿Juiste a tráir las tornique- 


las? 
Sila patrón. 


—; Serraste el molino de los to: 
ros? ¿Apartaste los  potriyos? 
 Descalostraste la mora 

—S$í, patrón, 

¿Le achaste leña a Panta- 


leona? ¿Juiste a buscar la Corres. 
pondencia? ¡ 


-—$Bí, patrón, 

—¿Echaste el nochero? 
—Entuavía no. 

ARucha que sos dejo! Al 


ARRAARIAN 


— rn por 


te vas a curar ni a palos! ¡Sos lo 
mésmito que tu finao padre: ha- 
'agán agúela! Y, desime: 
¿por que no lo has echao? 

Palenque, temblando como una 
hoja, porque el patrón tiene el re- 
benque dado vuelta como para 
castigar, le dice: 

—Porque el niño Rafael me ye- 
bó el cabayo (el niño Rafael e 
un sobrino del patrón que estaba 
de paseo en la estancia), 

—¡Ajá! — exclamó medio cal- 
mado — Giieno, andá a echarlo 
con el mío. 

Y mientras Palenque va en bus- 
ca del nochero, un caballo que de 
puro viejo que es, ya tiene las ro- 
dillas torcidas, don Justo se va a 
lay cocina de los peones, donde lo 
espera Pantaleona con el mate 
preparado y un montón de euen- 

tos y chismes. 

— ¡ Gúenas, 
Panta! 


sin 


cs Gijenas, 
e don Justo! 
¿Cómo le jué? 
. 77 pregunta la 
cacinera alcan- 
zándole un 
mate. 

—¡mal n o- 
más! Estuve 
en lo del basco 
Joaquín. ¡No 


arreglar! 


Y ALUSiO, 


sabe bien có- 
mo soy! Le di- 
je que si que- 
ría dar paso a 
la tropa, bien; 
si no quería, 
que era igual, 
pero . 
enanto le caye- 
ra un animal 
de su marca en 
mi campo, Je 
iba a meter eu- 
chiyo.. 
—Hiso bien, 


más agarrao, 
el basco  esel 
La ves doi conchabó a una 
hija de doña Nicanora, la pueste- 
2 de “El Quemao”, y, ¿sabe 
“ enánto le pagó por quinse días? 
¡Sáls pesos! Y pa pior la hiso. 
lies de a pie. ¡Cómo será! 

—Y por aquí, ¿no hubo nove- 


AER ina él, cambiando ce. DÉ 


tono, 


-—Poco hubo Ab, se me AE 


daba: estuvo. el hombre de los eue- : 


_ros, y Palenque, sabe, le dijo que 
usté ya los. había vendido, ¡Mire 
si serál , ' 
-—¡ Le hubiera roto el alma, por 
metido! 
cuanod com es posible que los mi 
—Yo casi le mandé con ana pa 
leta de capón que tenía en la. 
no pero me da no se qué, pegar 
le; tiene ya casi veinte AÑOS... 


FRAY MOCHO — 27 KICICKICH”, 


nos pudimos 


¿qué le dijo? 
AAA SS 


que En 


don Justo. ¡Es Y 


q 


—(Giieno, y ¿qué más? 

—Nada: que Robustiano, ha- 
siéndose el  sonso, salió a reco- 
rrer serca de las fres de la tarde. 
Me parese que ese y el nuevo se 
va a reventar trabajando. 

—¿Y qué más? 

—lEste..., hay algo más, pero 
yo, ya sabe: no me gusta. Siem- 
pre juí mujer muy de mis cosas 
y no me gusta meterme en las de 
nadie. Usté sabe, don Justo. 

—; Giieno, mujer, por esta ves 
largue! Ya sabe que yo soy como 
flecha de indio: dentro pero no 
salgo. 

—No, don Justo: no se lo voy 
a decir, porque después va a oen- 


tal, porque le dije a usté que él 
carniaba las gordas en ves de las 
del cuadro chico, como usté le ha- 
bía dicho, me trató de orejera: ¡Y 
eso no me gusta! 

— Pero aqueyo ya pasó, y ade- 
más yo no le dije nada a usté: se 
lo dije a éL 

—Ah, pero él se desquitó con- 
migo, 

— SÍ, ya sé que él se desquita 
con usté, Pero déjeme de macanas 

_y dígame eso que me va a desir. 

—¡Abh, ya se lo dijeron! ¿no? 
Son cuentos de Palenque. Ya lo 
voy arreglar. Pero sepa, don Jus- 
to, que el eapatás nada tiene con- 
migo; sor envidias nomás. 

—;¡ Gijeno, Panta, gueno! Me lo 
dise o me voy pal' chaló, 

— Mire, se lo voy a desir, pero 
no vaya a descubrirme, ¿he? ¿me 
lo jura? 


o 


patrón. 
Y entonces con voz misteriosa, 
- Pantaleona le cuenta cómo ha sa- 


amores con Felipe, 
vasco Joaquín, 

—;¡ Han de ser AS Panta; 
no bibdo ser...! Mija no sería 
capás de contrariarme, 


el hijo del 


las GE 

¡No lo creo! -— y cambiando 
de conversación, le agrega: — 
Cuando. yegue Palenque, me lo 
manda pa'yá: tengo que encar- 
_garle unos yuyos que be conose pa 
do CAyoOS. 


vedad de las sombras que comien- 
zan a levantarse por detrás de los 


eones. de la estancia. 
como adorando. 


“Los m- 
el 2nego, : 


si enciosos después de 


- iltimas palabras Ss po Sin. 
Sa Ferias AS 


el Y 


o flores de 
ve e de la 
Pe 


rrir como con lo del eapatás: to-- 


—8e lo juro! — dice Hieido PE 


bido que la niña Luisa anda en. 


— Mire que cuando se mueven 


Los peones yan niñ uno a 
uno, y la tarde apaga la sonrisa 
de su luz para dar lugar a la gra= 


Alrededor de la. cocina de los 


e py vide que Dd — decía 
- mate de un solo viaje — se lo pu- 


El viejo había puesto tanta 
emoción y tanta tristeza en el re- 
lato de lo que había visto el día 
anterior, que aquellos hombres 
rudos y groseros, en vez de reíree 
del pobre muchacho, inclinaron la 
“«abeza con lastimosidad. 

—¡ Asi que el padre murió tu- 
bereuloso? =— preguntó uno del 
COrtO. 

Así mesmito jué, ajá, y desde 
entonse, que tendría apenas sineo 
o sáis años, el pairón lo tiene pa 
los mandaos, 

—+ Y la madre? — preguntó 
un cordobés que tenía la bombilla 


¡Bien haya aquella mañana 
en que desde tierra hispana, 
buscando tierra distinta, 
salieron al mar la Pinta, 
la Niña y la Capitana! 

» 

¡Bien hayan los vendavales 
que, empujando blancas velas 
con rugidos infernales, 
llevaron las earabelas 
a tierra de cafetales! 


¡Bien haya la gloria santa 
del que logró dicha tanta! 
¡Fijar su planta atrevida 
sobre aquella nueva planta 
detrás del mar escondida! 


¡Dios bendiga al que tomó 
en su mano el. primer grano 
y en el fuego le tostó, 

y al estrujarle en su mano 
el perfume recibió! 


¡Dios premie al buen cocine- 
(ro, 
de española o de india raza, - 
que lo escaldó en un puchero, 
«y lo coló en una taza 
y se lo sorbió el primero! 


Sublime despertador 
del ingenio ereador 
y la rica fantasía; 
sin el café, ¿qué sería 
de este valle de dolor? 


¿Qué digestión hay completa 
como café no le des 
a una barriga repleta? 
¿Y por qué come uh poetá?... 
¡Por tomar café después! - 


del mate metida hasta la le 
ganta. : 

, —La madre se jayó con un 
gringo. ¡Tá quiera linda la pai- 


sana! ¡Ajál La yamaban “flor 


de te pampa”, y cuando se ráiba - 
hasía abrir los ojos grandotes. 


TA...cha viejal — gritó en- 
tusiasmado un mocito domador =— 


¡Con rasón, entonse, se la yebó el. 


nasión! Y a este ¿por que a ya: 


man Palenque? 


- —Ese nombre — eslriiónó. el 
wiejo después. de tragarse medio 


so él nomás, ¡ajál porque dise 


quel palenque es p'atar cabayos, 
pa palenquiar potros y pa colgar 


frenos y bajeras sudadas, e a 


e 


El caf 


ñ 
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lleno de ardorosa fe, 


e 
' 
| 


también es pa tuito eso, y pa los 
mandaos del pat rón, pa tenerle el 
cabayo u los piones y pal'eansar- 
le el recao a tuitos los mensuales. 
¡AJál 

3alanceándose pura caminar, lo 
mismo que vaca gorda, llega de 
pronto Palenque a la cocina. 

Nunea lo habían mirado los peo- 
nes con tanta cuviosidad, Pero él, 
sin hacer easo, tomó un mate vie- 
jo que había sobre un tronco, 
arrimó una cabeza de vaca al co- 
rro, se sentó en ella y comenzó a 
cebarse mate. 

— Ya está el lusero easi a la 


A. no haber ese aliciente, 
¿qué mortal se tragaría E 
el cocido diariamente?... 

¡Sin café, no comería 
una persona decente! 


Cuando pens: 418 y escribís, 
la inspiración recibís 
del café; ¡elaro se ve! 
¿Pues qué es la materia gris 
sino sesos con café? 


Avanza la noche obsenra: 
es tarde; el trabajo apura 
y en blaneo mucho papel: 
¿Hay sueño?... Pues duro con. 

(él, 

la reacción es segura, 

ñ 

La maquinilla al instante: 
el espíritu ondulante 
preparando la infusión, 
¡La taza, el café humeante, 
y a sorbos la inspiración ! 


Del café tan prohibido 
los médicos no se espantan, 
y en su noble cometido, ; 
con café y cognae levantan. 
al enfermo alicaído. 


Aviva el entendimiento 
y anima al adormitado. 
Sin ese descubrimiento, 
acaso más de un talento 
no se hubiera despertado. 


Colón a América fué 


no a conquistar tierra y gente: 
¡Fué a América solamente 
por descubrir el café! 

José Jackson Veyán 


mitá del álamo E anunció un co- 
rrentino «ue se asomó desde la 
cocina. — Y el día no ha de tar- 
dar. 

—¡Ajál e Eno el viejo, 
mirando para fuera. — Sí, ya vié- 
ne elareando. 


—¡Echaste las tropiyas? E 
A UaR a Palenque el capatás, 
—$í, don Nicasio, menos la de» 
la madrina overa, que no la pude: 
ayar, Debe estar en el bajo, y 
como hay un poco de serrasón... 
—;¡ Tá gijeno! -— exclamó. Y 
ies dirigiéndose a todos en ge- 
neral, les preguntó: > 4 
—¿ Quién de ustedes anda le- 
vantao de noche? - 
a Yo, no! es: sel e mue 


IEC LICIONONY, 
rob, uo a uno, todos. 
—1TPá gúeno! — sentenció el 
capataz. => Aquí naides se levan- 


ta de noche y los perros torean, 
torean, todas las noches. Además 
yo vide a uno que audaba po el 
lao del galpón... 

—Serán ilusiones, 
== le dijo el viejo. 

—0 alguna alma en pena ES 
dijo otro, 7 

—¿No será el enamorao? -= 
agregó otro, con cierta picardía, 
que todos, menos Palenque, com- 
prendieron. 

— ¡Qué alma en pena ni qué 
abayo muerto! —— exclamó, me- 
dio 'amoscao, el capatáz. — Era 
una persona viva. Sentí que ca- 
minaba eomo no queriendo hacer 
ruido, y vide que rumbiaba pa el 
lao del monte, mientras que otro, 
de a cabayo, tomó pal cuadro de 
log noviyos, 

Como en ese momento entrara, 
dando los “buenos días”, don Jus- 
to, el capataz y todo el peonaje 
se levantaron para salir:a agarrar 
caballo, pero apenas se movieron, 
el patrón los detwvo: 

— Oigan bien lo que les voya 
desir! j 
Todos los ojos se clavaron en el, 


don Nicasio 


- con singular atención.. 


—¡ Todo animal de la marca del 
baseo Joaquín que ayen en los 
cuadros míos, metanlé” euchiyo- sin 
aseo! ¿Han óido? , 

Todos hicieron un signo de afir- 
mación con la cabeza, y Inego, uno 
a uno, comenzaron a retirarse, 

El capataz repartía órdenes 
desde la cocina: 

—Vos, Nicandro, yebá las eo- 
loradas del sáis al cuadro de las 
secas. Vos, Siriaco, andate al 


Cuadro y e bien si está el hos 


runo muerto entre las pajas, Si 
lo ayás, lo cueriás nomás. 

Vos, Robustiano, y vos, Jasin- 
to, yeguensé al cuadro dela ta- 
pera y desagan el alambrao de la. 
noria vieja. Ya viá mandar man- 
dar a la tarde pa que lo hagan de 
nuevo; está todo estropiáo. 

Y ustedes -— dijo al resto de 
log mensuales que aguardaban == 
ensiyen y se van al traneo pal dos. 
Paren rodeo cerca del molino que 


-€n cuanto yo yegue, vamos a haser. 


a apArÍS. 

¿Y quién va a engrasar los 
O, ¿Y quién va a estaquiar 
los cueros de ayer? — preguntó 
el viejo Sinforiano, con muy po- 
cas ganas de sali» al campo. 

==¡Ah, eso lo va haser Palen- 
quel =— remató el capataz. 7 

Y como bultos extraños, bajo la 
semi-obseuridad del alba, eomen-- 


_Zaron a desparramarse los peones. 
cada uno provisto de su bozal o 
freno para agarrar caballo. 


4 


Ya el día asomaba su primera - 
cinta color, perla por el horizonte; 
las estrellas íbanse hurrando una 
á ia y el sublime bullicio de los 
pájaros se mezclaba. al <loar de las 
aves domésticas que ya andaban 


levantadas. 
Cuando el patrón vió al capa 


EXERTRARRAIRENDRITIRIAERRRARRATRRRR 


CARRATBLRAREAR: 
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LA 


dió 
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taz, se le acercó y le preguntó. 

Y anoche, ¿vilvió a ver? 
—$í, don Justo. Pero en cuan- 

to me Juí a atracar, se ¡Jueron. 
—¡Tá que son ariscos! Pero.. 

dígame: ¿uo sospecha...? 
—Nada sospecho, pero se me 

dá por ereer que ha de ser Pa- 

lenque, que les ha de entregar la- 


na o algunas gayinas a los del 
tambo. 
—Y... ¿por qué? le parese? 


—Porque ayer lo vide con si- 
garriyos. Y como él plata no tie= 
ne... ¡Es un decir nomás! 

—Ajál ¡Gúeno; hay que ave- 
riguar. 

En ese momento llegaba Panta- 
leowa, y los dos hombres, después 
de contestarle los “buenos días”, 
se fueron hacia el corral, 


¿El 


Luisa, la hija de don Justo, ten- 
dría a lo sumo veinte años, 

Había sido criada mitad en la 
estancia mitad en la ciudad, eon 
ese mimo y ese cuidado con que 
tratan a sus nietos las abuelas, 
pues la esposa de don Justo ha- 
bía fallecido cuando aquélla eum- 
plía apenas los tres años. 

Se conocían con Felipe desde la 
infancia, cuando todavía sus pa- 
dres no habían cortado las rela- 
clones. 

En Buenos Aires, estudiaban en 
el mismo colegio: él esperaba 
aprobar bachillerato para ingre- 
sar a medicina; ella lo mismo, pa- 
ra seguir derecho. 

Era de un carácter sumamente 
recio; gustaba de leer las crónicas 
de los diarios donde se hablaba de 


doctrina jurídica o de alguna bue- 


na defensa en los Pihumales, y 
quería a Felipe hasta la exagera- 
ción. Tal es así, qué... En fin: 
ya sabemos o hemos comprendico 
que los enamorados se entrevista- 


ban todas las noches junto al gal- 


pón. 
El, venía en su caballo obscuro, 
y ella, cuando todo era silencio en 


- el establecimiento, se levantaba sin 


hacer ruido, se liegaba al lugar 


donde la esperaba él, y allí, cuer- 
- po y alma, era de su enamorado. 


Pero hacía ya tres noches que 
en vano esperaba Felipe junto al. 
galpón: ella no podía ir... la 
eustodiaban, .. 


Aquella situación eta en E 


mo dura, para ellos, que estaban 


acostumbrados a verse todas las - 


noches, 
- "Pensaba ella mandarle sil car 


ta explicándole lo que pasaba. Pe- 


ro... ¿con quién? En cuanto se 
supiera que «alguna persona de * 
“Los indioss”. pasaba al campo de 
don Joaquín, estaba perdida; su 
padre no la perdonaría jamás. ¡Tal 
era el odio que tenía al “Vasco ya 


toda su familia! E a 
Cruzando el patio de los peones 


vió a Palenque que estaba esta= 


queando unos eueros, y una idea 
se le encendió en la imaginación. 
Sabía, sin explicarse el ne 


giga 


toda la pasión que sentía por ella, 
aquel pobre muchacho. 
Cada vez que sus ojos 
ban en los de ella, se le 
ban y eran como el reflejo de un 


se elaya- 
ilumina- 


eran incendio interior que le le- 
naba de temblor las manos y le 


humedecía la boca. 
—;¡ Te acuerdas un día le 
había dieho ella —— ewando abue- 


o 


- lita nos mandaba a jugar al mon- 
3ug 


te? 
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le dió tantas bofetadas, 
sangre por la 


encima y 
que le hizo 
boca y nariz. 

Acudió entonces la 
quitándole la trampera que le ha- 
bía regalado, le dijo: 

—Vos no te vas a ¿juntar más 
hijo” de 


echar 


abuela, y 


con los niños, ¿sabés? El 
un peón bruto, como lo fué4a pa- 
dre, no puede mezclarse en los 
juegos de los niños tan educados 


, como los nuestros. 


—$Sí; — le había respondido 
él — entuavía está el álamo don- 
de poníamos las tramperas pa ca- 
sar Jilgueros. 

Y ella recordó entonces, cuan- 
do ambos, sin conocer la distancia 
que los séparaba se  revolcaban 
juntos sobre el trébol y se abra- 
“zaban de alegría cada vez que al- 
guna de las tramperas lograba ca. 
zar algún pájaro. 

¡Qué bueno, le parecía entonces 
Palenque! Pero se dió cuenta te- 
cién, lo feo y lo bruto que era, 
cuando don Joaquín el hacendado 
vecino trajo para que jugaran con 
ellos, a su hijo Felipe. 

Un día Palenque, ofendido por- 
que éste lo había despreciado lla- 
mándole “animal”, se le arrojó 


na de joyas al cueilo! 
a 


o. 


turbulentas, 


nante. , 


guiarme. 


este mundo. 


1 


UR 


- La cosecha 


sta cadena: mío no me adorna con sus joyas más que 
para burlarse de mí. Cuando la tengo ab cuello, me lasti- 
ma; cuando quiero arrancármela, me ahoga. ¡ 
garganta, me estrungula mai canción! 

¡Si pudiese yo siquiera dártela en lu mano, Señor, qué 
libre me quedaria! ¡Quítamela tú, y álame con una guirnal- 
da; que me da verienza llegar ante lus ojos, con esta. cade. 


Moverse es encontrarle a cada paso, 
nante; es cantar al compás de lus pies. 101 que es rozado de 
tu aliento, no se guarda caminando por la; ribera, simo que 
tiende su vela intrépido al viento y cabalga “sobre las: olas 


Quien abre sus puerta de par en par y sale, recibe lu 
saludo, Y no se para a contar su ganancia, ia lamentar su. 
ruina, sino que siente latir su corazón como tambor en mur- > 
chu; porque andando va siempre contigo, Compañero cami= 


A % AAA, DR 

Tú me , promeliste que tus minos me darían mi parle de 
felicidad en este mundo. Por eso brilla tu luz en mis lágri- 
mas. Y tengo miedo de ir con los otros, no sea que me pase, 
sin verte, por el rincón en que lú me eslás esperando para 


Voy y vengo, a mi antojo, por mi camino, hasta que ma 
locura tc mueve 0 ucercarte a mi. puerta; porque tú me pro 
=melisle que tus manos me. darían mi parle de felicidad. en 


E 7 
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Ahora andá a la cocina 
vengas más por el chalet, 

Recordó también que seis años 
después, él, viéndola una tarde 
extasiada en la contemplación de 
uma pareja de ¿jingueros que ha- 
cían su nido en la copa de una 
acacia, se arrimó a ella, tímida- 
mente, para decirla: 

—Te acordás, Luisa... 


y no 


—¡ Cómo, “le acordás, Luisa”? 


— le había respondido ella, 
“¿Soy, acaso, de tu igual? A mí 
tendrás que decirme: ¿“Se acuer- 
da, niña Luisa”? *- Y él, enroje- 
cido de vergijenza, sin compren- 
der porqué había de tratarla así, 
a ella, que casi se había criado 
con él, le había respondido: 
—¿$e “acuerda, niña Luisa, los 


pr 
= 
t3 


j Me agarra la 


eN ES 


Compañero cami- 


Rabindranath EOS 


confianza; que yo te. mando... S 


ramos de flores de trébol que yo 
le juntaba? 

—¡ Sí, me acuerdo! == le había 
respondido ella, com un marcado 
acento de desdén. > 

=;¡Ah, eñeno! — se limitó a 
responderle él, temeroso de algu- 
na mala contestación. 

Desde entonces, sólo hablaba 
con él para encargarle mastuerzo 
para su desayuno diario, pero to- 
das las mañanas encontraba en la 
ventana de su dormitorio, un ma- 
nojo de flores de trébol que aquél 
le llevaba iluminado por quien sa= 
he que extraño sentimiento de ter- 
nuita. 

Verdad era que siempre le ha- 
bía resultado un ser asqueroso, 
pero ahora bien podía hacerlo de 
aleuna utilidad. Precisaba de ál- 
guien para comunicarse con Fe- 
lipe, y... ¿qué mejor que él? 

No lo. pensó más: 

—¡ Palenque! — le llamó con 
cierta dulzura forzada. - z 
¡ Enseguida, niña Luisa! -— 
contestó aquél acudiendo al llama- 
do. 

Y cuando lo tuvo a su lado, su- 
miso y obediente como un perro, 
le dijo: : 

—¿Qué estabas haciendo, Pa- 
lenque? 

—¡ Estaquiando, niña Il 

—;¡ Uh, si “ya sé que eres muy 
trabajador; por eso te quiero mu- 
cho! ¿verdad? . 

Palenque, enrojeciendo hasta las 
orejas y mostrando sus grandes 
dientes blaneos en una sonrisa de 

satisfación y orgullo, contestó: 

—$í, niña. 

Ella se dió cuenta de que había 
acertado; vió en los ojos de él, esa 
pasión que lleva los hombres al 
sacrificio, y convencida de su 
acierto le dijo: 

—¡Bueno! ¿Vos 
también así? 

85 niña. : ; 

La. voz le temblaba al pobre 
muchacho, que no esperaba de ella: 
esas palabras que tanto bien le 
halcían a su corazón. : 

—Escuehá, entonces, Jo que te. 


me querés 


- voy a decir: 
— Sí, oigo, niña! e 
—HEsta noche cuando todos 


duerman, vos te vas a levantar 
despacito, que no te sientan los 
perros, ¿sabés? te llegás al gal: 
pón y allí esperás a qa Legua: el 


niño” Felipe. E 


—¿Al niño Folipe? ¿Al hijo de 
don. 3 oaquín? preguntó SOr-, 
prendido, Palenque, bajando. ame- 
lancólicamente la cabeza. 

—$í, — . contestó ella — y: 
enidadito que 50 Sa digas a nadie, 
¿eh? : E 

—Pierda culdado, niña, 

—Cuando él llegue,, vos le vas a 
hacer señas con una carta que yo 


te voy 2 dar luego, comprendés?,. 2 
y Cuando se: arrime a vOS, se la 5 


entregás diciéndole que tenga 


¿Lo was a hacer?. 
¡Cómo Alsa niña! 


po capatáz, se dica has el pida 


tono de tristeza, y luego agregó: 
— Pero... ¿usted tiene “amores 
con el niño Felipe? 

Ella, comprendiendo el valor. de 
aquella  pregúnta, vió la conve- 
niencia de inspirarle alguna espe- 
ranza, y con toda naturalidad, le 
respondió : 

—¡ Tenía; pero 
cortar... Vos me 
¿verdad? 

Palenque se quedó pensativo 
saboreando toda la miel de aquelia 
esperanza, mientras ella aprove- 
chó para irse al chalet a prepa- 
rar, sin duda, la carta. 

Pantaleona, que había estado 
observándolos, en cuauto vió so- 
lo a Palenque, se le arrimó: 

—¡Desime, ché, paisano Casi 
do a trampa! ¡qué Vestabas di- 
siendo a la, niña? ¡Aura me lo yas 
a tener que ÓN 

—Yo, nada, doña Pantaleona. 
Eya me yamó pa que le junte un 
poco de  mastuerso, como  siem- 
Pre... lo 


ahora quiero 
comprendés, 


—¡Te v'íá dar mastruerso! Si, 


ya sé que vos sos el de los euen- 
tos, Aquí todo el mundo anda 
en enriedos y es eulpa tuya, mo- 
coso e porra, 4 

——!Quien sabe si no ¿juiste vos 
el que le dijo 'al patrón lo del ca- 
patás ! 

—Yo no sé nada, doña. Yo no 
me meto... 

— ¡Ya vas a morir tuberculoso, 
como tu padre, por embustero! 


¡Andá, andá a estaquiar: enredis-' 


ta, que E tenés que achar- 
leña! 

Los ojos se le llenaron” ds 1á- 
grimas a Palenque, pero el ros- 
tro no se le contrajo por eso. 

—Sí, hasete el que was a yorar, 
nomás. 
mulitas, que crusan las manitas 
pa que les tengan A 
, agregó ella. 

—Por mí no me importa, doña, 
pero... ¿pa qué dice de mi fata? 
-¡Entuavía quél pobre murió en 
el galpón... abandonao e todos... 
tirao arriba de un cojiniyo, como 
los perros... 
cuidara, ..| . 

“—¡ Ajá, no te digo! ¡quién y'iba 
arrimar a, él, si estaba más ¡je- 
dióndo que martineta muertal Y 
desime. ... ¿qué es eso que yebás 
en el bolsiyo? : y 

—¡Una cajita qwera de mi ma- 

ma! ¡Me la dió tata antes de mo-. 
rirse! 

pá cuando el uno se fué a esta- 
cif quear y la otra a continuar la co- > 
-_cina, el capatáz llegó del campo, ' 
'Apresaradamente,, seguido de tres - 
- peones, 

—4 Qué es 


x Ñ 
lo que pasa, por 


ee a — le preguntó la; cocinera, 


éndolo venir” como un desespe- 
rado. 


cas dal, dos! ¡Esto no puede se- 
- guir ansina! ES don Justo? 

— Debe estar e en e chalé, e 
barbaridá! E ; : 
Instante después, el 


Vos sos igualito a las 


sin que náides lo. 


—;¡ Que. han vuelto a faltar va- 


1 


diversos apuntes, 


lenque de los peones donde dieron 
orden a uno de ellos para que fue- 
ra a dar cuenta a la policía inme- 
diatamente. 

¿Y por dónde las habrán sa- 
cado? — preguntó ingenuamente 
el patrón, 

—Por la tranquera mesmito, 
don Justo. Han abierto con la 
yabe. ¡Alguno debe habérsela en- 
tresao a los cuatreros! 

—!Claro está: alguno se la ha 
de haber dado! Y, ¿dónde estaba 
la yabe? 

El capataz tarlamudeaba un 
poco, y repuesto en seguida, col- 
testa: 


—¡Me'la han sgacao anoche del 


acababan de cantar ly media no- 
che. La estancia “Los Indios”? pa- 
rece envuelta por un doble manto 


cada ruido, hace 
ercer que sea un hombre que '“an- 
da a tientas o un fantasma que 
se acerca; ni un perro, siquiera, 
eruza el patio. ¡Nada! 

Aunque está nublado el tiem- 
po, de cuando en cuando se deja 
ver la luna por entre los negros 
nubarrones; a largos intervalos, 
el balar de los terneros aparta- 
dos en el tambo próximo y el au- 
llar lejano de “algunos perros, eor- 
tan el sileneio. 

Hacia el alambrado, se ha oído 
queklamente el ruido de un freno 


de misterio; 


—Aquel o que viene por allí es un. poeta estupendo. 


—¿Poeta? Pero si 
—Si; pero es que éste es de 


yabero; de -seguro...! 

—Entonse ha de ser alguno de 
los piones, nomás, el entregador. 

—¡Ajál Y, sabe, los otros días 
faltaron una punta e yeyones de 
la última esquila que había en el 
galpón chico. : 

—¡Mé hubiera avisao! 

1436! 

- Aquiel dí ía en la estancia “Los 
Indios”, no se habló sino de las 
vacas desaparecidas. 

En la tarde llegaron dos po- 
licías, le tomaron declaración a 
todo el personal, y luego de tomar 
se marcharon, 


«pero no sin antes acomodar en 


ambas grupas de sus caballos, dos 
buenos trozos de capón: que les 
“había regalado Don Justo, 

Y aj la hora de matear se c0- 


“mentaba sigilosamente el robo co- 


do, 
¿ E 0 1vÍ Ene > 
“Los gallos, con gran alboroto, 


los, poetas llevan melena y chalina. 


la poesia, secreta. e 


tasscado por aleún caballo, y lue- 
go, como si fuera un fantasma, ha 
deizado un bulto para el lado del 
esalpón. : y 

Cerca de unos troncos de sáu- 
ces amontonados más allá de la: 
tranquera, un buen observador ha. 
bría descubierto unos' hombres que 
estaban en acecho. 

Los perros se han levantado y 


olfatean el aire, mientras una le- 
desagradable ' 


chuza deja oír su 
- eraznido como un trágico augurio. 


La sombra que había pasado ha-. 


cia el galpón viene de vuelta; de 
entre el montón de troncos parte 
un dispazo de escopela, y, soltan- 


do un grito desgarrador que hiere 


la lo biiad de la noche, la som- 
bra se tambalea un- “momento, y 
cae, mientras se oye el galopar de 
un caballo que huye a toda carre- 
ra por medio del campo. 
7 ea E lo tenemos! =— dice uno 
del grupo. 
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—¡ Lástima que se nos haya es- 


capao el otro! — dice el capataz, 
mientras con un farol que han en- 
cendido iluminan al supuesto la- 


drón. 

En las piezas de los peones se 
han levantado todos; Don Justo, 
teniéndose las bombachas «con una 


mano pata que Do se le caíean, 
viene corriendo del lado del cha- 
let. 


De pronto, uno de los del eru- 
po exclama: 

IESO si había sido 
que! 

El del-f 
todos, 
nocen. 

=¡Palenque!! == exclaman ¿o- 
dos. 

Ante el cadáver de aquel pobre 
y. desgraciado muchacho que ha- 
hía sido para todos ellos verda- 
deramente un palenque, no hubo 
ojos que no soltaran sus lásrimas. 

—Y sería él, el ladrón? —-di- 
jo alguien. A 
A estas palabras, uno del grupo 
se puso ES como para reventar. 
—¡No lo ereo! — dijo el cor- 
dobés limpiándose una lágrima. 
£ la luz del faro), el rostro del 
eapataz, que eva el que había dis. 
parado el tiro, estaba lívido. 

El patrón laerimeaba como una 
criatura a la que hubieran casti- 
gado y miraba al pobre Palenque 
muerto ya, euyo rostro parecia 
decir la horrenda injusticia que se 
había cometido. 

¡Pobre Palenque! — decía, 

Instantes después, enterada Luj- 
sa de lo que había pasado, se 
arrancaba, dolorida, los cabellos y 
lloraba désqonioladanente coro 
una desesperada, 

—¡Ajál  ¡pobrecita!, — decía 
con pena ironía, el viejo Sinfo- 
rian ¡Es qué la niña lo que- 
ría ici! ¡Ajá! 


Palen- 


faról lo ilumina bien, y 


con gran asom! JO, lo reco- 


o 
STANLEY Y EL PAN 
DE TRIGO 


Los grandes viajeros no siem- 
pre son hombres hechos a las pri- 
vaciones. El mismo Stanley de- 
elaraba que en sus viajes por 
“Africa sufría por no probar los 
manjares de países civilizados. 
Cierto cronista preguntó una vez: 
al gran explorador si en sus ex- 


pediciones echaba de menos el 
pan. S ; 
“Tanto — contestó — que .ja- 


más sentí placer mayor que CuAan- 
do, después de prolongada y for- 
Osa abstinencia de este alimento 
me lo pusieron delante, ¡ Los man- 


jares más exquisitos y apetitosos 


nada son comparables con un pe- 
dazo de pan, si se ha carecido de 
él durante mucho tiempo! En me- 
dio de las soledades de Africa: 
me ocurrió alguna vez hall een- 
tre los restos de mis provisiones 
una botella de champagne. Pues 
bien: yo hubiera. dado entonces: 
todo el champagne del mundo por 
un panecillo tierno de harina de 
trigo”. 
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- bestias que nos 
principio de la jornáda, sólo lNlega- 
ron alos despeñaderos 


Hace veinte mil años la Mongo- 
lia y el Desierto de Gobi conta- 
ban con una población muy supe- 
rior a la actual, hecho que no lle- 
gó a descubrirse, sino hasta el año 
pasado. No tengo conocimiento de 
que en alguna otra parte del mun- 
do haya existido, en la Edad de 
Piedra, un pueblo tan homogéneo 
como el que habiió aquellas regio- 
nes hoy casi desoladas, pues de- 
bemos de admitir que Mongolia, 
en el verdadero sentir del muado 
en general, no puede ser conside 
rada ahora como un centro de eul- 
tura y civilización, Dudo que los 
habitantes de Gobi y Mongolia le- 
eueó a-un millón. Sin embargo, 
estimo que en las Edades meso- 
lítica y reolítica, esa cifra 
haber contado muchas veces. 

En la actualidad, 
bre de habitantes de 


del1ó 


damos el nom- 

las dumas de 
la. Mongolia 'a aquellos seres pri- 
mitivos, nombre bien aplicado, por 
cierto, debido a que sus moradas 
favoritas estaban construídas en 
las playas de arena próximas a 
los grandes lagos interiores de di- 
cha dependencia de China. 

La interesante historia del des- 
cubrimiento de este pueblo es co- 
mo sigue: 

A principios de junio de 1923, 
la “Central Asiatie Expedition” 
había logrado peuetrar hasta el 
centro del Desierto de Gobi, des- 
pués de incontables penalidades. 
Durante catorce meses no cayó del 
cielo una sola gota de agua. La 
raquítica y escasa vegetación del 
desierto de Gobi acabó por morir. 
debido a la sequía. Los pocos, ha- 
bitantes mongoles tuvieron que 
huir aguijoneados por el hambre 
y la sed, Hasta las gacelas, que no 
necesitaban beber, se alejaron de 
aquellos parajes iuhospitalarios. 
El desierto brillaba bajo un sol 
de fuego que hacía ver a los cami- 
nantes espejismos por todos laos. 


Mi guía me dijo, en cierta oca- 


sión, que el úbico camino que nos 
quedaba para salir de aquella. si- 
tuación nada agradable, era alra- 
vesar los seiscientos veinte kilóme- 
tros que nos separaban del centro z 


del Desierto de Gobi hasta los lla- 


meautes despeñaderos que vefamos 
allá “a lo lejos. Para ejecutar esa 
operación, éra preciso Lustigar a 
los camellos, tratarlos sin ningu-- 


nos miramientos y quizá dejar 
muertos en el trayecto algunos 


anintales. Le ordené que nos pu- 
siéramos en marcha, pues se trata- 
ba del depósito más rico en fósiles 
de toda: la Mongolta y precisaba a 
toda costa “aleanzar nuestro oo: 
tivo. 

-Sobrada razón tuvo el guía, Mu- > 
chos camellos quedaron en el ca- 
mino como mojoneras que marca- 
ran la ruta, De setanta y cireo 


acompañaban al 


dieciséis, 
Bien valió la pena aquel sacrifk 
cio, ya que no únicamente encon- 


Los habitantes de las 
dunas de la Mongolia 


Por Roy Chapman Andrews 


íramos los ahora Famosos; huevos 
de los 


e] 


de dinosauro, 
primitivos habitantes de las dunas. 

En el fondo de un barranco in- 
menso, tallado por los buriles Ael 
viento, del frío y de la lluvia, a 
un lado de los sedimientos de bri- 
llantes tierra roja, existe una vas- 
ta extensión de dunas muertas. Á 
través de éstas, los huracanes han 
formado valles superficiales. En 
wo de esos valles, nuestro arque- 
ólozo, N. C. Nelson encontró mú- 
llares y millares de pedernales 
trabajados, incluyendo raspadores, 
brocas, enchillos martillos de pie- 
dra, puntas de lanza y de flechas 
y una variedad de desechos, Mu- 


sino restos 


AN An 


tudio de la civilización del antes 
habitado Desierto de-Gabi. Con la 
ayuda de los geólogos y de otros 
miembros de la expedición cientí- 
fica, pudo, el señor Nelson deter- 
minar que hace miles de años exis- 
tió un inmenso lago, en el fondo 
de la barranca que nos ocupa. El 
pueblo a que me refiero debió ha- 
bitar los terrenos cercanos a las 
márgenes del lago durante bastan- 
tes siglos, con especialidad en las 
dunas de arena, porque tanto allí 
como en todas las orillas de os 


- lagos mongoles, se formaban tales 


dunas en las partes Sur y Orien- 
tal. Por lo general, la vegetación, 
al apresar las arenas, es la que 
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chos de estos raros objetos guar- 
dan: cierta semejanza con la civi- 
lización  azilana * mierolítica de 
Francia y España, pero con cier- 
tas diferencias importantes, entre 


" ótras la de que Jos azilios usaban 


mucho hueso y cuerno y en esta 
primera estación no pudimos en- 
contrar trazas de dichos materia- 
les, tan sólo hallamos algunos pe- 
dazos de, concha perforada que, 
posiblemente, siryicron como 'ador- 


OS. Algunos de estos adornos prol 


venían de eásearas de huevo de 
dinosauro o de avestruz. gigante 
conocida con el nombre de “stru- 
ihiolithus” que pastaba en las pla- 
“nicies de la Mongolia en la épo- 


ca pleistocena o Edad de Hielo... 


Por lo tanto, nosotros no Somos 
los deseubridores de los huevos de 
dinosauro. La cáscara de los mis- 


mos debió haber tenido aleún va-- 


lor comercial contante y sonante 
hace veinte mil años. » 

- Pasamos varios días en  Sha- 
pao “lugar de aguas cóna- 
-gosas”, como los mongoles llaman 
a aquel paraje. El señor Nelson 
hizo. un amplio y concienzno €s- 
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tir su autorizada 
mando que aquel pueblo existió en - 


Alta Frecuencia— : 
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forma las dunas. Este pueblo pri- 
mifivo vivía en las dunas porque 
allí tenía combustible, agua y 
abrigo. Lo primero es muy difícil 
de encontrar en el Desierto de 
jobi. Nada menos, en nuestra re- 
ciente expedición disponíamos ex- 
elusivamente, para encender  fue- 
eo, de las majadas de vaca, came- 
llo y caballo, cosa que no existía 
ey tiempo de los habitantes de las 
dunas. : 
Ya en el año de 1925, encon- 
tramos trazas de los habitantes de 
las dunas en todos los lugares 
que tocábamos.. A pesar de ello, 
el señor Nelson vo quería aún emi- 
opinión  afir- 


grandes cantidades, El pasado Ve- 
rano ño pudo regresar a Gobi el 
señor Nelson, siendo  substituido 
por el señor Alfonso W. Pond, un. 
arqueólogo del Museo Logan del 
Colegio Beloit. Exploramos enton- 
ces otra extensión diferente y más 


amplia de la Mongolia, que nos 
dió material suficiente para afir- 


mar la existencia de los habitan- 


tes primitivos de BER vengo tra- 


| 
| 


interior. 
po lo pasamos. en las. tie 


tando, interesantes en todos sen- 
tidos, no sólo por haber vivido ha- 
ce veinte mil años, 7 que ya 
cuentan algo en Ja historia de la 
humanidad, =— sino por las rela- 
ciones que existen entre ellos y 
los pueblos primitivos de Africa, 
América y Europa, Me dí cuenta” 
de que Nelson halló una relación 
más estrecha entre los habitantes 
de las dunas y los pueblos azilia- 
nos o azilios de España, Francia y 
Escandinavia. En Africa también 
se encontraron restos de una ci- 
vilización similar roicrolítica. ¿Aca- 
so emigrarían los pueblos de las 
dunas de la Mongolia a otros mun- 
dos, llevando consigo su eiviliza- 
ción? Si no es así, ¿de dónde vi- 
vieron y ende vinieron ycé? EST 
nieron y cómo desaparecieron... ? 

Ciertamente que es un arduo 
problema para resolver, porque en 
algunos casos parece que su civi- 
lización fué única. 

Sabemos a ciencia cierta que 
cuando esos seres vivieron en la 
Mongolia, el país era tan árido 
como “ahora. La historia entera de 
la vida animal en el Asia Central 
puede leerse fácilmente en los 
cambios elimatéricos, Sabemos 
también que ha habido cambios y 
ciclos climatéricos de millones de 
años, durante los cuales se alter- 
vaba lal humedad y la sequía. A 
pesar de que la Mongolia ha ido 
continuamente secándose desde el 
principio del Pleistoceno, se Oh- 
servan en las estratas, ciclos de 
humedad posterior, Los habitantes 
de las dunas vivieron durante es- 
te último período de humedad. En 
la “actualidad, Mongolia sufre un 
ciclo de sequía. 

Cuando el clima comenzó a va-- 
riar y los habitantes de las dunas 
encontraron, por lo» mismo, más 
difícil la vida; cuando los lagos 
empezaron a secarse uno a uno; 
cuando los árholes dejaron de 
existir; y, cuando la caza se hizo 
difícil, la! naturaleza se encargó 
de arrojar a los seres de las dunas 
de sus lugares habituales. Pero, 

¿a dónde se encaminaron enton-. 


ces? A pesar de que es muy. difí- 


cil precisar este punto, parece que 
su vida en la Mongolia es anterior 
a su aparición en Europa. Supo- 
niedo que nuestros cáleulos sean 
correctos, ¿no sería posible que las 
civilizaciones europeas, africanas y; 
siberianas representen la de los 
últimos emigrantes de la gran co- 
lonia madre del Asia Central? 
¿No sería posible, igualmente; ¿ que 
se hubieran trasladado a América 
atravesando las islas Alentas yan el 
Estrecho de Bering? Todos” los 
vestigios. hacen “adivinarlo poro no 
podemos. aventurar un ¿juicio con- 
ereto. : 
Nuestras exploraciones del últi- 
mo Verano estuvieron cireunseri z 
tas en lo “absoluto a la Mongolia 
Parte de de sen 


biertas de, Jero a E 


ad 


B 
y cualquier cireunstancia Jos auto- 
qa móviles detenían su marcha, todos 


los miembros de la expedición se 
diseminaban é€n busea de artofac- 
tos, slempre con hálag: idóres re- 
sSultáados, lo que dió origen a que 
se enfablara una cocarnizada com- 
petencia entre todos los compo- 
nentes de mi erupo, tanto aborí- 
genes tomo extranjeros, que servía 
al mismo tiempo de distracción a 
mi “gente y ayudaba a mis estu- 
dios científicos. 


res en los que, como es fácil su- 
poner, hallamos mayor cantidad de 
pruebas de la existencia de los 
habitantes de las dunas, Si por 


En dondequiera que existía: pie- 

dra se hallaban también en gran 
cantidad las fichas, las pantás de 
flecha y lanza, loz raspadores, ete. 
Los habitantes de las dunas eran 
un pueblo demasiado ingenioso en 
el uso de sus materiales, Prefe- 
rían el jaspe para la fabricación 
de las fichas ornamentales usan- 
do también caléédonia, -CUAYzO y 
otras piedras. Considero que du- 
ratite el Verano que nos 'OCUpa, 
Pond anotó más de cien estacio- 
nes que hicimos, siendo abundantes 
los artefactos que encontramos en 
todas ellas. Literalmente hablando, 
los artefactos e implementos se 
veían por todos lados. Muchas de 
las estaciones de referencia las ha- 
cíamos en vastos terrenos que por 
los hallazgos denotaban haber su- 
£rido wa larga ocupación, enten- 
diéndose por “larga” ocupación 
una era mayor de mil años. CGtene- 
ración tras generación vivieron 
allá continuamente, dejando como 
recuerdos Hivitinerables objetos de 
piedra, S > 


CEEFEXLERERELICOA 


Ante mencioné She: la. eiviliza- 
ción aziliana de Europa usaba mu- 
cho cuerno y hueso en-la fabri 
cación de sus implementos y que 
en la Mongolia no encontramos 
ninguno, lo que resultaba un pro- 
blema para nosotros, , Porque imu- 
chos de los raspadores de piedra 
c£ran tan pequeños que más bien 
parecían destinados a labrar bue- 
so o madera. Teniendo en cuenta 


CXERLLELLELCELELELLLR: 


que: las condiciones  climatéricas 
no son en aquellos parajes las 
xy más apropiadas para la conserva. 
ción del hueso, apoyando 
- Muestra creencia en este otro he- 
- cho: muchas de las ciudades pri- 
—mitivas que debieron haber sido 
ocupadas durante ciento s y qui- 
_ zás miles de años, no a 
ninguna huella de osamentas 
nana “huesos sueltos. Por e 
los habitantes de las dunas. 
an casi exclusivamente - de la 
de Cientos de millares. de ani- 
es debieron haber. sido saeri- 
% “ficados para la alimentación, y 
es de hombres debieron tam- 
bien habi Lo. Sin embargo, 
: z Ed E e : 


esto, llegamos a la» conelusióón de 


se entre 


: de Albert Thampsen 


fué debido a la casualidad, como 


sucedió en la mayor parte de 
nuestro trabajo, Hi hecho ocurrió 
en la última semana de nuestra 
permaneneia en Mongolia, enando 
nos encontrábamos Iuchando con 
la arena. Aprisionados por do- 
quier por las enormes dunas que 
levantaba el huracán y que con- 
vertían en inservibles pira nues- 
tros “automóviles todos log eari- 
nos de por sí malos, intentamos 
doce veces conseentivas  abrirnos 
paso, siendo rechazados cada vez 


Cuando el joven Federico 
Crézorel manifestó su aptitud 
para el dibujo, el descubrimien- 
to de su vocación disgustó 0 
sw padre, que soñaba con que 
su hijo continuase su negocio 
de mensajerías, que daba para 
vivir bien, para el padre de 
Federico, era pasar privaciones 
y ahorrar algún dinero. Se re- 
signó, sin embargo, y su hijo 
aprendió el dibujo y se dedicó 
al grabado. A los vembidós años 
Federico era un artista MUY 
apreciazo, ganaba bastante, 1 
su padre lo quería cada vez 
más. 

A los veinticinco años se ena 
moró de una ¡joven  hmérfana. 
El señor Crécorel no se mostró 
entusiasmado con el matrimo- 
m0, a pesar de que Marieta 
llevaba una dote regular, Pero 
temía que su nuera fuese un 
poco frívola y demasiado gas- 
tadora. 
Después del 


matrimonio, el 


mala suerte en sus negocios, y 
un día dijo a su hijo que esta- 
La a punto «de declararse en 
quiebra. Federico le entregó to- 
dos sus ahorros y gran parte 
de la dote de su mujer. Maric- 
ta no hizo la menor observa. 
ción; se redujo sus gastos, y 
Federico se puso al trabajo con 
ahánco y su jornada iba en au 
mento, porque el negocio «el 
señor Crézorel iba cada tez 
peor y las peticiones de dinero 
a su hijo eran cada vez más 
frecuentes. 


con. grandes pérdidas de stas 
fuerza y paciencia, Todos estába- 
mos completamente agotados, has-- 
ta que decidí que sados eu 
el primer lugar en donde existie- 
va agua. ; 

Mi automóvil acaba de escurrit- 
las arenas movedizas, 
uando ví al reventarse una llanta 
y bajo ésta un pozo. Se trataba 
de un lugar casi imposible=para 
acampar, pero podía muy bien no 
haber agua en cincuenta millas a 
“Ja redonda. q 

Me encontraba sentado en el 
campamento que — improvisamos, 
cuando escuchó una exclamación 


- pies escarbaba en la arena con to- 
do o al: mismo o tiem- 


señor Crézorel empezó a tener 


A 


El buen padre 


LN sn OS A CE 


enfermo, no habló de su nece- 


dinero. Lo que pedía a Federico 


po que con sumo cuidado, A su 
tenía un montón de 1m- 
plementos de piedra, mientras en 
una maño mantenía por alto el 
enorme liueso de la pata de un 
ave, decorado con un hermoso «i- 
bujo geométrico. Todos recibimos 
un choque imposible de describir, 
nuestro goce no reconocía límites: 
por fin encontrábamos un huesó 
que tanto tiempo buscamos en va- 
no. Prometí a Thompson una bo- 
tella de champaña cuando regre- 
sáramos a Pekín, En aquellos ins- 


derecha, 


Marieta no hacía la menor 
observación; Únicamente nota 
ba que su marido trabajaba de- 
masiado y que su salud se ¿ba 
resintiendo, De tal modo, que 
al cabo de unos meses el médi- 
co ordenó una temporada en 
el campo, porque si no la vida 
de - Federico  peligraoba. En 
aquella ocasión, el señor Crézo- 
rel, inquieto al ver a su hijo 


sidad de dinero, y hasta encon- 
tró el medio de llevar al ma- 
trimomio unos billetes para que 
éste emprendiese el viaje, 

A los pocos días Federico 
murió, y Marieta regresó a Pa- 
rís, acompañada de su suegro. 
El anciano no lloraba; pero da- 
ba muestras de gran agitación. 

De pronto dijo: 

Hija máa, para tu tranqui- 
lidad te diré que no tienes que 
preocuparte del porvenir. Tie- 
nes 150.000 frencos que he po- 
dido reunir, 

Y como Marieta lo' 
com asombro, prosiguió; E 

Vunca me ha hecho falta 


MIFTAse 


era para guardarlo y reunir pa- 
ra vosotros un capitalito.. 
Mariela miró a su suegro. 
Acaso pensarán nuestros lec- 
tores que se alzó irritada y 
vengativa para acusar al viejo 
avaro de la muerte de su hijo: 
Pero no dijo nada, o porque 
no tuvo valor para decirlo o 
para pensarlo. ; 


Ty istán Dad 


tanes de alegría olvidamos la fa- 


liga y el cansancio dando gracias 


“a. la arena que nos detuvo en aquel 


paraje inhospitalario. Por supues- 
lo que en nuestro interior todos 


_rogábamos que existieron huesos 


que. a mis 


humanos enterrados a mayor pro-. 
fundidad y que nosotros fuéramos - 
los afortunados en descubrirlos. ¿Ede 
entusiasmo contagió hasta a! los 
aborígenes, á 


ma tan despiadado, 
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Pond decidió hacer mayores estu- 
dios 'acerea de este punto para lo 
cual separó bastante tierra hasta 
dejar descubierto el extraño bra- 
sero, econ el objeto de fotografiar- 
lo. Dos días de trabajo nos pro- 


dujeron una buena cantidad: de 
huesos, pero todos ellos de una 
fragilidad  lastimosa,  osamentas 
pertenecientes en su. mayor par- 
te a pájaros de distintas dimen- 
siones, pero también a gacelas, lo- 
bos, kanguros, ete. Ieualmente se 
sótabán algunos huesos de rana, 
sin duda alguna los habitantes de: 
las dunas ya eran afectos hace 
veinte mil años a comer manjares 
exquisitos. 


El descubrimiento más intere. 
sante fué un collar hecho con eol- 
millos de lobo, cincuenta y cuatro 
en número, perforados en la hase 
Encontramos también . algunos 
metales, (palabra que usa el au- 
tor), e que nos hace suponer que 
los habitantes de las dunas se de- 
dicaban en cierta forma también. 
a la agricultura y que dichos me- 
tales hacían las veces de molinos 
de piedra en miniatura, 

A pesar de' que buscamos enío 
dadosamente por todos lados, c0- 
mo antes llevo dicho, no encontra 
mos ningún resto de huesos hu- 
manos. De hecho, las osamentas 
de animales irracionales tan sólo 
se veíam en dos o tres lugares ais- 
lados. Posiblemente los habitantes 
de las dunas enterraban a sus 
muertos en lugares especiales, co- 
mo lo hacían los azilianos, pero 
dudo que los huesos se hayan con- 
servado hasta hoy día. 

Las tierras pastosas de la Mon- 
solia Oriental fueron sin duda las 
preferidas para la concentración 
de aquel npueblo. Lo aterior que- 


da gomprobado por el hecho de 


que: esa parte del . país cuenta 
aún en la actualidad con mayor 
cantidad- de agua que la Mongo- 
lia Central o la Mongolia Desi. 
dental, A pesar de ello, no nos 
equivocamos al decir que con fre- 
cuencia los. habitantes de las du- 
nas emieraban. al centro del De- 
sierto de. Gobi. en épocas favora= 
bles, viviendo allá durante siglos 
y siglos. Debió — haberse tratado 
de una raza endurecida para ha 
ver resistido los rigores de un eli- 


Cuando se 


ln menos de media: ora. todos-- completen los estudios que en la 


nos encontrábamos de rodillas eS- 


; carbando la arena. Alguien encon= 
1 1 


tró un objeto raro encima del cual 
los camellos pasaban continuas 


-mente a beber agua. Aquel lugar 
estaba formado de tierra cocida y. 
ahumada por los fuegos que de- 


bieron arder hace miles de años. 


actualidad se hacen de todos los 
Informes aportados por nuestros E 


coleccionistas y arqueólogos, nos 
dará mayores detalles a cerca de la 
vida y costumbres - de los habitan-- 
«tes de” las arenas, de ese “pueblo 
Misterioso, cuyo fin trata de -ocul- 
: Pas la Naturaleza, A 
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Mohamet Ebn Secharjah Abou 

- Bekr Arrasi, conocido por Rhasés, 
Rascés o Rasís, fué una de las 

glorias médicas de que los árabes 
pudieron enorgullecerse, Nacido en 
Ray, ciudad del Irak (Persia), por 
el año 860, en su juventad se en- 
tregó con eutusiasmo al estudio de 
la música, que abandonó pronto. 
para dedicarse de lleno a la Medi- 
cina, llegando en ella a ser tan 
admirado por sus virtudes como 
por su ciencia. Fué en Bagdad dí- 
rector de su Hospital y el profe- 

- sor más célebre de su tiempó, aeu- 
diendo de todos los países a tomar 
sus leccionees de Química, VFiloso- 
Lía y Medicina. Fué médico de Mo- 
klader Billah. 


Los árabes, aun siñ estar con- 


vencidos, adoptaban casi ciegamen- 
te las opiniones de los griegos, 
dando muchas veces al médico de 
—Pérgamo autoridad sobre sus com- 


patriotas;, así la patología de Ras- 


cós es la misma de Galeno y sigue 
sus puntos de vista al desarrollar 
ideas y conceptos, por lo que fué 
llamado el Galeno de los árabes. 
Escribió muchísimo y hasta edad 
avanzada, llegando a producir 220 
obras de las varias elencias que 
poseía. La mejor que se conoce es 
el “Hhawi” o “Continens”, 'así Mas 
mada porque contiene toda su 
cuerpo de medicina, Resumen del 
z Fhawi” es la llamada “Mansour”- 
(Liber ad Almansorem), que dediz 


eó al sobrino del califa Moktas, Al 


pep Ebu Izahak, “el Samaneo”, 
gobernador del Khorassan, del-que 
había recibido o distincio: 


NEXEKRERECLELLLOLLECEEECELECINE KRENELININL E 


a 


y Senana Hédicz 


nes. 


Publicó muchos opúsculos con. 


el título colectivo de “Opera par- 
va Abubetri”- (corrupción de su 
nombre). Su tratado sobre enfer- 
medades de la infancia se ha 'admi» 


rado hasta nuestros días. Aunque 


eonoeida la viruela, Rascés fué el 
primero que escribió sobre ella 
dando un enadro exacto de esta en- 
fermedad, si bien la consideraba 
como una efervescencia de la san- 
gre, aconsejando tomar una fór- 


mula (que no era otra que el jara- 


he de Cady, “Pandanus adoratisi- 
mus), de la cual decían los indios: 
A. , $5 » 

“Si uno tiene nueve pústulas, Ja- 


más tendrá diez tomando. dicho Ye- 


medio. “Robert Ettienne da ch 
1548, y en 
Rascés, y en Londres aún se hizo 
una edición en 1767 sobre dicha on. 
fermedad. 


Observador meticuloso, al hablar. 


de la fístula lagrimal recomienda. 
no Jastimar el ramito- exterior o 


anterior de la rama nasal del ner- 


vio oftálmico de Wilis”, que no 
había sido nombrado por ningún 
autor griego. Distinguió por pri- 
mera vez el nervio laríngeo del re- 


envrente. Creía que la concepción 


era producto de los dos licores 


prelíficos, hembra y varón y que: 


hasta el octavo mes no da la vuel- 
¡ta el feto en el útero, Su teoría 30-* 
Shire la fiebre es idéntica a la de 


Galeno. Con el nombre de “Mira- 
chia” describe magistralmente ES 


hipocondria, proseribe el abuso de 
los purgantes, que decía irritabaa 


el tubo intestinal. La debilidad de 


oriego, el tratado de 


a 
O 


estómago la trata con agua fría y 
leche grasosa. En las disenterías 
oraves recomienda el arsénico, la 
cal viva y el opio. Extirpaba o li- 
eaba los pólipos de nariz. Utiliza- 
ba el ““muriato de mercurio” para 
curar la sarna y empleaba exte- 
viormente Y aún en lavativas el 
oropimente y el rejalgar, ete., ete. 
En cambio son horrorosos los con- 
sejos que da para facilitar el par- 
to, recomendando sacudidas y en 
los casos difíciles sacar a trozos 
el feto. 

Ya en edad avanzada quedó eiez 
go, Murió a los setenta y dos años 
de edad, 932 de nuestra Era. 

Cuéntase que momentos antes 

de que un compañero intentase 
operarle sus cataratas rogó le die- 
sen una descripción anatómica del 
ojo. Al observar que lo hacía titu- 
beando y de manera deficientísima 
se levantó, diciéndole: “Si estáis 
inseguro del terreno que vals a pi- 
sar peor estaréis para andar a cic- 
eas por él» — R, M. C. — (De 
“Crónico Médica”). 


¿A QUE HORA DEBE CO- 
MENZAR LA ESCUELA POR 
LA MAÑANA? 

La república checoeslovaca se ha: 
preocupado de saber 
1927 si, retrasando de las 8 horas 


de la mañana a las 8 1/2 la hora 
de abrir la escuela se obtendrían 


“mejores resultados desde el pun- 


to de vista higiénico. Se publicó 


por el Estado un deereto, en este 


sentido, para poco después ser 


suprimido dejando a los pueblos 


en completa libertad de decidir 
ellos mismos lo que mejor les con- 


viniera. Estas tentativas de mejo- 


ramiento que, disámoslo de paso, 


en 1926--> 


» 


terminan en la reglamentación ac- 


tualmente adoptada en Francia, 
han conducido a Glauber a 
realizar importantes investigacio- 
nes en la clínica pedriátrica de 
Praga. Estas investigaciones, Co- 
mo vamos a ver, tienden a demos- 


trar que las 8 1/2 de la mañana 


«del sueño. 


es todavía una hora muy tempra» 
no. Los argumentos y los hechos 
aportados por este autor merecen 
ser examinados de cerca. Glan- 
her recuerda ante todo que. para 


Aron el deseo de dormir es el me-- 


lio más seguro para medir la ne- 


cesidad de sueño. En cuanto a la 
cantidad necesaria de 
apreciará. en la profundidad me- 
día multiplicada por la duración 
Cálenlo semejante tie- 
ne muchas difienltades dada las, 
erandos variaciones en cuanto mA 
la profundidad del sueño. 


sueño, se 


IICA 


una niña de 3 años y 8 meses, que 
hacia el final de la nrimera hora, 
el sueño llega a su máximum de 
profundidad. Este sigue un des- 
censo progresivo hasta el final de 
la sexta hora, para ascender de 
nuevo hasta el final de la décima 
hora, para terminar hacia la do- 
zaiwa hora, en el momento del des- 
pertar definitivo. Pero esta cur- 
va tiene dos acmés no obsserva- 
dos en todos los niños, Hay otros,' 
como Moninghoff y Piesbergen lo 
han demostrado, cuya curva pre- 
senta solamente un acmé hacia el 
final de la primera hora, después 
«dlel cual la profundidad, del sueño 
disminuye regularmente hasta lle- 
gar la mañana. 

Estos dos tipos se distinguen en 
que una ha reparado la mayor 
parte de su fatiga al cabo de un 
corto número de horas, mientras 
que el otro tiene necesidad de las 
últimas horas de la mañana para 
recuperar totalmente sus fuerzas 
normales. Este segundo tipo no 
depende de la costumbre si de una 
mala educación. Tampoco testi- 
monia, como a veces se afirma, 
una constitución neuropática, 

Cualquiera que sea la verdad, 
comenzar la escuela muy tempra- 
no conviene sólo a los niños que 
ban reparado su fatiga desde las 
primeras horas del sueño. Los de- 
más, los que tienen un segundo 
máximo hacia la mañana, precisan 
una escuela que empiece más tar- 
de. Las investigaciones practica- 
das por Glauber sobre 200 niños 
han permitido a este 'autor calen- 
lar la proporción de estos dormi- 
lones de la mañana, Para esto, ha 
fijado a que hora estos- niños se 
acostaban, cuando se levantaban - 
si era perciso llamarlos, si dor- 
mían la siesta del domingo y has-- 
ta que hora. Las respuestas obte-- 
_hidas a estas preguntas han de- 


mostrado que más de la mitad de 
los escolares son dormilones de la 
mañana y que la proporción de- 
este tipo de do'milones aumenta 
regularmente hasta la pubertad. 
Por otro lado, hay que consi 
derar que no es indiferente dor- 
mirse a una hora o a otra. Los 
- fenómenos que hasta hoy. conoce- ¿ 
mos muy mal sabemos como. inter- 
vienen para, hacer más AProve- 
chable el sueño de 
reparador se el 
puede pre énder 


e día. No se 
e se pueda 


«dormir a “voluntad de las 9 de la 


“noche a las 5 de la mañana o de” 
las. il de la noche a las 7 de la. 


- mañana. En todos los casos, esto E 


'Uná Curva. de e revela. qEs 


“no se puede hacer con los dormi- 
Jones de la mañana. 


FRAY MOCHO — 33 KK; 


la noche y más ES 
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La pobre Hilda Maras es total- 
mente imbécil, 

Hilda Maras es hermana de Ja- 
cinto Maras, el muchacho ayudán- 
te de la Librería Republicana. 


Jueinto Maras es un sujeto in- 
furable. Lo conocí hace pocos 
meses. Entonces tenía los ojos 
claros. Y su mirada evá transpa- 
rente, Ahora Jacinto Maras tie- 
ne los 0j0s confusos. Y sú mirada 
es) turbulenta, 

Comenzó con sólo úna tableta 
por día. Luego aúmentó la dósis 
a dos tabletas, Á tres tabletas por 
día. Hoy está casi hecho un loco. 
Oh, Dios. Estas drogas son efec- 
tivamente un veneno, a pesar que 
transforman a los hombres en so- 

» ñadores. 

Yo tengo un vicio, Pero es un 
vicio sin proporciones. Los días 
sábados. bebo vino hasta quedar 
embriagado, 

Hilda Maras. es en 
hermosa, por otra parte, 

Me debe, es cierto, una éanti- 
dad innúmerable de perviélos. Yo 
he conseguido que se emplee. 
Además; el trabajo que realiza en 
tasa de la señora Flor es descan- 
sado. Queda libre al medio día, y 
por la tarde a las seis, 

— ¿Advierte usted mi superio- 
ridad ante los otros hombres. ..? 
— he preguntado un día a Hilda. 

Ella me ha quedado mirando de 
hito en hito, 

Usted, Francisco, tiene 
fluencias... 

Yo convengo en que poseo in- 
— fluencias. Mis amigos Enrique, 
Daniel y Lorenzo, E hacer 
- grandes cosas, 

—Deme usted su mano. Es la- 
'mentable que las manitas de Hil- 
da deban estropearse a y 
Arabajando. 
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realidad 
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por Hilda Maras. 


Yo voy tarde a tarde a espe- 
- rar a que concluya su labor FElil- 
da Maras, 
que yo le diga. algunas galante- 
rías bonitas junto a su oído. ' 

Caminando, yo la tomo de nn 


brazo y pasamos por las calles 


ables. Algunas muchachas,o des- 

de las ventanas de los cuartos, mi- 

a Hilda. con marcada envidia, 

n a mi lado debe sentirse in- 

dudablemente. halagada, 

sted, elas irá esta noche 
elle. Yo estaré en su 


queda conte plan 
el monte azulado 


Y así ha comenzado mi amor 


Ella ha consentido en 


sonriendo como dos amigos insepa- 


La niña imbecil 


Por Hernán Silva Gerlach 


sobre los tejados de la población. 
THrá usted a las diez. ¿Ver- 
dad?%., 


Ella lo promete, 


ÉL * 


Ha resultado ser una noelie de 
luna. 

A mí me agradan más las no- 
ches sin luna. Las noches obseúráas 
son, es cierto menús poéticas Guie 
las noches cón estrellas. Pero las 
voches obsturas han sido creadas 


Block necesitaba para su co- 
mercio un cobrador muy exper- 
to y entre los muchísimos ds- 
pirantes que se presentaron 10- 
mó a prueba al que traía mejo- 
res certificados, d 

—Vambs dd ver, mi buen 
hombre; es preciso que se so- 
meta a una ligera prueba antes 
de entrar definitivamente a mi 
servicio, Por ahora tome usted 
esta lista de clientes morosos y 
visítelos sin pérdida de tiempo, 
Cuando vuelva, veremos si es 
usted digno de ser mi empleado, 

El candidato tomó con aire 
decidido la lista y partió; ul 
- caer la larde regresó al comer- 
cio del honorable Bloch. 

— Vamos a ver, muchacho: 

¿qué es lo que me trae usted? 

Sin deojr palabra, el e 
le a cobrador sacó de su bolsillo 
varios fajos de billetes de han- 


CA 


prendidos de su patrón, quien 
ho pudo contenerse y exclamó: 
: — ¡Bravo! Usted. es maravi. 
lloso. ¿Y cómo ha logrado re- 
z Cuperar esas sumas que hace ya 
tanto tiempo había pasado yo 
al libro de pérdidas? 
Ah, señor Bloch! — res= 
pondió modestamente el muevo 
empleado — ¡Si usted viera eb 
trabajo que me ha costado! Pe- 
ro, después de todo, estoy con- 
tento porque he tenido éxito. 
No será necesario que le expli- 
que que fuí rechazado hábil= 
mente en todas partes, y ya 
desesperado, decidí entablar 
conversación con cada uno de 


=> TT 


Cuentos judios 


co y los puso ante los ojos sor-. 


El puerto está solitario. Sólo 
transitan algunos vagabundos que 
cantan canelones amorosas. 

Nos quedamos mirando el agua 
iluminada del mar que queda ba- 
J9 muestros pies, 

—i¿ Le agráda ver lás agilas tes- 
plandecientes por los reflejos? —= 
me dice como desde la lejanía, 

Río estruendosamente. 

—No cabe duda que es usted 
uña mujer romántica... — exela- 
m0. 

Hilda parece extrañada. 

cd Qué say rómántici? ¿No 
piensa usted, acaso en qite este pál 
saje es hermoso? Yo éreo qiie son 
muy bellas las luces en la noche 
del puerto? 

Me quedo repentinamente Serio, 

—Yo considerá, Hilda, que .4s- 
ted. éra una muchacha Intdigan- 
tera 


MS 


¿(Qué momento faworaáble? 
—¡Un minuúto de descuido de 
cada sujeto para sacar com hd. 
bilidad y limpieza el dinero de 
sús s balsillos! 4 , 
— ¡Magnífico! > aplidió 
Bloch, dando golpecitos en el 
hombro de sw gemial cobrador. 
—¿De manera que ha vuelto 
usted con los recibos corres 
pondientes a cada: deudor? 

— 8%, señor, aquí están. 

—¡Perfectamente! Guárdelos 
usted con cuidado, amigo mío, 
y en la primera oportunidad 
dese otra vueltecita por sus ca- 
sas...  ¡ d ver si al fin pagan 
esOs 'sinvergilénaas, 

0.00 

Isa'as Blumenfielt estaba de 
viaje a la tierra de promisión 
cuando el vapor chocó violen 
tamente con un peñaseo y em- 
pezó d hundirse majestuosamen- 
te. : 

Unos pasajeros. tomaron sen 
dos salvavidas y tics al 
agua, 

Otros. náufragos se apodera- 
ron de sus correspondientes 
chalecos flotadores y se zambw- 
yeron en el mar, 

Isaías, con los brazos cruza: 
dos, miraba) impasible lo que 
ocurría a su alrededor. De 
pronto tuvo una idea luminosa 
y exclamó: : 

¿Ah, si?  ¿Cónque cada 
se agarra algo? ¡Bueno! 
¡Yo también me llevaré alguna. 
cosa! Y tomando un ancla, la 
más hermosa que encontró, se 
tiró al agua detrás de los otros. 


los tramposos y esperar el mo- W. Geiger 
mento favorable, : 
o ; 
para los hombres que tienen Ella no se siente elit con 
¡ PE : . E 
ideas, A TE impertinencias. Y 


Hilda ha venido hasta. el muelle 


con ese vestido azul que se puso 

por primera vez en la tarde del 
: Su boca es - 
- Agradable y su cuerpo es bello, 
cosa en que no Ele reparado an- 


martes... Esta linda. 


o 


Me habla. dulcemente: : 


—No vale la pena —preoeupar- > 


se por tales. COSAS... z 
La miro muy “adentro de sus 
ojos. Mi voz es serena, s 


o 


abrazo, y deposito en $us labids 


lo ocurrido anoche. Le agradezco 
todos los favores que he recibido 
de parte suya. La saluda, Hilda.” 


4 mente. 
-condida en su cuarto, 


- condite, Pienso que a veces debe 


—¿Babes? Yo te o querien= 
culpable de este estado E Cosas, 
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Por otra parte, he analizado 
muy bien mi corazón. Y he con- 
eluído en que ¡no siento amor por 
Pida, 

La muchacha se limita a besat- 
me lá mano. 

—Sería un erimen si no lo co- 
trespóndieso, Fráncisco. : 

Entónees yo le ddy a de fuerte 


un beso extrañamente cálido,, Lule- 
so le hablo con inquietud, temblo- ; 
roso, acerca de sensaciones que ella 

desconoce. : 

—¿No sientes curiosidad por 
conocer los pecados?  -- 

Hilda, aterrorizada se escurre 
de entre mis manos, Y escapa 20M 
lú cabellera suelta desde el mue- 
lie, Corriendo sofocada por las 
cales, la alcanzo. 

—Iú me debes muéhos servi 
A erito iracundo; 

Paro Hilda impide que yo 16 
haga caricias, 

Está cerispada y solloza a ratos. 


E 
P 
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8 No y 

En la Elda one he perma- 
necido frente al local de la señora 
Flor. Sin embargo, Hilda Maras. 
no asoma su cabeza a la ciudad. 

EN qué es de Hilda, señora * 
- Flor?. - 

La, on “Flor está roja por 
la indignación. Me relata una Hhis- 
toria entrecortada por lá ira. Hil- 
da ha venido a despedirse muy 
temprano, de mañana. Me alarga 
ul papel. - 

“Don Francisco: Siento ciuda 


-Sacudo la de desencantada- 


Han pasado dé esto DUMErOsoS 
sd as. Alguien me informó que 
Hilda permanece hoscamente es 
Nadie se 
Preocupa por darle un empleo tan 
*bieno como el que le obsequié yo. 

Hilda no sale jamás de su es- 


sentirse “fustigada por el hambre. 
Ella, con su imbecilidad, es la 


tata 


LA LIED FIEL 


(De) libro “Logs Viajes”, 
próximo a publicarse). 


La mañana de oro claro 
pasó soriendo feliz 

y yo, toda la mañana 
estuve pensando en ti. 


La tarde de luces tristes 
pasó cual un sueño gris 
y yo, en la tarde nublada, 
estuve pensando en tí. 


La noche de felpa obscura 
pasó con su hondo inquirir 
y yo, también en la noche, 
estuve pensando en tí. 


La mañana, tarde y noche 
que, sin tregua, repetí. 

¡Mañanas, tardes y noches 
me estuve, pensando en tí! 


Mañanas, tardes y noches 
que, siguen hoy para mí, 

sin herirme y sin cansarme: 
porque estoy pensando en tí, 


Y así, enhebrando los, días 
en Un pensar que es sentir, 
pasaré toda mi vida, 
Junto a tí... 


Carlos María Podestá 


CONTRAPUNTO ENTRE “YO” Y 


“LECHUZON PAJERO” A QUIEN 
4 


POR ERROR DE CAJA PUSIMOS 


EN NUESTRO NUMERO ANTE- 
RIOR “ LECHUZON VENTERO” 


A propósito del pseudónimo de nues- 
tro colaborador, don Enrique Alió, tan 
O y ya consagrado poeta gauches- 

hemos de contestar las distintas pre 
unas que se nos han hecho, diciendo 
que “Lechuzón pajero'”” es un ave noc- 
turna de nuestra campaña, de plumaje 
precioso, sumamente útil, pues solamen- 
te se alimenta de pequeños roedores y 
lagartijas. Su nombre le viene de que 
anida y se oculta entre los pajonales. 
En las tardes camperas suele vérsele 
atravesar el espacio en busca del ali- 
mento para sus polluelos. Es muy respe- 
tado por los paisanos en razón de la 


utilidad que presta estirpando todo gé- 


nero de sabandijas. 

Dicho lo que antecede, . pasamos a 
transcribir la sogunda payada de con- 
trapunto entre ambos versifiendores., 


Al Lechuzón pajero 


Ya que estamos en la cancha 
Ha de ser para correr, 
Y aunque su flete es de raza 


- No me achico hasta perder. 
Ú 


“ 
Noto que el paisanaje 

Se juega estero a su monta, 
Pero yo... ¿será coraje? 
Le tengo fé a mi lonja. 


Y pa poner a la par 

Su parejero y el mío, ms 
Yo debo de principiar a 
Diciéndo: chóquela amigo. 


Que había sido p'al retruque 
Como mamón pa la teta, 

Más ligero que ñanduces 
Que andan haciendo gambetas. 


Lo cual más me predispone 

Pa prienderme en contrapunto, 
Arriesgando a que me deslome 
Por ver si le mato el punto, A 


Cada cual, según afirma, 


Con sobrada autoridad, 
Gana o pierde la partida 
Asigún su habilidad. 


Más si salgo redomón 
Y no respondo a la rienda, 


 Ladiándome de la hueya el 
Del metro de la canción. 


v 


No vaya usted a confundirme 
Con esos que en la suidad, 
Se las dan de neo-sensibles 
Y son pura nulidad. 


Yo no me avengo a las normas 


De tiránicos preceptos, 
Porque apreseo la forma 
Pero más lo que va adentro. 
Dice usted que es cosa fiera 
Escudarse en el anónimo, 
Pero; eL 0 
A que viene su quimera?... 


Yo no comprendo, aparcero 
Como ha chingao ese pial, 
Siendo chúcaro el ternero 
Qliba puertiando el corral. 


(Que 6so es cosa ¡barajo! 
Como pa que algún pueblero, 
Le pida al punto un barato 
Y salga con un floreo. 


Y otra pequeña chingada 
Es, asigún yo colijo, 

No ver que hubo cachada 
En los versos donde digo. 


Lo concerniente al balneario, 


Pues, no comparo ni en broma, 


La radio con la bordona, 
Ni aún siendo del Comisario. 


é 


Será no dudo un invento 


De esos que al mundo fascinan 


Pero a mí, quizá por lego, 


Muy poco asombro me inspira. - 


Pues al parecer resulta 
Ampliación del gramófono, 
Y pienso yo a mi antojo 

Que ese bicho es pura pluma. 


Que ahora ha dentrao de moda 


Como en sus tiempos aquel, 
Pronto ha de pasar también 
Y entuavía habrá, violas. 


Bien está lo de su Estrella 
Más no así lo de la prosa, 
Aún siendo como es Ella 
Una Estrella que usted toca. 


Pues, opino yo que el beso 


Más que fuego y más que llama, 


Es un pedazo de alma 


O 


es mi seudónimo 


Que va rumbeando pal cielo... 


Así pudo usted asigurar 
Que estando en el espigón, 
A usted le es dado hesar — 
A su Estrella con pasión. 


ds modo que yo no hallo 
Lo prosaico de Pacción, 


Y sobre esta cuestión 


No hablo. od me callo. 


Noto que le ña picao 

Como tábano en la Orejas. . 
Lo que yo he asigurao ; 

38 los kilos que usted pésa. 


Ciento: diez kilos, sin grupo 


Ni son muchos, ni son pocos, 


Si es que yo no me equivoco 


Pa su alzada, son lo justo. 


Mas no erea que me arrugo 
Jomo pañuelo e percal 
Que si de boca muy duro 


No soy del todo bagual. 


Pues, le diré, si por esto 
Pensara que me he achicao: 
No frunza, que no es volao, 


Ni trence, que no eS flecos. 


Y aquí 


suspenso el 
Hasta la otra pasada, 


rasgueo 


Si es que no gana las pajas 
Eso Lochuzón pajefo... 

3 “yo” 
z RETRUCANDO... 
¿Pa empesarle a retrucar, 


Permítame ño don Yo, 
Que no acepte lo que dice 
vorsada cantó. 


12l gúen versificador 
Esclavo tiene que ser 
Del ritmo, metro y la 
Y usté. la erra a mi 


rima; 
entender. 


La rima es obligatoria 
Como carona al recao, 
Y al no usarla como 
Puede salir revyoleao. 


debe 


Si quiere versificar, 

Libremente, hacerlo puede. 
¡Cómo no! Pero, respete y 
Y en las cuartas no se enviede... 
ll verso libre autoriza 

Rimar par con prencipiar, 

Pero es bolasiar sin freno, 
Pretenderme hasuriar. 


Rimando teta y gambetas;, 

O retrugue con ñanduces. , 
Es tan fiero el trompezón, 

(que yo quedé haciendo cruces! 


Tampoco está permitido 
En esta clase de versada, 
Asonar y consonar 

Como si juera ensalada!... 


Perdóneme, ño Favoni, 

(Que me lo apunte al detalle, 
Pero usté se da por laido | 
Y no es giieno que me calle, 


En el arte de versiar, 

Si usté “apresea la forma” 
“Poro más lo que va adentro” 
No se admiten las reformas, 


Porque así. risultaría, 

Y esto a la cuenta es sencillo, 
De una empanada a la eriolla, 
Comer solo el picadillo!... 


Que usté de leído hizo gala 
Al hablar de la mozada 
Impresionable a su modo 
Que en la ciudad es manada, 


Se colije, pues, la nuembra 

De neo sensible, ¡canejo! 

Y ese neo, mi aparcero, 

No es en eriollo, ¡qué cangrejo! 


Mi compadre, ño Mamerto, 
(Que es más viejo que el peludo, 
Me asiguró que es: palabra 
De origen griego, y no dudo. 


De un pueblo, que por la o 
Vivio en pagos apartaos.. 

En edificios grandiosos. 

Más allá de los bañaos!... 


Que jué cuna de la cencia, 
Y del humano saber; 

De Pericles y de a 
Y otros taitas de valer!. 


De Empedocles el vichoco, 

Que descubrió, pongo el caso, 
La atracción universal, ps. 
Como si juera un parbaso. z 


me 


De Platón, sabio profundo, 
Y ansina en el mismo estilo, 
- Aristóteles famoso, - ad, A 
Y hasta la Venus de PS 
y 


No se me asuste, cuñao, 
Y aguánteme otro sogazo: 
En otra parte e gu verso, 
Encontré este macanazo: 


¿Di aude sacó esa palabra? 
Cachada? ¡Pucha qué mal! 

Agarró pal lao del sebo... 

Y rumbió pal abrojal... 


Cachada, dicen los chorros 
ln lunfardo, como llaman 
Los puebleros al lenguaje 
De los que los robos traman. 


Jerga, que asigún yo sé, 

lón los calabozos nace, 

Se difunde en los bailongos, 
A cuya gente complace 


De adí, el diariero precoz, 
La lleva hasta el arrabal, 
Donde muere y se disipa, 
Pa gloria *e la Capital 


11 verdadero criollo, 

Repudia esta jerga baja, 
(Que se difunde por radio, 

En tangos que naide ataja!... 


Nuestro idioma pajuerano, 

Tiene voces de mi flor, 

a decir lo que usté quiso, 
Sin pisarse el maniador!.. 


Pongo por caso: Ohuscada, 
Burlada, chanza, chacota, 
“Chiste, fisga, chunga, e 
Befa, hroma, ehirigota!. 


Y otras muchas, que no miento 7 
Pa no ser largo, aparcero. * 

Y aquí corta la payada, 

Este:.. 


Lechuzón Pajero. 


COMO CENCERRO AL PISCUESO 
“ATAO. 


Vení pobre guacha! SOntat a mi 
[lao 
pa tusar Jas erines a tuitas las pe- 
[nas. 
Esas que se prienden con la gente 


[giúena, 
como los cencerros, al piscueso atao.. 


Ya sabís que tengo por el pago en- 
: [tero, 

campos e ricuerdos pa tus desen- 
[gaños 

que corren ansina como parejero, 
yendo a la querencia dende pago 
3 [estraño 


Cuando dicen guacha... Pa qué te” 


[nojás? 

Seguí Mendo libre mesmo que los 
: [vientos 

y si con el tiempo la gieya dejás 
que sea acoyarada a un gien senti- 
. o 


No tengas vergilenza e un cariño 


[juerte. 

que nació en tu pecho como la es- 
[peranza, 

y en el campo arao que tieno E de 
, + [suerte 

pa sembrar la dicha que al dolor 
j den - [amansa. 


¡Pá mejor las. chinas no toman gi- 
[niebra 
ni.a cantar. datitod quisiste empo- 
[ñarte, 


Ñ siendo Srioya, linda *e una sola he- 


[bra 
como o poncho fino si eso es compa- 


LN - [rartel. 


Vení “pobre guacha! Sentante + mi 

20, 
pa tusar las crinos atuitas las penas. 
Esas que se Prenda co 5 gente 
[giiena, 


como los cence 


z y E ad 


o : 


al piscueso, atao. 
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Por luciano J3lart 


(Continuarión) z 


Caballero, dijo el ingeniero 
al agente de la: compañía de na- 
vegación a vapor, ¿sería posible 
satisfacer el importe de nuestros 
pasajes al llegar a Southamp- 
ton? 

—No hay inconveniente en ello, 
contestó el interpelado, con tal de 
que el equipaje y las mercancías 
que lleven ustedes consigo repre- 
senten el valor de dichos  pasa- 
jes, o sea dos mil trescientos vein- 
te francos. , ; 

Frío sudor inundó la frente del 
señor Pinsón, ya que sus cuatro 
trapos, aunque se añadiera al lo- 
te los que poseía Azogue, no po- 
dían ofrecerse como garantía de 
la eautidad de dos mil trescientos 
veinte francos, Entonces el inge- 
niero hizo al agente, empleando 
para ello frases patéticas, el fiel 
relato de su desdicha. 

—Dispense usted, caballero, di- 
jo el agente interrampiéndole; he 
de poner en orden los papeles del 
vapor, que a las enatro de la tar- 
de debe partir, y no me es posi- 


“ble entretenerme más con usted. 


-nos permita 


Entrégueme dos - mil trescientos 
veinte francos; le hago a usted 
gracia de los céntimos que consti- 
tuyen el pico. 


BUE persona y la de este 


Dodhache son una garantía! ex- - 
Diga us-- 


clamó el señor Pinsón, 
ted al capitán del yapor que no 
desembarcar hasta 


que le hayamos pagado: en Soul 


hampon puedo proenrarme. fon- 
dos en el término de veinticnatro 
horas. 


an dado caso que esto no fue- 


se así, repuso el agente de la com- 


pañía, ya estarían ustedes en Eu- 
ropa, y como el capitán tendría 
que darles de comer, lo más Jó- 

gico sería dejarles desembarcar. 
Entonces se me exigiría el pago 
de. sus pasajes, y ya comprendo- 


E usted, amigo, «que no puedo 


-exponerme a tal contingencia, Es- 


toy persuadido de que es usted un 

hombre honrado; nas si quere 
usted embarcarse para Europa a 
bordo del vapor próximo a partir 
entrégueme «los mil trescientos 


veinte francos o venga acompaña- 
do de 
ciudad que responda por ustedes, 


un. comerciante de esta 


—Ayer llegue a Veracruz, dijo 
-el señor Pinsón, y a nadie conoz- 


2603 salí de micasa... 
El agente no. escuchaba a nues 
ut Ao. conocido, pues sus ocupacio- 


nes. Era antes que todo. Abruma- 


do por el pesar, el señor Pinsón se 
apoderó e una qe las. manos. 18 


hasta. el condi francés, para 
contar lo. gue lo pasaba al repre- 


sentante de su nacin. 

— Qué quiere usted que yo La- 
aa? dijo el cónsul después de ha- 
berle oído, 

—Que me adelante la cantidad 
necesaria para volver a mi patria, 
caballero; que responda usted 
por mí. Soy ciudadano francés 
O 

—Observe usted, señor mío, 1e- 
puso el cónsul con la mayor afa- 
bilidad, que esta no es razón Su- 


E 


po, contestó el señor Pinsón. A 
Dios gracias soy dueño de un ca- 
pitalillo que me permitirá reem- 
bolsar a usted en época fija. 
—No dudo. de su palabra, ami- 
vo mío; con todo, mal puedo dar 
a usted lo que no tengo, Si hubie- 
se anclado en Veracruz algún bn- 
gue de guerra francés, proeuraría 
que les recibiese a ustedes a bor- 
do; empero, vuelvo a repetirlo: 


por más que quiera complacerle 


El señor Pinsón y Azogue salian de Veracruz 


ficiente para que yo le preste. la 
respetable suma que me pide, 
Diariamente vienen a verme -emi- 
erantes” que se enenentran en la 
misma situación que ustedes, — Bi 
- me dejase llevar por los impul- 


o del corazón, todos los años 


me vería en el easo de desembol- 


sar cien mil francos, siendo así. 
que mi sueldo sólo asciende a diez. 
mil; y al precio. que están hoy día 
: los. menesteres 


de la vida, esta, 


cantidad apenas. me basta para 
satisfacer las. ne más pe- 


Y Y 


rentorias, 


: ia 


me veo en la imposibilidad de 
prestar a usted la enorme canti- 
dad que me pide. 


El señor Pinsón insistió una y 


otra vez; por desdicha suya el 
cónsul oponíale constantemente. los 
mismos argumentos. Todos - los 
das recibía el funcionario peti- 
ciones parecidas a la de nuestro 
ingeniero, y y aunque estaba. dotado 
de. sentimienitos 
fuerza le era. hacer. oídos (le mer- 
suaden 20, De 


+ —¿ Cómo salir del apuro, pues? 
E preguntó desesperado el señor 
Ed A A ES 


—Esecriba usted a Francia que 
le remitan fondos, contestó el 
cónsul. 

Pero ¿cuánto 
puesta? 

—$1 su Corresponsal no se 
duerme, puede usted tenerla den- 
tro de tres meses. 

—;¡ Tres meses! exclamó el se- 
-ñor Pinsón; he de permanecer en 
Veracruz tres meses, mientras que 
mi eriada, el alquiler de la casa, 
mis acciones... 

Jl despecho .ahogaba al inge- 
niero; en cuanto a Azogue, 1m0- 
hino én la apariencia, tenía gran 
comezón de ejecutar nuevamente 
el salto mortal de su invención. 

El cónsul, al igual del agente de 
la compañía de vapores, tenía que 

despachar su correspondencia; asi 
pues, despidió cortésmente al se- 
ñior Pinsón, quien se encaminó a 
la fonda, solicitó hablar con el 
dueño y probó de  enternecerle 
contándole sus cuitas. 

+ —Creo que es usted un hombre 
honrado, dijo el fondista; pero ya 
comprenderá que no se prestan 
sin más ni más tres mil francos 
a un sujeto mus sólo se conoce ha- 
ee dos días y-que va a partir pa- 
ra Francia, distante dos mil le- 
gnas de Veracruz. 


tardará la res- 


El ingeniero se hizo presentar 
a un comerciantes francés, a 
quien, después de participarle su 


aventura, ofreció reembolsar do- * 


ble o triple cantidad de la que le 
prestase, oferta que produjo un 
efecto contrario al que él espera- 
ba. El comerciante declaró que no 
era ningún usurero y que por otra 
parte no se encontraba con fon- 
dos disponibles para tentar la 
operación, visto lo cual por el se- 
ñor  Pinsón dirigió nuevamente 
¿Sus pasos hacia la agencia de na- 
vegación. Esta vez “no consiguió 
ver al agente. 


—Está visto, muchacho, dto a 
Azogue mientras regresaban a la 
fonda, que nuestra infausta suer- 
te ha destinado que vivamos tres 
meses en esta hornaza. Voy a es- 
eribir a e ya que es preci- 
.0. 

na había tomado de pluma 

el señor Pinsón, cuándo resonó un 
cañonazo. Corrió a la ventana y 
pudo ver que la chimenea del va- 


> Ñ : id Ñ 
por correo vomitaba raudales. de 


humo. La nave, en cuya popa flo- 


taba el pabellón ¡uglés, se commó- 


vió, saludó al castillo de San Juan 
de Ulúa y navegando por en me- 


“humanitarios, — dio de los arrecifes, pronto estu- 


vo en alta mar, 

Al principio el ingeniero creyó. 
que sólo se trataba de una manio- 
bra, mas poco tardó en conven 


cerse de la aa El vapor se 


Y 


ARA ARANA 


AS 


, 
ES 


HITA 


ARA 
ER RGIAS 


par 


i 


EA an 


hora de sentarse a la mesa; 
yase que nuestro ingeniero no la 
había oído, 


- Azogue, 


28, y siguiendo-a su 


había puesto en marcha y, gracias 
a su partida, nuestros conocidos 


veríanse obligados. a permanecer 
un mes más en Veracruz. 


Por espacio de diez minutos el 
señor Pinsón se mantuvo con la 
mirada fija en el horizonte, cual 
si confiase que la nave regresaría 
al puerto: babiendo oído ruido 
desvió la cabeza, y ¡cuál no sería 
su sorpresa viendo a Azogue con 
la suya apoyada al suelo y los 
pies en alto! Cuando el mucha- 
cho recobró su posición natural, 
estaba rojo de verguenza, y bajó 
los ojos todo confuso. 

Por ventura te alegras de la 
triste situación en que nos encon- 
tramos? preguntó severamente el 
ingeniero. ¿Acaso no sabes, ¡ des- 
dichado! que nos hallamos a más 
de dos mil leguas de distancia de 
Francia, faltos de recursos y tal 


vez próximos a perecer de ham- 
bre? ¿Ienoras?... 
—Trabajaremos, señor, contes- 


tó el muchacho; después de todo, 
lo mismo tiene andar vagando por 
Veracruz que por Londres. Es 
verdad que no hablamos el espa- 
ñol, pero en esta ciudad. no faltan 
ingleses ni tampoco - franceses; 
los. buscaremos y les pediremos 
trabajo. Aunque el cónsul no pue- 
da prestar a usted dinero, le será 
fácil ayudarnos para que logre- 
mos encontrar na ocupación con 
que ganar el pan cuotidiano. 

—Todo me espanta, amiguito, 
objetó el señor Pinsón en tono 
más suave. ¡Trabajar, trabajar! 
Poco enesta decirlo, ¿Crees tú que 
sin más ni más voy a encontrar 
trabajo en una población donde 
no conozco a nadie? 


—El señor Boisjoli 
conocido en Nueva York, y..- 
—;¡Baoisjoli! exclamó el inge- 


tampoco es 


7 


niero; a buena hora nombras a: 


ese... Más vale callar. Boisjoli, 
querido, lleva consigo los títulos 
y certificados de su carrera, vá 
previsto de cartas de recomenda- 
ción; y además, con el dinero que 
cuenta puede vivir años sin traba- 
jar, o, si mejor le place, volverse 
a Francia. 
puede compararse con la nuestra? 


¡Qué disparate! 


Hasta que anocheció el señor 


Piusón estuvo dando vueltas por 


el cuarto dela fonda: al notar. 
Azogue su desazón, mantúvose. 10- 
móvil a un lado sin atreverse a 
dirigirle la palabra. El toque de 
una campana advirtió que era la 
digé- 


se atrevió a decir 
vamos a comer, pues, 
tiempo tendremos para morirnos. 
a hambre. A 
-El señor Pinsón meneó la cabe- 
compañero, 


ambos penetraron. en el comedor: 


—Señor, 


do varias veces a su protector, 
que “parecía” desganado, para que 
le imitara, Acostumbrado el mu- 


¿Acaso su posición . 


> 


-Azogue comió con apetito, instan- 


chacho a vivir al día, a confiar 
en lau Providenela para el susten- 
to de mañana, no podía compren- 
der la inquietud de que era presa 
el ingeniero. Este se paseó parte 
de la noche arriba y abajo de la 
habitación a ocupaban, lo cual 
desveló ad pobre mucliacho, - qre 
'apenas pudo conciliar el sueño. 

Al día siguiente, terminado el 
almuerzo, el señor Pinsón enecami- 
nóse nuevamente al domicilio del 
cónsul. 

—Me he: ocupado de. usted, dí- 
jole el funcionario público, pues 
su situación me interesa,en extre- 
mo; desevaciadamente no puedo 
darle ninguna noticia agradablo, 
En el puerto está anclado un bu- 
que francés euyo eapitán consien- 
te en llevar a ustedes a Francia, 


A 


-bias, aquel hombre, 
en las mentalidades católicas, 
blaban la aldea, 
cestial, 


razón. 


Así, 
radas suplicatorias. 


nes, pidieron misericordia, 


He - 


pero como debe ir a buscar parto 
de la carga a Campeche, hasta 
dentro de un mes y medio no se 


hará a la vela para el Havre: 


—Vale más esto as permane- 
cer cuatro meses en Veracruz. 
Acepto, que, dijo a señor Pin- 
són. 

—Note usted, caballero, ost 
el cónsul, que “el mes y medie en 
cuestión, con las dilaciones E Bu 
fren. siempre los buques de vela en 
estos pafses, equivale bien a dos 
meses; luego la. embarcación ne- 


a otros dog meses para lle- 
E : 


vez valdría más que usted escri. 


biese para que le mandasen fon- 
dos y partiese a bordo del vapor- 
correo luego que Jos hubiese teci-, 
'bido, - 

—¿ Y entretanto, de qué vivre? 
dijo e ingeniero, 

—$Si bien es verdad, aia 
que no puedo disponer de dos mil 
quinientos francos, con todo, Pue» 
do entregar a usted por vía de 
piston: algunos centenares. ; 


A 


Ciencia 


Como un río que se desborda y arrastra hacia el mar los 
árboles que arrancan, Íntegros, sus «yuas ivresistables y Lur- 
con su dialéctica deslumbrante aniquiló 
apostólicas y romanas que ¡po- 
todas las ideas inherentes a su religión. an- 
haciéndolas desaparecer entre principios 
según los cuales todo lo que acontece al hombre tiene su ori 
gen en el hombre; y al azar no es más que la irradicición de 
nosotros mismos, y Dios, en fin, muestro Propio y solo co- 


Como experimentación de tales afirmaciones, enseñóles a 
practicar las prescripciones de la medicina y la veterinaria, 
y a irrigar las tierras áridas, a fin de que combatieran las 
epidemias que solían azotar a hombres y animales, y la aridez 
opuesta a la agricultura, con métodos científicos y no con su- 
persticiosas procesiones: vOtivas. 
transcurrieron varios años, aaa los cuales aque- 
llos aldeanos vivian prósperos y felices. 

La iglesia. estaba derruída, y los ídolos habían 
ya ese resplandor divino que les atribuye el fervor de Tas ma- 


Pero, un día, aconteció un terremoto, y todos los pobla: 
dores de la aldea huyeron, espantablementoe, hacia la iglesia; 
penetraron en ella. y arrodillóndose ante las olvidadas e 


A OC A IO 


gar a Europa, de suerte que tal, 
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El señor Pinsón, 'al oír esto, es- 
trechó afectuosamente la mano del 
funcionario público: 


—Examinemos su situación, 
prosienió éste. En Veracruz la 


vida es cara: para sustentarse 1s- 
ted y su compañero necesitan, por 
lo bajo, treinta francos diarios. 
Además, la fiebre amarilla empie- 
za a hacer estragos, y no pueden 
locamente a 
ser víctimas de ella.  Dirfjanse a 
Jalapa o 'a Orizaba, y vivan allí 
hásta el día del embarque. Así es- 
tarán ustedes al abrigo de la te- 
vrible enfermedad que, en la esta- 
ción lluviosa, convierte a Veracruz 
en verdadera necrópoli. 

Estos consejos eran 


ustedes - exponerse 


demasiado 


discretos para que los echara en 
Así 


saco roto el señor Pinsón: 


cientificos 


perdido 


R. Pérez 4 Ifonseca 


pues, provisto de uma carta de re- 
comendación para un comerciante 


de Jalapa, despidióse del cónsul, 


quien le autorizó, en caso de ne- 
ecsidad, a girar una letra contra 

él de heebonfos francos. Pagado 
el gasto hecho en la fonda y 

comprados un revólver, zapatos y 
dos bastones, quedaron al ingenie=- 
ro por todo capital unos doscien- 
los francos. Al alba del día si- 


- guiente, llevando consigo algunos 


informes manuseritos y un peque 
ño manual de frases españolas, el 
señor Pinsón y Azogue salían de 
Veracruz, ganando la llanura are- 
nosa que rodea a la ciudad. La 
distancia que media: entre ésta y 
Jalapa es de ciento veinte kilóme- - 
tros, y para recorrerla nuestros 
viajeros debían atravesar hosques 
poblados de monos y llanos don= 


«de abundan los toros salvajes; de 


modo que Azogue, en su ansiedad 
de gozar de semejante espectácn- 


lo, hubiese preferido correr a an- 
dee, SS ¿Ea 


CAPITULO XXI 


La fiebre amarilla 


salido nues- 


la ciudad de 


Apenas hubieron 
tros dos conocidos de 
Veracruz, Azogue dió rienda suel- 
la a su alegría. Por fin vería los 
hosques vírgenes en que tantas ve- 
ces había soñado, las comarcas del 
Nuevo Mundo que su mente, avi- 
vada por las aventuras de Robin- 
son y exaltada más tarde por las 
narraciones de los tripulantes del 
Fulton, le representaba como una 
espocie de paraíso enbierto de ár- 
con doradas flores y dia= 
a guisa de frutos. El señor 
Pinsón, por su parte, parecía re- 
signado tocante 'al nuevo viaje que 
las cireunstancias le obligaban a 
emprender; pero, cada vez más 
desconfiado, preguntábase si aca- 
so por algún incidente inesperado 
no se vería arrastrado en opuesta 
dirección de la que él quería to- 
mar, es decir, si en lugar de diri- 
girse a Jalapa, como intentaba, no 
se encaminaría a la ciudad de Mé- 
jico. 


boles, 
mantes 


Durante una hora viajaron los 


dos extranjeros a través de mon- 


tecillos de arena movediza, Saha- 
ra en miniatura que el viento 
Norte, ese simoun de las costas 
mejicanas, derriba, y modifica sin 
cesar. Allí no medra otra vegeta- 
ción que mimosas escuetas, secas, 
y algunos cactus. De trecho en 
trecho aparece un lagarto verde o - 
gris que, atravesando el sendero, 
huye espantado al fondo de un 
hoyo. El calor era tan abrumador 
que Azogue iba eabizbajo y ape- 
nas se dignaba mirar los objetos 


que le rodeaban; mientras que: a 


cada momento llevaba a sus Ja- 
bios la calabacita llena de agua 
que el señor Pinsón le «había en- 
tregado al partir. 

¿Por ventura vamos a mar- 
char sobre la arena hasta Jalapa, 
señor? preguntó de improviso el 
chico a su compañero: 


—Según el itinerario trazado 
por el cónsul, contestó el ingenic- 


ro, amteg de pisar terreno firme 


tenemos que andar sobre dunas en 
uma extensión de seis kilómetros, 


y como de cada tres pasos que 


damos perdemos uno a causa de 
-la*novilidad del suelo, no sons seis. 
sino ocho kilómetros los que n98: 
toca recorrer, - 


—Esta rula nada tiene de bella 
ni de alegre, señor, aio el mu- 
—chacho. APS o 


—Y además, es muy tao! s 


: como sucede, tratándose de bípe- : 


dos, eoh todos. los terrenos move. - 
- dizos. Hé aquí una de las CAUSas 
- principales de la invención de los 
ca nos. Pero muchacho, no bebas 
tan a menudo; mira que esto" es 
poco. ppaótla 
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GARA 


LOS MUEBLES 
DOS DE BLANCO se limpian 
frotando todas las manchas con 
una franela. humedecida con aleo- 
hol metílico, y secándolas en se- 
guida. Después se lava el mueble 
con agua tibia y jabón, y se seca 
con un paño; en seguida se fro- 
ta con otro trapo eon blanco de 
España, ligeramente húmedo, y 
por último se saca brillo con ee- 
pillos muy limpios y bien secos. 

Eo 

PARA LAS MANOS AGRIE. 
TADAS no hay cosa mejor que 
el alcanfor. En invierro conviene 
tener siempre dispuesia una bola 
o pastilla hecha con dos partes 
de manteca de cerdo, dos de cera 
blanca y una y media de alean- 
for y pulverizado que se aplica a 
las partes afectadas. Hay que 
guardarla en un tarro como si 


fuera pomada. 
e 


ESMALTA- 


PE 

LAS SEDAS, CINTAS y toda 
clase de tejidos de lana delicados 
se limpian a las mil maravillas 
lavándolos con bencina como si se 


al “ario libre hasta que desapare- 


ce por completo el olor del pro- 
ducto, 
* ES 


MADURAS SE QUITA inmedia- 
tamente aplicándolas uná pomada 
compuesta de alumbre en polvo y 
agua, 


Aa 


PARA LIMPIAR EL PAPEL 
DE LAS PAREDES. — En un 
poco de agua hirviendo se disuel- 
ve un terrón de-sosa del tamaño 
de una nuez. Cuando se enfría el 
agua se emplea para hacer una 
masa con una libra de harina 
próximamente y se trabaja hasta 
- que quede perfectamente suave y 
- nada pegajosa. Con las cantidades 
z mencionadas hay para limpiar el 

papel de una habitación de dimen. 


A 


REXKEXERE! CEFEREKKEEKKKEECECEREEKE LLE ERECLENEEEE! 


+ 


- de en cuatro partes, una para ca- 
da lienzo de. pared y se aplica 
frotando con ella el papel, en ¡a 
misma dirección siempre. La sosa 
A a facilitar la limpieza, 
A 
"LAS FOTOGRAFIAS AMA- 
RILLENTAS se restauran su- 
» mergiéndolas en un baño de 1000 
goal de agua con'5 de cloruro 
de oro, y dejándolos en él hasta 
E de Eaton el color. > 
a MEGA 


uN POLVO INSECTICIDA, 
gue se recomienda especialmente 
para. combatir. la- polilla y otros 
insectos, perjudiciales para los ta- 
sra y alfombras, se co 


a 


? epi cis 


lavasen con agua, y tendiéndolos - 


EL DOLOR br: LAS QUE: 


siones. regulares. La masa se divi- 


A 


La infanta Doña Teresa fué 
hija de Bermudo II “el Goto- 
so” y de su esposa Doña Elvi- 
ra; fué, por tanto, dicha. ín- 
fanta hermana de Alfonso V 
“el Noble”, el gran restamrn- 
dor. de Letón, y el primero que 
se llamó rey de Castilla. Por 
razones de estado que no pus- 
den precisarse fué prometida 
por su hermano como esposa de 
Abdalá, rey moro de Toledo, y 
resignándose «4 cumplir el com- 
promiso contraído por Alfonso 
V marchó a la imperial ciudad, 
donde se la esperaba con im- 
paciencia como reía y señora 

No era grato aquel enlace, ni 
podía serlo, 4 la noble infanta 
Doña. Teresa, pues educada por 
su madre Doña Elvira en los 
severos principios de la reli 
gión cristiana, le inspiraba ho- 
rror todo cuanto se refería « 
las materialistas creencias de 
los mahometanos, y por consi- 
guiente no podía por menos de 
considerar como el mayor imfor- 
tunio unir su existencia en el 
tálamo cop. un musulmán. Pero 
por, no crear dificultades pol:- 
ticas «4 su hermano, y tal vez 
confiada en llegar a convertir 
al rey moro toledano, aceptó 
aquel sacrificio, obrando con 
gran prudencia, y se trasladó a 
Toledo, pero resuelta a guardar 
su puereza corporal de donce- 
lla, para lo cual solamente con. 
taba con los recursos de su > 
genio y con su confíanca en 
Dios. 

Apenas tuvo el moro Abdalá 


noticia de hallarse la infenta 
Doña Teresa próxima a la ciu- 


dad de Tajo, salió a su encuen- 
tro, enamorado y galante, les- 
«plegando todo: el lujo y fastuo- 
so aparato de su oriental gran- 
deza para recibirla dignamente. 
Pero la infanta de León, que le- 
nía puestas sus miras en asoi- 
“raciones más elevadas, no se 
dejó deslumbrar por. "aquell: ts 
brillantes apariencias y acogien- 
do amable pero con toda digni- 
dad los obsequios de su prome- 
tido, supo contener hábilmente 
y sin despertar enojos en Ab- 
dalá, las aspiraciones pasiona- 
le de éste en su amoroso y 
natural deseo. 
La infanta Doña Teresa res- 
piró tranquila, por el momento, 
creyendo poder vivir al lado de 
Abdalá compartiendo con él la 
difícil y penosa carga, de la 
gobernación de sus pueblos, pe- 
ro sin que la más ligera nube 
“de impureza manchase el claro 
horizonte de sus virginales en- 
sueños, 


An duró bien poco tiempo. 


Pen 00 


ce 


Desgraciadamente, su 


Conocimientos útiles 


ba infanta de León casada, viuda y virgen 


gún consta en el epitafio de' su 


ASEO 2 


terio de San Juan Bautista de 


sus días el 7 de mayo de 1030, 


Fórmulas, procedimien tos e índica- 


ciones de provecho para el hogar 


mo, 
A 


O 


Vo pudiendo el monarca Abdalá 
comprender tanta grandeza de 
alma en su esposa, vióse ésta en 
la. necesidad. de apelar «a todos 
los recursos de su talento y dle 
su ingenio para contener «a Ah 
dalá en sus apasionados y na- 
turales deseos; y para comven- 
cerlo hubo de amenazarle con 
el enojo de Dios, en castigo de 
su loca temeridad, si llegaba a 
tocarla, No convencido el vehe- 
mente Abdalá fué a abrazar a 
su esposa Y sintió de impro- 
viso que le acometía una dolen- 
cia repentina, que le sirvió de 
providencial aviso. Enfermo 
gravemente Abdalá, la mfarta 
Doña Teresa, ejerciendo la vir. 
tud de la caridad, le cuidó cop 
cariño y solicitud ejemplares, 
hasta ver restablecida la salu: 
del rey moro. Admirado éste de 
tanta virtud y queriendo a su 
vez hacerse digno de la mujer 
con quien había querido com 
partir su trono, lejos de insistir 
en sus deseos, restituyó a la d- 
fanta de León al lado de su 
hermano el rey Alfonso V, con 
las mayores muestras de consi- 
deración y respeto, ordenando 
que la acompañacsen los prime- 
ros oficiales de su corte, y 0b- 
sequiándola en su despedida 
con valiosos regalos de alhajas E 
y vestidos riquísimos, 

Recibida la infanta Doña Te- 
resa de León por Alfonso y 
comprendió éste el grave error 
en que había incurrido; admiró 
la conducta hábil y noble de su, 
hermana, viendo en ella desde 
entonces más que una mujer a 
una santa; y para que pudiera 
consagrar a Dios su vida, re- 
edificó el monasterio de San Pe- 
layo, que había' fundado San- 
cho “el Craso”, al trasladar alí 
desde Córdoba los restos de a 
cho santo, martirizado en la e 
pital del califato, para que 
aquel monasterio sirviera de sa= 
grado asilo a lagirtuosa. reina 
viuda y virgen a pesar de ello. 
Aló vivió tranquila. gozando la, 
paz de su conciencia y dando 
gracias a Dios que la había sal- 
vado del contacto de un maho- 
metano, hasta que trasladada. 
más adelante al antiguo monas. = 


en 


Oviedo acabó tranquilamente 


a la hora de media noche, se- 


sepulcro, dejando tras de su 
nombre un notable ejemplo de 
elevada prudencia y de inque- 
brantable castidad a las muje- 
res de los siglos venideros, 


RRA 


ad 


pelitre, aleanfor, pimienta y cla- 
vos de especias, todo pulverizado 
finamente y mezclado a partes 
iguales, 
LIMPIEZA DEL COBRE 
CINCELADO. — Se empieza por 
fregar el objeto con agua calien- 
te y jabón y se seca completamen- 
te. Después se frota con medio 
limón, se aclara con agua tibia, 
y cuando se ve que está bien lim- 
de se pulimenta con una gamu- 
. En la limpieza del cobre gra- 
bado no deben emplearse polvos 
de ninguna clase, porque se in- 
troducen en las líneas del grabado 
y es muy difícil quitarlos. 


E * + 


PARA LIBRAR A LOS CA- 
BALLOS Y AL GANADO de los 
insectos que les molestan, se mez- 


clan 3 partes de esencia de ela- 


vos de especia, 5 partes de esen- 
cia de laurel, otras tantas de tin- 
tura de eucalipto, 150 aleohol y 
200 de agua. : 

El líquido resultante se aplica 
en pulverizaviones y siempre da 
excelentes resultados, | 

Rogo% 


LAS  CUBETAS Y BOTE- 
LLAS DE PRODUCTOS FOTO. 
GRATICOS se lavan con agua y 
ácido clorhídrico en proporción de 


2 al L, y después se aclaran con 
agua: de la fuente, 3 


UNA BOLSITA LLENA' DE 
AZUFRE colgada en la jaula dol 
pájaro, es muy saludable para el 
ave y ahuyenta los parásitos, 

Mo 


PARA LAVAR LAS BOTE- 
LLAS Y GARRAFAS QUE HA.- 
YAN CONTENIDO ACEITE LO 
MEJOR ES VERTER en su M- 
terior una regular cantidad de 
recuelo caliente, y húmedo, óste 
limpiará perfectamente las pare- 
des del recipiente y arrastrará lag 
materias grasas. Luego, se aclara- 
rá con “agua tibia y enseguida, con 


agua fría, 


Aún es Roldan emplear 


ma solución de carbonato de so- 
sa, a 50 gramos por litro. Se nti- 
liza todo lo más caliente que se 
- pueda y después se aclara la ho- 
tella econ agua fría. 


A, El 


BARNIZ BRILLANTE. — de 
disuelven en caliente - -200. gramos 
de goma laca y 20 de carbonato 
potásico en un litro de agua. Se 
añaden 6 gramos de negro de ani- 
lina (o de otro color) y,o final- 


5 mente, 100 eramss de glicerina. 
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Las aventuras de Limonada Roger, “balet” del Negro 
Gorostiaga 
De cómo llegué a potentado 


COMO ES EN REALIDAD 1LI- 
¿ MONADA ROGER 


CAPITULO UI 


Hemos conocido de labios de mmues- 
tro héroe como, después del in- 
fortunado período de vicisitudes 
que coronó la muerte del negro Go- 
rostiaga, su ilustre amo, pudo, sin 
embargo, sentar plaza de “halet” 
de farmacia. Se recordará que Li- 
monada Roger debe su magnífico y 
refrijerante apodo a que en oca: 
sión de haber reemplazado al idó- 
neo Buena Salud tocólo expender 
a ríos, el famoso purgante de aquel 
nombre. El pobre — como es sabi- 
do por nuestros lectores — se equi- 
voca, y en vez de Limonada Rogér 
le vendo vinagre aromático a un 
cliente de herejía que se queja al. 


patrón de la farmacia y lo 'aga- 
rra de mal modo. . 

—i¡Limonada Rogér! — le grita 
el ingrato farmacéutico. Tú irás 
allí adonde conduce la Limonada 
Rogér... 

La frase había hecho época, y 
desde entonces el famoso personaje 
catalán no tuvo otro apelativo. 

Es así que le interrogamos al su- 
jeto: 

-—¿Pero, qué hizo usted para lle- 
gar a este grado de potencialidad? 

Y echamos un vistazo a su rica 
casa de baratijas y cacharros don- 
de los objetos de deleznable uso ín- 
timo amenizan con prometedoras 
cazuelas y ollitas de puchero en 
ciernes. 

Limonada Rogér, “balet” del No- 
gro Gorostiaga, sonríe maquiavéli- 
camente. Se adivina en su mirada 
traslucida una inquietud “interior. 
Vemos que el hombre no quisiera 
soltar la lengua; más no pudiendo 
al fin con su temperamento charla- 
tanesco balbucea, como para su 
coleto: 

-¡Ajá, ajál ¿Qué cómo hice pa- 
ra llegar a esto? Yo no Sóy un eru- 
dito. Apenas si tengo los conoci- 
mientos esenciales de la escuela 
primaria: poder firmar, aunque sea 
a grandes esfuerzos, y poder dele- 
trear de vez en euando la corres- 
pondencia de la ingenua clientela. 
Y a pesar de todo, he leído un li- 
bro de un famoso florentino cuyo 
resumen es una sentencia bien no- 
toria: “El fin justifica los medios”. 

Miramos a Limonada Rogér con 
explicable sorpresa. ¿Se refería a 


“El Príncipe”? ¡Vaya a scherse! 
1 Uy 


Lo cierto es que Limonada Rogér 
“balet” del Negro Gorostiaga 1no8 
desconcertó. e 

—Sí, señores. Yo aprendí en un 
volumen que robé, lo confieso, « 
Buena Salud, que “el fin justifica 
los medios”, que no importa — por- 


(ue camino se lega, cuando se lo-' 


ga. Una vez aquí, como yo en mi 
casa, ríanse ustedes de los demás, 

Todo es “vanitas vanitates”, eo- 
mo afirmó Calígula. 

—Vea que Calígula no dijo eso 
le observamos, modestamente, 

¡Ah! ¿no lo afirmó Calígula? 
Entonces es seguro que la frase 
me pertenece, 

Le permitimos que se robara, de 


acuerdo con sus ocultos hábitos, la 


- histórica sentencia bíblica, NO 


FRAY 
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desarrollado usted para alcanzar el 
grado de progreso que constatamos 
en su casal Es usted, indudablemen- 
te, un verdadero “pioneer”, uno de 
0s0s seres extraordinarios, de vita- 
lidad dinámica, que no reposan un 
solo minuto en los días de su vida. 
-—¡Qué lamentable, aunque ha- 
lagadora equivocación, amigos míos 
== exclama Limonada Rogér. 
-—¿De manera qué no es usted, 


un héroe del esfuerzo, un “elemen- - 


to de energía”, como llamaba Da- 
rio a Mr. Ford? 

¡Oh! nada de eso, nada de 250, 
mis amigos. Mr. Ford es un pobre 
hombre que no gana el doble de 
ganancias que podría obtener, En 
cuanto a Dario era un ser ridículo, 
un poeta. Yo, como les expresé, 
aprendí que “el fin justifica los 
medios”. Y desde entonces no tuve 
escrúpulos. Yo... (y aquí Limonada 
Rogér bajó intensamente la VOZ) no 
trabajé solo esta fortuna: lo hice 
conjuntamente con mi señora... ¿en- 
tienden? Claro, mis amigos... (Limo- 
nada Rogér hablaba ya en voz alta, 
sin cuidarse de que lo oyeran sus em 
pleados). Yo fuí un hombre prácti- 
¿o y apliqué las habilidosas artes 
de mi consorte al progreso general 
del país. No se me podrá culpar de 
egoísta. Todo lo mío, absolutamen- 
te todo lo mío —— ¿me entienden, 
ustedes? — estuvo a disposición de 
la: gente. Es así que a veces no va- 


¿cilé en arriesgar mi propia integri- 


dad moral en beneficio de los otros. 
Ahí tienen, por ejemplo, al italia. 
no de enfrente. Es cierto — prosi- 
gue Limonada Rogér -—— que - yo 
aproveché de, su propaganda on 


diarios y revistas, que yo me ins- 


talé en su propia esquina para ha- 
cerle una competencia ruinosa; pe- 
ro es cierto así mismo (y aquí Li- 
monada  Rogér vuelve a hablar 
“sotto voeee”) que yo fuí su em- 
pleado — y que en mi condición 
de tal lo sacrifiqué todo cuanto to- 
nía... Bien: “ea” me dió con su 
espíritu de «sacrificio el impulso 
(que yo necesitaba para trimfar. 
Atrás de esto vino lo demás, y en- 
tonces, sí, trabajé yo. Pero debo 
hacer honor a la verdad y confesar 
que el “pioneer” no soy yo. El “pio- 
neer'” es mi cara media costilla. 
Por mi parte, me sujetéó siempre a 
aquella alta sentencia del libro que 
robé al idóneo Buena Salud: “nl 
fin justifica los medios”. 
Ao. + * 

Mirábamos a Limonada Roger, 

“balet” del Negro Gorostiaga, co- 


» 
, 


A BO ANTE AAN EAS y 


COMO LO VEN SUS VICTIMAS 
mé quien descubre algo singular. 
Advertimos, bajo la careta de ino- 
fensivo atorrante subido a persona- 


“ ¡je público, a un' temible pillastrin 


de novela. 

Este Limonada  Rogéx nos era 
completamente desconocido. Nos- 
otros habíamos trabado amistad con 
el yivillo simplote, mezcla de des: 
ganada voluntad y de tipo arras- 
trado por las urgencias de parar 
los garbanzos diarios. Y ahora nOs 
encontrábamos con un individuo de 
la pasta de los que, lo mismo liqui- 
dan sus escrúpulos que los ajenos. 
¿Nos sentimos angustiados. A bo- 
ca de jarro le espetamos esta pre- + 
gunta: : 

-—¿Cón qué usted es un comedian- 
te? ¿Cón qué usted tiene una doble 
personalidad ? El $ 

Limonada Rogér nos desconeertó . 
del todo, exclamando: a 

-—¡Sí; tengo una doble personali- 
dad. Pero ni yo mismo sé cuál es 
la verdadera. + 


dl 
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N.o 15 — CHARADA 


TERCIA PRIMERA SEGUNDA 
TOTAL en todos los trances de |” 
ia A es mi gran ilusión, se- 
ñor Bayón. 


N.o 16 — CHARADA 


La parálisis puede ota a 
env quier edad, y aun durante la 
vida uterina (resultado de los. 0s- 
túdios elmiecos y anatómicos veri- 
ficados durante treinta años en 
los erandes hospitales. y asilos). 
Sin embargo, la edad más pro- 
pensa es la de cuarenta años. 

Por lo general, se inicia la pa-- 
—rválisis por un cambio profundo 
de genio y de carácter; por uva 
excitación a veces denvasiado ale- 
gr, demasiado 1uidosa, otras por. 
una depresión extremada, una 
tristeza que llega hasta lay idea «el 

suicidio, Al principio sorprende al 
enfermo, por su actitud: extraña, 
por la puerilidad en. “sus propó- 
> sitos y en sus reacciones; - tan 
pronto dice que es completamente 
feliz, que está muy. contento, o se 
¿ pone furioso, se. desespera sin ra- 
zón: alguna “aparente. po 


El enfermo llega; a un estado de 
demencia total, acompañada siem-= 
Dre de una decadencia física. ques 
z “se manifiesta ante todo por alte. 
racióhies del nervio óptico, una, 
5 desigualdad pupilar, ta insensi- , 
idad cutánea, un. “temblor. pesa- 
do de la lengua, una dificultad. 
del habla, que se convierto en va- 


de escritura, ete. En el curso de 
esta. evolución - sobrevienen, - de. 
arde en tarde y a veces en las 
cercanías « de la muerte, ataques de, 
aspecto. epiléptico - 0 -apoplético, : 


¿5% ocasiops : la emorragia 


— cilante, en tartamudez; confusión 


E 
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UA A 


A 


CIENCIA RECREATIVA, 
CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN DE 
CHICOS Y GRANDES 


ION PS 


O 


ll 


N.o 17 — CHRADA 


Teno 40 — FRAY MOCHO KEXEKLLELLIICCIC KEKEXKELKEEEKERCELEERLEKREN 


vaso capilar en la sustancia eris 
del cerebro. 

La duración de la parálisis 
abandonada a sí misma es de uno 
a tres años, siendo más frecuente 
en el hómbre que en la mujer (15. 
por 100 en los hombres; 5: a 6 por 
100 en Jas mujeres). 

La relación entre la avariosis y 
la parálisis general fué sospecha- 
da en 1863 por Kjelbera, Jezper- 
sen, Morel-Lavallée y, sobre todo, 
debido a las ES elíni- 
cas del profesor Alfredo Four- 
nier, euyas lecciones y publicacio- 


nes. en el siglo XIX han orientado ; 


a los médicos del mundo entero 
hacia un estudio cada vez más 
profundo de ese problema. — Así 
fué como en el Instituto Pasteur, 
en 1904, Metehnikoff y Roux, pu- 
dieron determinar ma avariosis 
experimental en las manos. El 
mismo - año, 
descubrir el microbio de esta en- 
—fermodad. Poco tiempo después 
- Plant y Wassermann dieroú a co- 
nocer su famosa reacción biológi- = 
ca de la avariosis en la sangre y 


el Equido cefálico de los avario-- 
sos. En ese mismo tiempo Pablo 


Ehrlich descubrió el salvarsán, 
que, intrducido en la sangre del 
-AYarioso, destruye radicalmente el 


e se llaman ictus, y en cada uno microbio de esa. enfermedad. Esos 2 
o 


—Sehandinn llegó a. 


A nia ta 
OS 


mientos han dado una base. sólida- 
mente científica en la relación 
entre la avariosis y la parálisis. 
Hoy en” todas las Fienitades de 

fedicina euseñan que sin avario-- 
sis no hay parálisis ceneral, El 
argumento decisivo ha legado del 
Japón, del gran EA No- 
guehj. Entre otros, u “alienista 
vienés dió a, conocer e mundo 
médico, en 1917, su método para 


el tratamiento de la parálisis ge- 
“neral por la inoculacin artificial 


del paludismo. 

Este método se. epbreba: enel 
resultado de observaciones empíri. 
cas muy 


cados de neurosis; curas sobreve- 
nidas bajo la influencia. de wa 
afección febril 
foidea, ete.).. Cerca de treinta 
años, de 1889 a 1917, Wáener von 
Janregg había experimentado s0- 
bre parálisis. 
medios capares de. determinar: en 
ellos brotes febriles. Para costa 
terapéntica, por la calentura £- 
yectaba diversas vacunas añtiin- 


fecciosas, especialmente la tuber-> 


culina. Por último - inyectó la. 
“Plasmodimn vivan”, de la fie- 
bre «palúdica terciana, - obteniendo 
resultados muy notables. - Enton- 
ces fué cuando se decidió a publi" 
car. la o clínica de nueve e2- 


A Ss 


A --— 


Hay que reconocer que no ha ha-* 


iba de mal en peor, Unicamente 


antiguas, especialmente — 
en ciertas curas de enfermos ata- 


—píritu hasta el punto de que pudo 
E (escarlatina, ti- > 


generales todos. los <S 


JEROGLÍFICOS, 


CURIOSIDADES MATEMATICAS 


COMO ADIVINAR EL NUMERO 
ORRADO DE UNA CANTIDAD 
Pídase que escriban una cantidad 
de cuatro cifras, por ejemplo: 3245, 
y que sumen el valor absoluto de las 
mismas (en este caso 14). Ahora se 
manda que resten este valor absolú- 
to de la cantidad (3245 — 14 
323D, y de la cantidad que yueda 
después de hecha esta operación que 
quiten una cifra cualquiera y que 
nos digan el valor absoluto de las 
tres cifras que, han dejado. * 
Conocido por nosotros este valor 
buscaremos la diferencia hasta Y y 
esta diferencia será el número ho- 
rrado. 
Supongamos que de 3231 horran 
un 3, en cuyo caso quedan 321. 
Valor absoluto de estas cifras: 6. 
De 6 a 9 van 3. Tres es el nú- 
mero borrado. Cuando la suma es 
mayor de Y se busca la diferencia 


hasta 18, y cuando es mayor de 18 
se busca hasta 37. 
Ejemplo: y 
Cantidad: 3645... e 
Valor de sus cifras: 18. 
3645 menos 18 “igual a 3627. 
Cifra que se borra: él 6. 
Cantiaad que queda: 327. 


Valor de estas cifras: 12. 
De 18 a 12 van 6, cifra bor rada. 


SOUcIoNES DEL NUMERO 
TERIOR 
N.o 7 Crane 
” 8 — Mayordomo 


» Y — Caseros y Entre Ríos 
10: Lima ; 
» 11 — Encolado 


”- 12 — Evangelio 
13 — Predica padre, por un oído 
. e entra y per otro me 


14043 oral 


LE _— a 


A RA IAN, 


sog de parálisis general cu vaglos 
por la malarioterapla. 

En Austria, de 1917 a 1922, 
eualrocientos enfermos de paráli- 
“sis general tratados con las in- 
yecciones de paludismo ciento 
veintiocho (32 ¡por 100) curaron, 
cincuenta y uno (13 por 100) pre- 
sentabar sólo una reminiscencia. 


de 


bido jamás tratamiento que haya 
dado resultado igual ni parecido. 

Citaremos el caso de un hom- 
bre, padre de- familia, que pre- 
sentó los primeros síntomas de 
patrálisis general más auténtica u 
Jos treinta años. Tratado por in- 
yecciones de productos químicos 
destinados a combatir la avariosis 


después de inoeularle en el sistema 
venoso el hematozoide de la fiebre 

palúdica terciana, el delirio des.<. 
apareció y volvió la lucidez de 2s-- 


el enfermo volver a sus ocupacio- 

nes. ¿Cómo una afección orgánica 

del sistema nervioso central de 

origen francamente sifilítico (que 

resiste casi absolutamente a la me- 
—dicación específica) puede ceder 
(aunque sea hasta cierto grado) 

bajo la influencia de otra ¡afección 

añadida a la primera? + 


Varios neurópatas opinan que 
la fiebre palúdica bajo su forma 
tereiana provoca: en el - sistema: 
nervioso una especie de alteració 
la cual permite que los me 
mentos antisifilíticos penetren en 
0 más. profundo del ¡a 


ú 


A 


“ ..Y cantando lo haré” 
libro de Quique”, por 
astro Cambón. Editorial 
va, 

He aquí dos libros 
ta Castro Cainbón, cuyos títulos 
van al principio de estas líneas. 


ñ A SÁ 7 AY 
El primero de ellos, %...Y <an- 
tando lo haré”, es una selección 
de poesías póstuinas que, en ver- 


dad, merecían Su publicación; 
pues, a parte de su interés intrín- 
seco, por venir de la pluma de 
lal autora de “Cajita de música”, 
estos pbemas encierran muchos 


matices delicados, loable buen gns- 


to en la elección de los temas y, 
úná constante almá.  candorosa 


que los: hacen atrayentes e impre- 
sionan al mismo tiempo. 

En cuanto eu la forma se Yefie- 
re, sus versos mantienen el carác- 

"ter elásico, acusando en ellos ma- 
yOr dominio dé técnica, én rela- 
ción a las otras producciones que 
hemos leído. 

Respecto al segundo 
“101 libro de Quique”, también se- 
lección póstuma de poesías, su 
lectúra. nos deja a buena im- 
presión, E 

En este tomo de versos y fá- 

“bulas para niños, la poetisa Cas- 
tro Cambón se define como .una 
verdadera madre espiritual, cono- 
cedora como pocos del alma imfan- 
til, o en sus diversas faces y esla» 
dos psicológicos de cada uno de 
ellos. Así, para sacar mejor par- 
tido del medio expresivo de que 
se sirve, la autora nos narra in- 


volumen, 


teresantes . y sentidos  poemas—- 
fábulas, dando al motivo del te- 


ma un persistente carácter de mo- 
raleja, a fin de que sus lectorci- 
tos, para quienes ván dirigidos, 
los Jean atentamente y les sirvan, 
a su vez, de constante enseñanza 
$18 través de sús vidas, 

Al leer algunas de sus compost- 
ciones, nos recuerda a la poetisa 
Gabriela Mistral, sin decir por 
ésto — en demddro: de nuestra 
poetisa, == que ella se haya inspi- 
sado en sus versos. Lejos de Mo, 
por nuestra parte, Es que, más 
bien, ésta y aquella, al observar 
av con sus niños, ham senti- 
d 


y “El 
Vicenta 
Miner- 


de versos 
de la llorada poetisa ciega, Vicen- 


€ ú  — — A 


mM profundamente con el al-- 


- ma de ellos que, en su fondo, han 
hallado na sola ternura, un solo 
amor: el deseo de madre, los haa 
acercado. Eso es todo. En sus for- 
mas, una y otra, son luego 0 
distintas. 
Al frente de cada una de dla 


obras, e] poeta Alberto. Larrán de E 


Vere ha escrito unas oportunas 
palabras liminares sobre la vida y 
obra de la poetisa ciega, Vicenta 
Castro Cambón. RE 


ya 


LA 


“« E 
“Ordciones de mi alma”, por Ea 


lrocinio Fuentes Pérz. 


"Dos propósitos que enuncia sm 


Autor, al comienzo de su obra, son 


Das señalada en sas 


A 


Papel 


dignos 


verdad 


en de encomio; 


pues, al par que discierne lo que 
literariamen- 


manifiesta. tame 


él entiende por arte, 
| 
t 


te hablando, nos 
nén los deseos perseguidos de dar 
a luz óste su primer libro de 
cuyo epígrafe encabezan es- 
as líneas. 

Aún cuando el señor Fuentes 
Pérez, mo siempre aleanza en su 
ibro el desienio de construir sen- 
tidas poesías, es un tanto diseul- 
pable por el noble fin tenido en 
cuenta al escribir sus versos, pues 
en más de una composición de 
“Oraciones de 11 alma”, notamos 
que la emoción Hállica> ausente; 
o, sino, que ésta se encuentra ape- 


poe- 


sías, 


MI 


y tinta 


—. 


nj 


A 


emotivo; 


descriptor más que un 


trata los asuntos como sl 
pintor de ambiente, a 
haciendo caso 9mi- 


es dectr, 
fuera un 
erandes Paseos, 
so, casi siempre, de la parte emo- 
del refe- 


Sus Versos cad- 


cional y subjetiva lugar 


tido. De este módo, 


recen de fuerza de expresión y, 
sl se quiefo, hasta de vigor, co- 
riendo el riesgo de tornarse mo- 


nótono a poco de extenderse unas 
páginas más. 

Ahora, en euanto al verso $e re- 
fiero, 
se abstuviera de componer  sone- 
en la forma que él lo hace, 
Pues, mo basta ceñirse a un pa- 
trón determinado de versos, para 


GS, 


A VISOS ESPECIALES | 


| MEDICOS | 


Dr. Juan E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
TAS especialmente enfermeda- ' 
des internas- Í 
MEJICO 1360 


Horas de consultas: de 1£.a 16 
Unión Telefónica: ¡Lbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 
*" OCULISTA 
Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


É 


"Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círculo de 
la Prensa 


Adenda especialmente enfermed 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 419 horas 


CALLAO 433, 1.0 piso 
UT. Mayo 1328. > 


a 


versos de 
corte clásico. * 

Esperemos ahora, que al señor 
Patrocinio Fuentes Pérez nos de 
otro volumen, - en donde la. poesía 


vaya: aliada con la: perfección de 


*x 


buenos Amtores. > ce 


ax 


las formas" preestablecidas. pez los - 


¿e =. á 
ra ES Atabal indio”, 
por Justo. G. Dessein Merlo, - 
El autor de “Aztlan”, señor 
- Dessein Merlo, acaba de publicar 
«dos libros más de versos, enya lec- 
tura se hace atrayente, por enan= 
“to los temas escogidos se prestan 
para interesar “al. lector si, cómo 
en este caso, quien Jos interpreta. 
maneja con destreza 
> expresivos de que se vale. 
Así, por ejemplo, en “Ata in 
«caiea”, motivos 
poeta Desseiñ. Mexlo se NES un 


los medios 


del Pacífico, - a , 


Dr. Alberto T. O 
Dentista Cirujano 

14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38 Mayo 6337 | 


| 


Dr. Jorge 1. del Piano 


Médico del servicio- de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


, Sebileau (París) 
Consultas; de 14 a 16 horas Re 
LIBERTAD 1375 U. T. 6857 Jun. 
Buenos Aires 


Dr . Alejandro Pinto | 


Del Hospital Rawson - 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: Junes, miérco- 
les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 
Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 


Enfermedades de los: ojos 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 U. T. 7385 Av. | 


que ést le Neve el nombre de soneto 

propiamente: dicho. , 
Cuando se quiera eludir el gon- 

“cepto que nos merece: uta. “clase 


de composición, sin respetar las 
partes que la componen, es prefe- 


rible se adopte la forma que me- 
jor armonice con el espíritu de 


la poesía. 7 


Fuera de cesta observ, 
tima; que nos duele -puntualizar- 
lo; “Atabal indio” es “por eso iM- 
ferior a “Avd inenica”, pu os, en” 
este volumen hay más 


jo llevado a cabo representa: un 
galardón conquistado 
Y : e 
En “Atabal indio”, 1 los 
tocados resultan diluidos, 


lemas 
semil- 


apagados, por decirlo así, y todo. 5 
por la falta de. fuerza lírica, de 


emotividad Em la. creación sa 
Ca. 


E E NS E A 


preferiríamos que el autor 


letras, 


ación ys 


: de. quien 
óvimos, y ejemplos: tan digños pa- 
ra las generaciones id han de. pe ESÍN 


en buena E 


esfuerzo - 
-Conseg guido, y, por “tanto, el traba- 


pd 


Si bien es cierto que es digna 
de elogios la labor desarrollada eu 
estos dos volúmenes de versos, no 
queríamos pasar por alto los de- 
de que  adolecen dichas 
obras, a fin de que el autor se en- 
miende en libros sucesivos, puss 
le sobran condiciones para reali- 
zar con brillo semejante empresa. 
“Ara  incaica” y 
son dos obras que, 
nos 


Fectos 


Repetimos 
““Afabal indio” 
por sus asuntos, su lectura 
resulta interesante y afrayente, 


La vida y la obra de Ricardo 
Monner Sans. 


El distinguido eseritor.don José 
Monner Sans, a cuya pluma dé- 
bense interesantes trabajos, ha 
reunido en un tomo todos los es- 
tudios que se han hecho sobre la 
obra de su padre, como así tam- 
bién las impresiones de plumas 
autorizadas de este país y del ex- 
tranjero, que han sabido reflejar 
y reconocer la labor del eran pen- 


sador, maestro, poeta, filósofo y. 


erudito, enya obra notable ha ve- 
vido a enriquecer el país y a ser- 
vir de norte para la nueva gene- 
ración. 


Era el doctor Ricardo Monner- 


Sans un hombre de carácter, un 
espíritu selecto que ha pasado su 
vidal doblegada ante el estudio y 
entregado muchas veces a sus vi- 
siones, a sus ensueños, que hicie- 


ron de él a pesar de un sabio, un 
lírico que supo deshojar en ver- 
sos sonoros y rítmicos la armonía 


de ar- 


, 


recóndita de su corazón 


tista. LS 

Sus estudios sobre lengua y li- 
teratura española reafirman sus 
conocimientos, así lo atestiguan 


“Notas al castellano en la Argen- 
tina”, como también los refraneros. 


y compilaciones proverbiales titu- 


lados “Asnología”, **Perrología” y 


“Gatología”. - 

Respecto al doctor 
Sans dice el eminente escritor Ki- 
cardo Rivarola: “fué, en efecto, 
maestro en urbanidad y cortesía. 
Si_ hubiera cátedra, o institutos 
o facultad yniversitaria de bstas 


materias, le habría correspondido 
su enseñanza y- dirección”. 
y 1 ¿ , . E 
Mucho se podría decir de la la-. 


bor de este eminente hombre de 


pero ahí están sus documentaci 


nes, sus libros, que cada día en 


grandecen su figura. da 


Esta: recopilación hecha por eb 
señor José María Monner Sans, es 
- «liena de aplauso y = da mejor 


Manera: + de , honrar - - nombre: 
dla dado > os tan 


id 


Monner y 


mucho se podría reflejar 
desu vida de. estudio y de arte, 


"de 
— 
+ 


“LA SILLA ROJA” EN EL 
MARCONI 


Un poco fatigada quizá del re- 
pertorio dramático, la compañía de 
José Gómez ha puesto en su tem- 
porada una nota amable con el es- 
treno de la pieza que nos sirve de 
epígrafe, original del autor alemán 
Ladislao Fedor. “La silla roja” es 
una comedia de tono suave, de tra- 
ma harto complicada y de mucha 
teatralidad, El asunto gira en tor- 
no de una pareja de recién casados, 
exaltados a la figuración, por haber 
sido designado el marido, Leonardo 
Dávila, cuando menos lo esperaba y 
sin reunir aptitudes, y, lo más ex- 
traño, la misma noche de la hoda,' 
ministro de su país. Dávila, hombre 
galanteador, si asombra a medio 
mundo por haberse casado, asombra 
mucho más por resultar ministro. La 
acción que se suscita en la obra, a 
lo largo de gus tres actos, se intrin- 
ca enmarañadamento, al punto que 
“sería difícil aún sintetizarla, dan- 
do una idea clara de la misma. 

En “La silla roja”, detrás de su 
contenido, diríamos, hay que ver 


un intencionado propósito de ironía 


“que apenas llega al público, sobre 
todo a nuestro público, mal sabueso 
para estas cosas. Creemos que la 
idea del autor ha sido, posiblemen- 
te, ridienlizar algunas pasiones mas- 
culinas, pues del fondo de la pieza 
quedan malparados los donipanas, 
los pretenciosos y los tontos. 

José Gómez, apartándoso de sus 
interpretaciones - favoritas, esto es 


los personajes dramáticos, compuso 


con acierto el tipo del protagonista. 
- demostrando estar cómodo en $u pa- 
pel. 11 actor Battaglia le secundó 


con eficacia y, entre las actrices, 


Mecha Caus se destacó por su buen 
desempeño y la corrección con que 
interpretó su tipo acredita que se 

trata de una actriz capaz de lucirse 

en coil iaes seplo papeles. 
“LA SEÑORA ROS) MEN 
SN econ ara ÉS 


vacias EN «Blelin” en el cartel 
dle compañía Rivera De Rosas puso 
2%, escena “La. Señora Rosa”, come- 


día del Italiano Sabatino López que 


hizo conocer a nuestro público el 
año anterior la compañía de Nieo- 
demi, en el Odeon. 
tar 
había hecho la jobra en Es 
que las críticas de la penínsu 

—bían acreditado un éxito g 40 dl 
nuestra compañía eriolla. Este éxi- 
to, aii a decirlo, se. Te- 


Ma. obra: 
017 italia- 


versión española 


Sá día interesantísima, 1 n 
| le minuciosa observa- 


E 


ay que apun- 
el hecho de que De Rosas ya 


nocerse en el Ateneo la. 


E 


para trasmitir un vivo reflejo de su 
complexión espriritual, ha menester 
de un intérprete comprensivo y su- 
tilmente inteligente, capaz de apri- 
sionar con agudeza sus estados de 
ánimo y el juego de sus reacciones 
en el proceso de la obra. De Rosas 
realizó una verdadera creación con 
el tipo, que matizó minuciosamente 
en sus diversos movimientos aními- 
cos en el desarrollo de la acción. 
Fué la suya una tildada interpreta- 
ción, que los auditores  supiaron 
aquilatar debidamente. Matilde Ri- 
vera, a su personaje, le imprimió 
una justeza plausible. Corrcctos los 
demás actores. 


OBRA A 


El comas escritor César Carrizo: 
ha escrito un drama en tres actos 
que destina a una compañía nacio- 
nal. Es de suponer que gustará, /co- 
mo sus novelas y cuentos. 


SIN NOVEDAD... 


en el cartel de la Bozán. Esto 
implica decir que las obras siguen 
representándose con mucho público. 


MUIÑO 


/ 


“Un pueho en el pajonal” y “Jl 
trovador de Pompeya” cubren el 
cartel del Buenos Aires. 


ZARZUELAS 


En el Onrubia debutó con hastan- 
te óxito una compañía que encabe- 
za la Rovira. Cultiva el viejo re- 
pertorio zarzueleril, pero anuncia 
novedades para. fecha cercana. 


AHORA A QUE SI 


Hace más de dos: Meses que veni- 
mos anunciando el ostreno de Tabs 
“sangre de las guitarras” en el 
cional. Este estreno no se ha lo: 
 ducido hasta el momento de eseri- 
bir estas líneas. No se sabe tampo- 
vo cuándo se producirá. El autor 
señor Vicente G. Retta, ha de estar 
impaciente. Esta hemorragia so Tre- 
tarda y tam peligroso es no poder 
cortarla después de producida, co- 


mo no poder producirla AE de 


intentarla. 

No somos partidarios e los crí- 
- mEnes, pero esta efusión de sangre 
en el Nacional es indispensable. Se 

van 2 destemplar las guitarras. y 
a 80 Corre el riesgo de una arti- 
caria maligna o una congestión apo: 
plética. Cualquiera de estas Cosas 
sería lamentable. 

Aunque el procedimioto de las 
—saugrías está pasado de moda, en 
este caso sería de suma eficacia, 


«que el señor Retta imitará los pro- 


a cedimietos de ciertos autores Ya Rem 
mente. Ello significa que, aunque 


convirtiera en sanguijuela de la em- 
- presa del Nacional. Así lograría sá 


Sar a la a de todos da e 


q 


he cel a y 


cel teatro Cómico. opular. actor 


steza pad a A 


Dió las primeras notas patéticas 
con varias piezas en las que encar- 
vaba personajes sombríos, atormen- 
tados por preoenpacionos íntimas, 
pozo luogo se pasó, francamente al 
reino de las Parcas, aunque nada 
pareo se mostró él en su nueva afi- 
ción. á 

En efecto, comenzó  reprisando 
“Los muertos” de Florencio Sánchez 
y ¡justo es declarar que lo hizo en 
forma muy estimable. Siguiendo la 
ruta de la muerte, comenzó a ensa- 
yar “La muerte del carnaval” del 
autor napolitano Rafael Viviani y 
la muerte de la temporada del Có- 
mico, sobrevino de inmediato. 

Verdaderamente no es nada aven- 
turado afirmar que resulta impru- 
dente meterse en líos con la Em- 
presa, 


“LA BANDA DEL SMART 


Por no considerar de urgencia el 
estreno de “La banda de pistoleros” 
la compañía del Smart postergó el 
sueego por el término de una se- 
mana, de modo que hasta el número 
próximo no nos ocuparemos de esta 
pieza de Alberto Ballesteros. 


También se prepara en este tóa- 
tro una producción titulada “Hace- 
te el muerto, Varela”, de la que es 
autor Carlos A. Osorio. 


* 


DE ITALIA AL SOVIET 


Evita Franco, la interesante pri-. 
mera actriz del Liceo, ha mantenido 
durante muchas noches en escena la 
pieza del conocido autor italiano 
Darío Nicodemi, en la que ha de- 
mostrado que no sólo es capaz de 
asumir papeles de damita jóven si- 
no que su arte tieno más, amplias 
proy occiones. 4 


El primer estreno de esta sala 
será el drama de Wladimiro Wen- 
notsko titulado “La mentira”, 
donde también tendrá a su cargo 
un papel de responsabilidad. “> 


LA FIESTA DEL OPIO 


4 


Hemos estado en el Sarmiento y 
no nos hemos divertido nada. Dan 
allí dos revistas iguales a las que 


dieron anteriormente y a las que 


estrenarán en el curso de la tempo- | 
rada. La palabra revista tiene ya 


en el uso un significado especial af 


característico. Las del - Sarmiento - 
son, al parecer, de la misma MAno, 
aunque se diría que son del mismo 
pié. Queremos decir con esto, que 
ya se sabe cl número que calzan. 
Sin embargo, —munca, faltan en 
esta sala algunas filas de plateas 
ocupadas y bastantes paleos de fa- 


vor, Más palcos gue filas, segura 


nosotros nos aburr amos, hay quienes 
no se aburren. con. esas edsas. to 
davía. JE ls 4 


En Buenos. a pués, a 
vHdo para todo, tanto. para 1 u 


para la. aportwr el 

al subterráneo Lacroze. 

“hamos que los escasos esp tado es 
do ser extran- 


en... 


vienen, 


VON VECSEY 


Se encuentra nuevamente on Bue- 
nos. Aires el extraordinario violinis- 
taVecsey. Sus conciertos constitu- 
yen una de las notas artísticas más 
destacadas. No es uno de tantos eje- 
cutantes que vienen y van sin que 
su aparición represente otra cosa 
que una sala abierta para dos do- 
cenas de estudiantes de conservato- 
vio musical pasen el rato viendo có- 
mo vence dificultades técnicas un 
huen señor que sabe más que ellos 
y que sus profesores. Vecsey es un 
animador del violín, un virtuoso 
dee prolonga su sensibilidad a lo 
largo de las cuerdas de su instru- 
mento. Es al violín, lo que Rissler 
al piano y ambos, dos. artistas do 
verdad, que merecen su fama. 


NUEVA TEMPORADA EN EL 
TEATRO NUEVO 


Se anuncia para “el, 21 de este 
mes el debut en el Nuevo, de una 
temporada de sainetes criollos, por 
una compañía que. encabeza Cica- 
reli, , 

En la función inaugural serán es- 
trenadas dos piezas, una do Jas cua- 
les firma Carlos R, de Paoli. 


GRAN SPLENDID 


En este aristocrático cine de la 
calle Santa Fe se viene desarrollan- 
do una temporada como pocas . Al 
tradicional prestigio de la sala, que 
atrac invariablemente a las mejo- 
res familias porteñas, ha de agre- 
garse la excelencia de las pelícu- 
las qne euidadosamento selecciona 
la empresa. 

CAPITOL E 

Un interesante. cartel peliculero 
«promete este salón para la semana 
on curso. Producciones de impor- 
tancia, por su bella realización y 
por los artistas que en ella inter- 
hay de constituir los pro: 
- gramas diarios, pudiendo por tanto 
- descontarse el éxito. 


GLORIA 4 


El cine más popular y más con- 
'eurrido de la Avenida do Mayo brin- 
da diariamente hermosas películas 
que son debidamente apreciadas 
por el público. Se anuncian estre- 
108 e o para en breve. 


4 


EREO 


e re sala que asta con acier- 


to el señor Lecuona, continúa sion- 
- do 1y proferida por las familias dis- 
- tinguidas de Palermo, las cuales 
tanto los días hábiles como los de 
moda, so dan cita en. el confortable 
—cime de la cae a S9pja Es y Tha-> 
mes. 
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Señorita Celina Vega Herrera, cuyos desposorios 
con el doctor Osvaldo Alberto [Eckell se realiza- 
Fon en ei templo de San Miguel. 


>] 
El 


Señorita ¿Thelma Serrano desposada con el señor 
Renzo Rabaiotti. La ceremonia se efectuóo en la 
residencia de la novia. 


La señorita María Teresa Devoto y el señor Fer- 
min Ortiz Basualdo, después de contraer enlace 
en la iglesia del Santisimo Sacramento. 


| 
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Señorita Rosa Peña, cuyo enlace con el señor 
Lilio Torrens, se efectuará próximamente. 
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A Los contrayentes señorita Guillermina H. Parry y señor Torcuato /. Mare'li, acompañados del cortejo nupcial, después de la 
Y bendición de su enlace efectuado en la iglesia de San Agustin. Foto Pérez 
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1 — Vestido sastre confeccionado en “breitschwantz” beige y blusa de crespón de China color rosa. 2 — Traje sastre ejecutado 
en crespón, satén negro con falda plisada confeccionada con telaempleada por ambos lados. Chaqueta guarnecida con petit gris. 


Blusa de satíin blanco con nervaduras y monograma en negro. 
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